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INTRODUCCIÓN  Hoy en día se entiende 
por patrimonio al conjunto de 
bienes naturales o productos de la 
actividad del hombre que docu-
mentan la cultura  material, espiri-
tual, científi ca, histórica y artística 
de diferentes épocas, y que esta-
mos en la obligación de conservar 
y mostrar a las generaciones futu-
ras como parte de nuestra identi-
dad y desarrollo en el mundo. Es un 
proceso vivo que abarca muchos 
elementos distintos, tanto tangi-
bles e intangibles, diversas mani-
festaciones de la cultura popular, 
tradiciones, valores y costumbres, 
todas ellas testigos de la forma en 
que una determinada sociedad 
se relaciona con el ambiente en 
que se desarrolla, por ende rela-
ción del hombre con la naturaleza.

La investigación propone identifi -
car una antigua red de los Molinos 
de Arroz, en el actual estado de 
Morelos. Un patrimonio arquitec-
tónico cultural heredado por la lle-
gada de los españoles. Posterior-
mente, se busca la conservación 
y relación del Paisaje Cultural que 
se genera con el cultivo, produc-
ción del arroz y a su vez el proce-
samiento del arroz en los Molinos. 
Existe la necesidad de elaborar un 
catálogo de los distintos molinos 
que pertenecen a la ruta antigua, 
y los que en la actualidad siguen 
funcionando. Al identifi car los sitios 
que aún conservan vestigios es im-
portante el seleccionar uno que 
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cuente con la relación campo de 
cultivo, molino de arroz, paisaje cul-
tural e itinerario cultural de la Ruta 
de los molinos de arroz en el esta-
do de Morelos. Para así plantear un 
proyecto de difusión del tema que 
cuente con la integración de los 
elementos mencionados, de tal for-
ma que sean presentadas propues-
tas de conservación e intervención 
del patrimonio construido y darle 
ese seguimiento como patrimonio 
cultural y natural de sus paisajes.
Conservar los itinerarios culturales 
da pie a la preservación del equi-
librio entre el patrimonio cultural y 
natural y la sociedad que los vive.

Por otro lado, se quiere identifi car los 
diferentes inmuebles con sus carac-
terísticas arquitectónicas así como 
la de los paisajes de arroz a partir de 
algunos aspectos de las fi chas téc-
nicas ya estipuladas por las institu-
ciones propias de la materia (INAH, 
ICOMOS-IFLA, etc.). Finalmente en el 
ámbito de las aportaciones habla-
mos de preservar urbanísticamente,  
esto es,  impedir la destrucción –total 
por demolición o parcial por deterio-
ros o alteraciones-de lo que el pro-
pio marco histórico y las referencias 
actuales nos demuestran que tienen 
valores dignos de ser conservados.

 “Una manera de rescatar y 
conservar un monumento, es de-
jar a través de la investigación un 
documento que reúna los apoyos 
escritos base para su eventual res-

tauración, o para hilvanar otras in-
vestigaciones y, sobre todo para 
dejar en la conciencia la memo-
ria histórica que defi na o refuer-
ce una actitud hacia nosotros mis-
mos y hacia nuestra nación. […]”

 El objetivo de esta tesis 
es encontrar el Molino de Arroz 
donde pueda vincular la importan-
cia del patrimonio en la arquitectura 
industrial, la importancia del arroz 
sobre una sociedad como base 
alimenticia y económica, así como 
la importancia del paisaje cultural 
que se genera por el cultivo del arroz.
Y  posteriormente realizar una 
propuesta de rehabilitación, y 
readecución. Para buscar una
 buena conservación del patrimonio . 

Abrir esta lìnea de invetigaciòn 
sobre la conservaciòn del patrimo-
nio tangible e intengible del Esta-
do de Morelos es iniciativa del  Ar-
queólogo y Maestro en Arquitectura 
Juan  Antonio Siller Camacho. In-
vestigador del INAH MORELOS, 
trabjando primordialmente en la  
documentaión y catalogación del 
patrimonio cultural del Estado de Morelos.
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Arroz, proceso biológico y 
cultivo

Desarrollo  del arroz en Morelos, 
México

 El arroz se ha cultivado desde 
edades tan remotas que su origen 
siempre dará lugar a diversas suposi-
ciones. Con certeza, su siembra data 
desde las primeras edades del hombre 
y de mucho antes de la era en que se 
tienen pruebas históricas de que el arroz 
probablemente era el alimento básico 
y la primera planta cultivada en Asia. 

 En China, se han descubierto 
ejemplares de arroz que datan del ter-
cer mileno A.C. y el término chino de 
arroz aparece en inscripciones fecha-
das en el segundo mileno A.C, gracias 
a las referencias históricas más an-
tiguas que se encuentran en escritos, 
en donde se asienta que el arroz era 
la más importante de las cinco prin-
cipales plantas alimenticias del país. 
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de los ritos religiosos de Borneo y de 
Sarawak, en donde ninguna doncella 
javanesa se considera elegible para el 
matrimonio sino hasta que sabe coci-
nar a la perfección un tazón de arroz.

El arroz no llegó al Asia Occidental y a 
los países muy civilizados de Egipto, Gre-
cia y Roma sino hasta mucho después. 
En los comienzos del Imperio Romano, 
era un artículo muy costoso, que se us-
aba en parte para preparar una bebi-
da emoliente. Los griegos aprendieron 
de los persas acerca del arroz y la Eu-
ropa medieval lo obtuvo de los árabes.

 El arroz fue conocido por los ro-
manos antiguos con el nombre de Auri-
sa como resultado de sus conquistas en 
el este. Es posible que se haya cultivado 
al sur de Italia en Sicilia en tiempos re-
motos, pero durante el Imperio Romano 
el arroz se importaba y no era cultivado 
en la cuenca del Mediterráneo sino has-
ta que los árabes lo introdujeron al del-
ta del Nilo alrededor del año 600 D.C. El 
cultivo fue introducido al norte de Ita-
lia en el siglo XV y su primera mención 
auténtica se encuentra en una carta 
escrita por el Duque de Milán en 1475.

 A manera de resumen la introduc-
ción del arroz en el mundo se dio así: los 
malayos llevaron el arroz a Magadascar 
y los hindúes a las islas de África Oriental; 
los moros lo llevaron a España, los espa-
ñoles a Italia y los turcos lo introdujeron 
en gran parte del sureste de Europa, de 
donde se diseminó a los Balcanes. 
A veces la difusión del arroz fue ob-
staculizada por razones sanitarias. 

Un claro ejemplo del primer registro au-
téntico del cultivo de arroz se encuen-
tra en el Libro de Poesía, que supues-
tamente fue escrito durante la dinastía 
Chow alrededor de 781 a 771 A.C.
Alrededor del año 1000 D.C., se in-
trodujo de Indochina a Fukien y a las 
regiones del bajo Yang tse y Huai una 
variedad de arroz de maduración 
temprana denominada Champa.

 Por otro lado se encuentran 
vestigios en la India llamado  dhanya, 
que signifi ca “sustentador de la raza 
humana”, que indica la importan-
cia inmemorial. En todas las escrituras 
hindúes se menciona al arroz y que to-
das las ofrendas a los dioses se daban 
con ese grano, denotando su antigüe-
dad y la gran importancia ancestral.
En Japón el cultivo del arroz empezó 
hace unos 2900 años. Donde el ar-
roz se liga con la diosa del Sol, Amat-
erasu Omi-Kami, ancestra mitológi-
ca de la Familia Imperial Japonesa. 

 El arroz de riego se ha culti-
vado en Sri Lanka desde tiempo in-
memorial, siendo probable que an-
tes de alrededor del año 543 A.C., 
se hiciera de secano o temporal. 
En Filipinas, el cultivo de arroz de rie-
go es muy antiguo. Se piensa que el 
maravilloso sistema de terrazas de las
laderas de las montañas de la isla Luzón 
fue construido por inmigrantes del sur 
de China en el segundo mileno A.C.

En los países orientales, ha persistido el 
aspecto religioso del arroz a través 
de las edades ya que forma parte 

2 3 
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que importar. Y a esto llegamos a la in-
fi nita conclusión de que el arroz mera-
mente mexicano está sobre evaluado 
por la gran competencia que tiene 
con el arroz extranjero ya que éste 
último tiende a ser más barato y ac-
cesible para las familias mexicanas.

ORÍGEN

 Los botánicos fundan la evi-
dencia del origen del arroz básica-
mente en el hábitat de las espe-
cies silvestres. Se supone que las 
especies cultivadas se han desarrol-
lado de ciertos arroces silvestres. Es 
posible, pero se considera muy poco 
probable que cualquiera de los tipos 
silvestres descienda del arroz cultivado.

 El arroz pertenece a la familia 
de las gramíneas y al  género Oryza. 
Éste género comprende veinticinco 
especies distribuidas en la regiones 
tropicales y subtropicales de Asia, Áfri-
ca, América Central  y Sur y Australia. 
Las variedades de arroz pertenecen a 
los siguientes grupos y raza geográfi cos.
• Grupo índica. Crece en 
las regiones tropicales de la In-
dia, Indochina, Filipinas, parte 
de Estados Unidos, y México.
• Grupo Japónica. Es el arroz 
que se cultiva en las regiones sub-
tropicales de  Japón, Corea, zona 
del Mediterráneo, oeste de los Esta-
dos Unidos y parte de Sudamérica.
• Grupo Javánica. Es un 
grupo que se cultiva principal-
mente en Burma e Indonesia.

Los portugueses introdujeron el arroz a 
Brasil y los españoles a América Cen-
tral y partes de América del Sur. El cul-
tivo del arroz en Brasil se menciona en 
algunos de los primeros relatos de las 
colonias europeas. Este cultivo es lle-
vado a Hawai en 1853. Los franceses 
lo llevaron a Nueva Caledonia  y los 
alemanes a Nueva Guinea. El cultivo 
del arroz en los E.U.A., data de alrede-
dor de 1646 cuando fue introducido 
a la región del río James de Virginia y 
en 1685, cuando se cultivó por primera 
vez en la colonia de Carolina del Sur, 
probablemente traído de Magadascar.
 El arroz se ha cultivado a esca-
la comercial en Australia desde 1924, 
pero ya en 1891 en Nueva Gales del
Sur los agricultores trataron 
de plantarlo de secado.
No se sabe cuál haya sido el país de 
origen del arroz, pero la fuerza de la 
evidencia señala hacia la conclusión 
de que el centro de origen de Oryza 
sativa L. se encuentra en el sureste 
de Asia, en particular en India e Indo-
china, donde se ha registrado la may-
or diversidad de formas cultivadas.
Hacia 1997 en México, el cultivo del arroz 
ocupaba el cuarto lugar en la produc-
ción de granos alimenticios, siendo uno 
de los alimentos más consumidos junto 
con el maíz y el fríjol constituyendo la 
base de la alimentación de la población .

 Hoy en día se cultivan más de 50 
mil hectáreas, con lo que se tiene una 
producción anual superior a los 230 mil-
lones de toneladas, cantidad insufi ciente 
para el consumo nacional (8.1 Kg. per. 
cápita), por lo que el resto se tiene 

4 5
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secha. Hasta hoy día, el cultivo “seco” 
o de altura es de poca importancia, ya 
que el arroz “húmedo” abastece a la 
mayor parte del mercado mundial.

1. Sistema seco
Para este tipo de siembra se han apli-
cado los términos de arroz de altura, 
cultivo en seco, cultivo trashumante, ar-
roz de colinas, arroz sin aniego, siembra 
directa de altura y arroz de secano.
En el sur de África y en Australia se em-
plea un sistema de “establecimiento 
en seco”, en el cual los campos no se 
inundan sino hasta que se completan 
las labores y la siembra, resultando así 
un sistema húmedo. En Japón, se da 
el nombre de arroz de altura, al cultivo 

MÉTODOS DE CULTIVO

 El 90% de la producción mun-
dial del arroz se obtiene en Asia, con 
propiedades pequeñas trabajado por 
campesinos, por lo general sin recur-
sos económicos más que paras los im-
plementos más simples que no pueden 
comprar sustancias químicas de ningún 
tipo.
 Existen dos sistemas principales 
para el cultivo del arroz: el sistema seco, 
en el cual el cultivo crece en tierra seca, 
en forma muy semejante a otros cere-
ales, y el sistema húmedo, en el cual se 
inunda el terreno y la planta crece en 
agua desde la fecha de siembra o de 
trasplante hasta que se aproxima la co-
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extendido en forma considerable el cul-
tivo del arroz de secano, siendo Brasil el 
principal en obtener productos de arroz 
de secano en el mundo, cultivándose 
con este sistema alrededor del 80% de 
la superfi cie total destinada al arroz. Los 
métodos de cultivos usados en Brasil son 
primitivos se tumba y se quema la selva 
virgen en la estación seca y se siembra 
arroz a la llegada de las lluvias.

2. Sistema húmedo
En partes de Asia y de África, el llam-
ado arroz fl otante se cultiva en áreas 
expuestas a inundaciones profundas. El 
suelo es en su mayor parte de arcilla, de 
tal manera que en los meses secos se 
vuelve duro e impenetrable. En conse-
cuencia, la tierra se barbecha antes de 

de ese grano en áreas no pantanosas 
(altas), con ayuda de riego durante el  
periodo de desarrollo de la Pantoja y 
fl orescencia. El  cultivo trashumante, ar-
roz de colinas, arroz de secano y siem-
bra directa de altura se aceptan para 
designar al palay que se cultiva por 
completo con el agua de lluvias en tier-
ras bien drenadas, no lodeadas y sin 
riego de auxilio. El arroz se siembra de 
secano casi una cuarta parte del área 
mundial destinada a ese cultivo, en 
su mayor parte por pequeños agricul-
tores de Asia, África y América Latina.
En muchos países de América Latina se 
le considera como parte integral de su 
economía agrícola, ya que sin tal cul-
tivo se pondría en peligro la provisión 
de alimentos. En América del Sur se ha 
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agua antes de la siembra. La densidad 
de siembra es de 85kg para el cultivo en 
seco y de 112kg por hectárea para la 
siembra en mojado. 
 La planta se alarga a medida 
que se profundiza el agua de inun-
dación, y mantiene el paso con el nivel 
del agua, permaneciendo siempre la 
punta de la planta encima del nivel del 
agua. Algunas variedades de arroz 
pueden llegar a una longitud de 6m. Cu-
ando la inundación desciende, los tallos 
de las plantas se doblan, formando una 
masa enredada con  raíces adventi-
cias que se desarrollan de los nudos. Si 
el agua no baja antes de que madure 
el cultivo, la cosecha debe hacerse en 
barcas. Las variedades de maduración 
intermedia son las más productivas, las 
que producen en condiciones favora-
bles unos 2000kg/h.

que seque (en enero) o con la llegada 
de las lluvias, lo cual  retarda la fecha 
de siembra y probablemente se daña 
al cultivo con las inundaciones tempra-
nas. La paja de arroz del  cultivo ante-
rior se deja en el campo y se quema an-
tes de arar para facilitar el cultivo. Con 
respecto al sistema de implantación del 
cultivo, se distinguen
• Siembra directa en suelos secos
• Trasplante en suelos inundados
• Siembra directa en suelos inun-
dados
La semilla se siembra ya sea  en seco 
o en húmedo. Para la siembra en seco, 
se utiliza semilla sin germinar y  se cubre 
con tierra con el arado. Esto ayuda a la 
germinación y protege a la semilla de 
los roedores y los pájaros. Para la siem-
bra en mojado, la semilla germinada se 
distribuye al voleo1   en tierras lodeadas, 
de las que se ha drenado el exceso de 

1 Locs. advs. Dicho de sembrar: arrojando la 
semilla a puñados y esparciéndola al aire.
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Las mayores limitaciones para que se 
extienda el cultivo doble son las dis-
ponibilidad de agua, la temperatura y 
que haya temporada seca apropiada 
para cosechar. Con las siembras dobles 
hay una tendencia al incremento de 
las plagas que estimula la ocurrencia 
de enfermedades, siendo de hecho tal 
práctica la negación de un principio el-
emental de agricultura.

Cultivo mecanizado

 Uno de los problemas de la pro-
ducción de arroz en regiones donde su 
cultivo se hace en granjas pequeñas, 
es la migración de trabajadores de las 
áreas rurales a las urbanas donde hay 
trabajos más remunerativos, haciendo 
un extremo difícil cubrir las demandas 
críticas de trabajo en el trasplante y 
cosecha del arroz. En consecuencia, 
cada vez se tiende a mecanizar el cul-
tivo en un número mayor de pequeñas 

Sistemas de cultivos múltiples

 Para los cultivos múltiples se de-
ben tomar en cuenta dos factores: la 
previsión controlada de agua y una 
temperatura uniforme. En muchos lu-
gares como Taiwán (China), Japón, Sri 
Lanka, parte de la India y en otros, se 
obtienen del terreno dos y hasta tres 
cosechas de arroz por año. Los sistemas 
que se siguen comercialmente pueden 
agruparse en los patrones siguientes:

1. Cultivo doble   Arroz-
Arroz
2. Cultivo triple    
Arroz-Arroz-Cultivo de Invierno
3. Cultivo cuádruple   
Arroz-Cultivo de verano-Arroz-Cultivo 
de -Cultivo de verano
4. Cultivo quíntuple de Arroz-Cul-
tivo de verano-Arroz –Cultivo de invier-
no-Cultivo de invierno

18
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está dividido por bordos y el tamaño 
y forma de tales divisiones depend-
en del contorno del terreno. En tierras 
bastantes planas, una división puede 
abarcar una media hectárea o más, 
con bordes en línea recta, mientras que 
si utiliza tierra de  colinas y se riega con 
una corriente de agua, las divisiones 
serán pequeñas e irregulares y los bor-
dos se ajustarán a la topografía del ter-
reno. El bordeado en contorno siempre 
se debe adoptar en campo abierto 
después de haber hecho el trazo cui-
dadoso de las curvas de nivel del área. 
El terreno que queda dentro de una di-
visión está aproximadamente nivelado, 
de tal manera que si se necesita con-
servar el agua dentro de ella, se cierra 
con lodo la salida y el agua retenida 
quedará en un nivel uniforme. El suelo 
se voltea con el arado o con alguna 
de las varias herramientas de mano y 
en esa forma se entierra a las malezas 
debajo del lodo. Este trabajo es prefer-
ible hacerlo teniendo de 75 a 100 mm 
de agua sobre el terreno. La selección 
del implemento varía de acuerdo con 
la naturaleza del suelo. Para el arado, 
se puede cortar la maleza densa an-
tes, se utiliza un solo  surco, de madera, 
exceptuando la reja que por lo regular 
es de hierro. Los arados son jalados por 
uno o dos bueyes y por lo común labran 
la tierra a una profundidad de 50 a 70 
mm. Cuando la naturaleza del terreno 
no permite el empleo del arado, se pu-
ede usar el chankol. Este es un imple-
mento ampliamente conocido y usado 
en Oriente. Es una azada que se jala, 
con una hoja que varía en peso y forma 
según la naturaleza del trabajo, pero 

propiedades, labrando con máquinas, 
sembrando al voleo o con sembradora 
y cosechando con máquina.
 La mecanización tiene tres ob-
jetivos: aumentar la producción re-
ducir sus costos y disminuir el esfuerzo 
humano necesario. El incremento en 
la producción puede diferenciarse en 
forma marcada en dos fases: aumentar 
la producción por trabajador y aumen-
tar el rendimiento por hectárea. Entre 
ventajas adicionales de la mecani-
zación se cuentan la aceleración de 
las operaciones, haciendo posible con 
ello lograr dos o más cosechas al año, 
aprovechar las condiciones climáticas 
favorables y reducir la cantidad de tier-
ras dedicadas a la producción de for-
rajes.

PROCESO GENERAL DEL  CULTIVO DEL
ARROZ

1. Preparación del terreno
Entre los principales factores que infl uy-
en en los diversos métodos usados para 
preparar el terreno para recibir semilla 
de arroz, se encuentran las costumbres 
locales, la naturaleza del suelo y la pro-
visión de agua. Donde se tiene un buen 
control del agua, las primeras 
operaciones pueden ser similares a 
aquellas usuales en un cultivo en tierra 
seca, pero donde el terreno en verdad 
es pantanoso, se necesitan otros méto-
dos que se han vuelto tradicionales.
 La primera operación de campo 
consiste en la reparación y limpieza de 
los canales y en la construcción y arre-
glo de los bordos. Un campo de arroz 
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dan dos pasos con la rastra de discos, 
seguidos por un paso de rastra de picos 
para borrar las señales salientes de los 
discos. Se cubre el campo con 10 a 15 
cm y se siembra de inmediato. La den-
sidad de siembra recomendada es de 
150 kg/ha. La semilla remojada previa-
mente se hunde y la que se ha tratado 
con algún fungicida, insecticida o am-
bos, se hunde mejor que la no tratada. 
Después de la siembra a la profundidad 
del agua, se debe mantener durante 
cinco a seis emanas entre 10 y 15 cm. 
Luego, se pueden drenar los campos 
para hacer una fertilización con ni-
trógeno.
 La siembra al voleo o en surcos 
ha sido práctica común desde hace 
mucho tiempo en la India y Sri Lanka y 
es normal que en  los cultivos a gran es-
cala, se siembre de forma mecanizada.
En E.U.A, en ocasiones se practica la 
siembra del arroz en agua, en especial 
en las llamadas tierras bajas, que se 
caracterizan por suelos de arcilla o ar-
cillo limosos, que son difíciles de mane-
jar, pero tienen un nivel elevado de fer-
tilidad.

El semillero seco

Una alternativa a la siembra al voleo o 
en surcos es cultivar las plantas en un 
semillero para trasplantarlas cuando 
han alcanzado un desarrollo sufi ciente. 
El semillero puede estar en tierra seca 
o en situación “mojada”, siendo esta 
última las más frecuente. La diferencia 
principal entre un semillero seco y uno 
mojado es que en el primero las plan-
tas se pueden quedar en él hasta tres 

en general tiene unos 32 cm de largo y 
30 cm de ancho, colocada en ángulo 
agudo en relación con el mango. Tam-
bién se emplea un implemento algo 
similar, pero con dientes en lugar de 
la hoja, para romper tierras muy duras. 
En ninguna parte del Este se encuentra 
que los asiáticos usen una pala, tal vez 
debido a que trabajan descalzos.
 Una vez que se ha terminado el 
barbecho, el terreno se puede dejar en 
descanso durante tres a cuatro sema-
nas. Para esa fecha, se deberá haber 
completado la plantación del semillero.  
La profundidad de lodo es el factor que 
decide el tipo de implemento que se 
debe usar. Las tierras con lodo profun-
do (que puede ser desde 25 mm hasta 
1 m de hondo), no se pueden arar con 
implementos nativos.

2. Siembra de la semilla en el
campo
 La semilla se puede distribuir al 
voleo en líneas, sembrando directa-
mente en el campo, o bien, cultivarse 
en  semilleros y después trasplantar cu-
ando las plantas han llegado a un es-
tado apropiado de desarrollo. Tanto 
las variedades indica y de japónica, así 
como de especies silvestres germinan 
debajo del agua, pero si se les conser-
va sumergidas por demasiado tiempo 
o a mucha profundidad, las plantas 
mueren o resultan muy débiles. El agua 
lodosa que deposita una película de 
lodo sobre las semillas en germinación, 
es muy perjudicial. Las semillas de arroz 
germinan sobre la tierra o bajo el agua. 
 Para sembrar la semilla se nive-
la el terreno, después por lo regular se 

Imagen 5. Culti vo de arroz en Indonesia
Imagen 6. Culti vo de arroz en Morelos /gobiernomorelos 
fl ickr.com
Imagen 7. Culti vo de arroz en Morelos /gobiernomorelos 
fl ickr.com
Imagen 8. Preparación del terreno
Imagen 9. Culti vo de arroz en Morelos /gobiernomorelos 
fl ickr.com

Imagen 1. Culti vo de arroz en Filipinas
Imagen 2. Terrazas de culti vo de arroz en China
Imagen 3. Longshebg Longji, China
Imagen 4. Terrazas de arroz en Vietnam
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semillero puede estar moderadamente 
seco. En muchos países se considera 
que el abonado del semillero es de im-
portancia secundaria y que el sobrea-
bonarlo es un error, ya que se afi rma 
que hace que las plantas se desarrollen 
demasiado y los tallos queden débiles. 
Sin embargo en Japón y en China, se 
pone un cuidado extraordinario en la 
preparación del semillero. En muchos 
distritos de Java los semilleros se abo-
nan con materia orgánica, tal como 
estiércol, productos en descomposición 
o  composta, y para tal fi n se recogen 
las hojas caídas y material verde de di-
versas plantas. Los experimentos efec-
tuados en ese país indican que hay una 
respuesta positiva al abonado de los se-
milleros.
 Los japoneses reconocen el val-
or de los fertilizantes de fósforo para los 
semilleros de arroz. En los distritos fríos de 
Japón se acelera la germinación de la 
semilla remojándola durante la noche 
en agua templada a 30 ºC y reteniendo 
las semillas en un cuarto caliente hasta 
que han aparecido raíces de unos 6 
mm de largo. La semilla germinada se 
distribuye en el semillero y se cubre con 
tierra quemada y cernida. 
 En Corea, debido a la crudeza 
de los inviernos, los semilleros se plantan 
tan temprano cómo es posible. Por lo 
tanto, después de que germinen las se-
millas se presentan frecuentes heladas. 
Para proteger a las plantas en crec-
imiento del hielo, el semillero se inunda 
todas las noches, de tal forma que las 
plantas queden cubiertas con agua y 
se saca por las mañanas. En China se 
pone gran cuidado en la preparación 

meses antes de hacer el trasplante, 
mientras que aquellas de un semillero 
mojado se deben trasplantar en unos 
cuarenta días o de otro modo crecen 
demasiado para poder hacerlo. 
 El semillero seco se debe culti-
var y abonar bien y proteger en forma 
adecuada de gallinas, patos y aves. La 
semilla se remoja durante unas horas en 
agua y de inmediato se siembra al voleo 
en el semillero de preparado y se cubre 
unos 25mm de tierra fi na. El empleo de 
los semilleros secos es común en algu-
nas partes de Malaysia así como en los 
suelos salinos de Sind y  Paquistán.

El semillero mojado

Por lo general, se cerca el terreno y 
se ara o trabaja. Se quitan todas las 
malezas y se quiebran los terrones de ar-
cilla, de tal manera que la tierra quede 
en condición de un lodo fi no. Anterior-
mente durante la noche se  remoja la 
semilla y se mantiene en un lugar fresco 
otros dos días, para cuando ya habrá  
germinado. La semilla germinada se 
distribuye al voleo en el semillero, pero 
no se cubre con tierra. Si en alguna 
parte del semillero haya agua estan-
cada, es poco probable que la semilla 
sobreviva. En un lapso de una semana 
las plantas alcanzan una altura de 50 a 
75 mm y el crecimiento es denso. En tal 
condición las semillas pueden sobrevi-
vir a una inundación profunda de tres 
a cuatro días, pero el agua en mov-
imiento las arrastra con facilidad. A me-
dida que las plantas se desarrollan, a 
veces se saca el agua del vivero hasta 
la época de trasplante, para cuando el 
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y salen los hijuelos bajos. Con la siem-
bra directa en el campo, la siembra se 
efectúa más tarde aunque el amacol-
lamiento se inicia más pronto que en el 
semillero húmedo, siendo sus caracte-
rísticas hojas angostas y muchas pano-
jas pequeñas.

Semilleros múltiples

Éste método se emplea en el Distrito 
Krian del Estado de Perak en Malaya, 
y consiste en cortar el pasto y se apila 
en una hilera larga, de alrededor de 
un metro de ancho y que sobresalga 
unos 25 mm del nivel del agua. Sobre 
ella se embarra lodo, para formar una 
cama compacta y sólida. La semilla se 
esparce tupida al voleo, sobre dicha 
cama, en el fresco de la tarde. El semil-
lero se riega dos veces al día y cuando 
las plantas llegan a unos 100 o 125 mm 
se baja, sacándole el pasto que tenía 
debajo. Esto asegura un buen hume-
decimiento y también lo protege con-
tra el grillo talpa, que de otro modo 
atacaría a las raicillas. Cuando las plan-
tas alcanzan de 250 a 300 mm de alto, 
por lo regular después de doce a die-
ciséis días de estar en semillero, se les 
arranca en grupos de 150 a 200. Esos 
grupos, todavía en montón, se colocan 
en un segundo vivero de tierra labrada 
en donde se les deja durante unos seis 
días en alrededor de 50 mm de agua. 
Luego cada montón se subdivide en 
seis porciones que se colocan en una 
cama de lodo preparada. Veinte días 
después, para cuando las plantas ya 
tendrán un metro de altura, los mon-
tones se vuelven a dividir en manojos 

de los semilleros. En Hong Kong, después 
de una labor constante, el terreno del 
semillero se abona dos veces. 
 En el oeste de la India se practi-
ca un método especial de preparación 
de los semilleros que se conoce como 
Rab. El método consiste en quemar el 
semillero y se practica desde Nerbunda 
en el norte hasta Kanara en el sur, don-
dequiera que la calidad del arroz es de 
importancia. El área se caracteriza por 
tener suelos pesados, pegajosos, en ex-
tremo duros cuando secos y tenaces 
al estar húmedos. El semillero se cubre 
con una capa de estiércol vacuno en 
la que sobrepone una capa de ra-
mas y otros materiales combustibles y 
se tapa todo con tierra. La quema se 
hace poco antes de que se esperan las 
lluvias, después de lo cual el semillero 
se labra con todo esmero y se planta. 
Cuando se han llevado al campo las 
plantas de este semillero, ese terreno se 
planta y se dice que produce la mejor 
cosecha, hasta que se conserva para 
obtener semilla. Las investigaciones 
japonesas demuestran que se logran 
mejores resultados con un semillero 
seco que con el de un semillero húme-
do o a la siembra directa. En el semillero 
húmedo, el crecimiento de las plantas 
se retrasa varios días, en cuyo lapso dis-
minuye el contenido de potasio y sílice 
de la planta y aumenta el de azúcar 
total y de almidón crudo, se retrasa el 
ahijamiento y los hijuelos bajos no salen. 
Con el sistema de semillero seco, la 
temperatura más elevada promueve 
el crecimiento y la acumulación de ni-
trógeno y fósforo en la planta, se pro-
longa el periodo de amacollamiento 
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plantas se sacan del semillero con una 
azada fi losa, plana de diseño especial. 
Mientras que el barbecho, el rastrillado 
y el trabajo del semillero, por lo general 
los hacen los hombres, en la mayoría de 
los países asiáticos el trasplante se deja 
a las mujeres y a os niños, haciéndose 
con frecuencia en forma comunal.

 En la mayoría de las regiones, 
además de dehierbar, al arroz trasplan-
tando se le hacen pocas o ninguna 
labor de cultivo. La escarda se practi-
ca con facilidad si se hace temprano, 
cuando las malezas están poco en-
raizadas y  se pueden arrancar juntas y 
aventar a los bordos. 

4. Poda del arroz
Una práctica  prevalente en varios 
países asiáticos consiste en cortar unos 
30 cm del follaje de las plantas que 
están creciendo en el campo o en 
forma alternativa que permite pastar 
en las siembras al ganado vacuno. La 
cuestión de podar al arroz en el campo 
o de pastarlo está ligada al complejo 
de la producción de carbohidratos. Si 
en un campo rico en nitrógeno se cul-

de diez a doce plantas, plantándolos 
en hileras espaciadas entre sí de 70 cm. 
El trasplante fi nal al campo se hace 
unos cuarenta días después.Experimen-
tos efectuados en Filipinas, demostraron 
que el arroz trasplantado se desarrolla 
con más rapidez, es más uniforme, más 
alto y madura más tarde que el sembra-
do al voleo. Las razones principales para 
adoptar este sistema son la economía 
de semilla que facilita el cultivo en ro-
tación dejando más tiempo para que 
maduren las cosechas de invierno. 
En Italia, el arroz se siembra al voleo o 
en surcos, o bien se trasplanta con me-
dios mecánicos. 
 Perú es el único país americano 
en que es usual el trasplante. A principi-
os de la década de 1920, el  cultivo del 
arroz se hacía con métodos primitivos 
y se lograba un rendimiento medio de 
1750 kg/ha.

3. Trasplante
 Las plantas se arrancan del se-
millero en pequeños manojos, a consid-
erar la cantidad de raíces que retenga 
cada planta. Sin embargo en Hong 
Kong y en algunas partes de China, las 
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panojas, para protegerlas de la lluvia.
c. Desecación en caballetes con la 
espiga hacia abajo.
d. Trilla. Es la separación de los gra-
nos de la espiga. La trilla del arroz sep-
ara al grano, con sus glumas o casca-
rilla adheridas, del raspajo o raquis. Por 
lo general, en todo Oriente la cosecha 
de palay se trilla tan pronto como se co-
sechan y de vez en cuando, según lo 
requiera la condición de ésta, después 
de un corto periodo de secado al sol. 
En muchos países, los haces de arroz se 
trillan cerca de los campos de cultivo. 
Para ello se utiliza una cuba del tamaño 
de más o menos medio barril, dentro 
de la cual se encuentra una escalera 
con peldaños espaciados entre sí. Los 
manojos se golpean dos o tres veces 
contra la escalera, con lo que se separa 
al grano de la panoja y se recoge en la 
cuba. Alrededor de ésta se coloca una 
mampara para evitar que el grano se 
desparrame. También se trilla mucho ar-
roz con los pies. 
En Italia se emplea una máquina que 
quita las barbas o aristas del arroz. Esta 
se describe formada por dos cilindros 
de metal que están sobre el mismo eje, 

tiva una variedad de arroz que tiende 
a volverse muy hojosa, como es común 
entre las indicas, es posible que en ese 
caso especial sea ventajoso podarla.
5. Cosecha
Debido a que el humedecimiento y el 
secado ocasionan quebradura del gra-
no, la cosecha debe hacerse antes de 
que el cultivo madure por completo, ya 
que las rajaduras se forman con más fa-
cilidad cuando el grano está bastante 
duro. 

 La cosecha de arroz puede hac-
erse fundamentalmente con base en 
dos métodos:
• Cosecha manual.
Incluye las siguientes operaciones:
a. Siega. Cuando la siega se hace 
a mano se utilizan guadañas u hoces 
de diferentes formas y tamaños.
b. Desecación. Si se corta el ar-
roz antes de alcanzar el porcentaje 
de humedad requerido, se procede a 
la desecación. Se juntan y atan los tal-
los en gavillas de 5 kg de peso. Estas se 
colocan enhacinas de 6 a 40 gavillas. 
Luego, las gavillas se acomodan de tal 
manera que la paja sirva de techo a las 
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grano hasta que el de debajo tenga la 
humedad correcta para el molino, el 
grano de arriba se secará demasiado 
y sufrirá rajaduras por el sol.  Si llega a 
llover poco antes de que se seque el 
grano, la cosecha no se puede sacar 
del campo si no se ha secado y esto 
también provoca rajaduras por el sol y 
una mala molienda. 
Para la producción en gran escala, la 
solución al problema se encuentra en 
el secado artifi cial.
• Secado artifi cial
El más popular de ellos es un secador 
simple de cama plana y aire forzado en 
el cual el ventilador es movido por un 
motor de 0.75 a 1 hp. La generación de 
aire caliente, que se hace con querose-
no, consume alrededor de 1 a 2 kg de 
éste por hora. El secador de tipo de cir-
culación de aire, del que existen varios 
modelos, seca el grano en la parte baja 
de la máquina con una corriente abun-
dante de aire caliente.

por lo general en posición vertical, pero 
a veces también horizontal. 
e. Limpieza. Se realiza con la ayuda 
del viento, pasando el arroz por un ce-
dazo. En esta etapa se separan los gra-
nos quebrados de los enteros. 

• Cosecha mecanizada. Produc-
ción a gran escala.
Después de la cosecha es necesario 
llevar el Palay a temperatura ambiente, 
por lo que se lleva al proceso de seca-
do, y puede haber dos tipos: secado al 
sol y secado artifi cial.

6. Secado
• Secado al sol
En los trópicos, las condiciones del tiem-
po no son conducentes a lograr  un 
secado uniforme del grano en el cam-
po. Si la cosecha se hacina, el grano 
de la parte superior recibe más calor 
y aire que el de abajo y si el palay se 
lleva al molino cuando el grano de ar-
riba tiene la humedad conveniente, el 
de debajo puede todavía estar húme-
do y provocar que todo el lote tome un 
color pardo (quemadura de hacina). 
Recíprocamente, si se deja secar el 
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y darle una forma adecuada para 
el consumo por parte de los seres hu-
manos.
 Aunque el descascarado y el 
pulimento mecánico del arroz se están 
volviendo cada vez más comunes, el 
majado a mano tradicional conserva 
su importancia en muchos de los países 
asiáticos.
Existen tres tipos  generales de molinos 
de arroz.

1. Molino “Kiskisan” o de descara-
miento y pelado
Esta máquina separa la cáscara  y el 
salvado en una sola operación, en un 
cilindro sólido y afl autado, que gira 
dentro de un cilindro hueco. El proceso 
de descascaramiento se efectúa medi-
ante la acción de corte de las nerva-
duras del cilindro sólido que gira con-
tra una hoja estacionaria, cuyo paso 
puede modifi carse de acuerdo con 
la variedad de arroz que se esté limpi-
ando. La mezcla de cáscara, salvado 
y desechos de granos cae por la parte 
baja y perforada del cilindro hueco. El 
arroz limpio se descarga por el extremo 
de salida. Esta máquina da una recu-
peración total de molienda del 64 al 66 
por ciento

2. Descascaradora de disco con-
tacto inferior o molido de tipo “Cono”
En este tipo de máquina, el descas-
caramiento y el pelado se efectúan en 
operaciones separadas. El proceso de 
descascaramiento se realiza con dis-
cos horizontales gemelos, recubiertos 
de piedra de esmeril. El disco superior 
permanece estacionario, mientras gira 

7. Ahechado
 El método nativo de ahechar 
es el más simple. Se hace sacudiendo 
de atrás para adelante el palay colo-
cado sobre la charola plana hecha de 
bambú o ratán. El grano se sacude y se 
avienta con un movimiento de las mu-
ñecas, lo cual tiene el efecto de desp-
lazar los cascabillos vacíos, los granos 
ligeros y la basura a la orilla de la charo-
la de donde la quita el trabajador.
El ahechamiento del arroz antes de 
su venta al molino es insufi ciente para 
satisfacer los requisitos del molinero. Al 
llegar al molino, el grano se somete a 
otro cribado y ahechado, para separar 
el grano inmaduro y la materia extraña, 
tal como palos, paja, piedras y peque-
ños terrones. 

8. Molienda 
 El grano de arroz está encerrado 
en glumas que permanecen en con-
tacto estrecho con el grano, del cual 
hay que separarlas, proceso que se de-
nomina descascarado. Para ese fi n se 
han ideado una diversidad de imple-
mentos nativos, siendo el mortero y el 
majador el que con más frecuencia se 
ve en el Oriente, hechos de madera y 
operados a manos, con los pies o con 
fuerza hidráulica. 
 La molienda o eliminación de 
la cubierta exterior (cáscara) y de las 
cubiertas de las semillas (salvado) de 
los granos de arroz, comprenden dos 
operaciones separadas, que puede 
efectuarlas una sola máquina o una 
combinación de dos o más unidades 
separadas. Estas operaciones son nec-
esarias para transformar el arroz bruto 
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ahechar en el campo, el arroz que se 
recibe en el molino aún no está en con-
diciones apropiadas para benefi ciar-
se, ya que puede contener 5% o más 
de materia extraña, tal como terrones 
pequeños, piedras, tallos, polvo, hilo y 
hasta clavos. Uno de los subproductos 
del arroz es el salvado que se obtiene 
como resultado de pulir o blanquear 
el arroz  integral para producir el arroz 
blanco. Está constituido por la almen-
dra harinosa, la capa de aleurona y el 
germen. Representa el 10% del peso del 
grano. Es una buena fuente energética 
(12-15% de grasa y 23-28% de almidón), 
además el perfi l de ácidos grasos es 
balanceado y contiene antioxidantes 
(con efectos hipocolesterolémicos), 
tiene un alto contenido de fi bra (20%) 
y un 13% de proteína de buena calidad 
biológica, este subproducto actual-
mente se infravalora al destinarse para 
la alimentación animal y venderse a 
precios muy bajos, situación por la cual 
los productores agrícolas e industriales 
del arroz Morelos en coordinación con 
el Centro de Desarrollo de Productos 
Bióticos del Instituto Politécnico Nacion-
al (CEPROBI), están buscando  alterna-
tivas de solución que hagan más rent-
able la producción de arroz.

Desarrollo del Arroz en Morelos, México

 El desarrollo del Arroz en Morelos 
inició cuando Don Ricardo Sánchez  tra-
jo la semilla de las c ostas de Acapulco. 
Y así sucesivamente fue incrementando 
la producción. 
 De alguna forma tras haber  ob-
tenido varios reconocimientos a nivel 

el inferior. La fuerza centrífuga y la ac-
ción abrasiva llevan a cabo el corte de 
las cáscaras. El pelado se lleva a cabo 
en un cono truncado y recubierto de 
piedra esmeril, el cual gira dentro de 
un cedazo de malla que tiene la misma 
forma y está provista de tres frenos de 
goma. Los frenos de goma obturan el 
movimiento del grano y debido a la fric-
ción inducida elimina el salvado, que se 
expele a través del cedazo, mientras el 
arroz pelado se descarga por la salida 
del fondo. La recuperación total de 
molienda en esta máquina es del 66 al 
68 por ciento.

3. Tipo de rodillos de goma
Este molino tiene unidades separadas 
para el descascaramiento y el pela-
do. El proceso de descascaramiento 
es una aplicación de los principios de 
dinámica granular, que se logra medi-
ante la acción de fricción de los rodil-
los de caucho que tiene diferentes ve-
locidades circunferenciales. La fuerza 
de fricción  entre los rodillos de goma 
separa la cáscara del grano y se pro-
duce café. El pelado se lleva a cabo, 
a continuación, en unidades similares a 
las del molino del tipo “Cono”. El molino 
de rodillos de goma puede dar una re-
cuperación total de molienda del 71 al 
74 por ciento. 

 La calidad molinera del arroz de-
pende de la forma y del tamaño del 
grano: esto es; de la variedad, de las 
condiciones en que fue cultivado, del 
grado de madurez y del tiempo que se 
haya expuesto al sol. 
A pesar del cuidado que se tenga en 

Imagen 12. Culti vo de arroz, Morelos /gobiernomorelos 
fl ickr.com
Imagen 13. Granjero Nepalí, Culti vo de arroz Katmandu
/ w w w. b b c . c o . u k / m u n d o / l g / c u l t u r a _ s o c i e -
dad/2009/11/091106_galeria_viernes
 Imagen 14. Asoleadero Molino de Arroz Flor India, Cuautla  
Morelos
Imagen 15. Perspecti va de asoleador y máquina de secado 
arti fi cial del Molino de Arroz Flor India
Imagen 16. Descascaradora de arroz de rodillos16
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b. Calidad Molinera
 Se refi ere a la mayor recuper-
ación de granos enteros pulidos o blan-
cos durante el procesamiento Molinero, 
en el cual se desprenden las cubiertas 
externa e interna del grano (cascarilla 
y salvado). Los rendimientos de gra-
nos enteros pulidos que se consideran 
aceptables para que una variedad pu-
eda ser liberada en México, deben ser 
superiores al 50%.

c. Calidad Culinaria 
 Está en relación con la textura, el 
sabor y la apariencia del grano después 
de su cocimiento, estos aspectos varían 
de un país a otro. En México el arroz de 
la raza Indica, se caracterizan por su 
contenido intermedio de amilosa, por 
sus granos separados y secos después 
de la cocción, y por su textura suave. 
La selección  para  calidad culinaria en 
el Programa de Mejoramiento Varietal  
del Arroz efectuado en base a los cua-
tro parámetros siguientes:

• Contenido de amilosa: que es 
una fracción de almidón y determina la 
separación de los granos después de la 
cocción.
• Reacción al álcali: comprende 
la temperatura de gelatinización en la 
cual los granos de arroz empiezan a 
absorber agua con el consiguiente au-
mento de volumen.
• Consistencia de gel: es una eval-
uación indirecta de la viscosidad de la 
pasta fría que indica la textura del gra-
no, si es suave o dura.
• Prueba de cocción: en la cual se 
evalúa el aspecto del grano, el tiempo 

mundial parte de la sociedad se preo-
cupó por el avance de la semilla a nivel 
científi co, digamos de las propiedades 
primordiales, que a su vez infl uye en la 
producción y comercialización. 
A esto se le atribuye al Instituto Nacion-
al de Investigaciones Forestales, Agrí-
colas y Pecuarias (INIFAP), que inicia la 
experimentación por primera vez en el 
año de 1946. 
 En pláticas con la Licenciada 
Leticia Tavitas Biológo Investigador  del 
Programa de Recursos Genéticos del 
Campo Experimental “Zacatepec”, 
SAGAR, INIFAP, CIRCE, se pudo tomar 
datos importantes del proceso de ex-
perimentación que produjo el tipo de 
semilla que se cultiva hoy en día.  Todo 
esto con el objetivo de mejorar la cali-
dad del grano de arroz para que fi nal-
mente reúna las siguientes característi-
cas:

a. Calidad del Arroz
 Es el conjunto de característi-
cas (que corresponden muchas veces 
a criterios subjetivos), admitidas por los 
diferentes  usuarios: longitud, tamaño, 
homogeneidad, blancura, translucidez, 
sabor, aptitudes culinarias, (aumento 
de tamaño, viscosidad de cocción, re-
sistencia a la excesiva cocción, separ-
ación de los granos después de la coc-
ción etc). Se trata de una expresión 
fenotípica sometida a los factores am-
bientales, pero sigue bajo la dependen-
cia de factores hereditarios. El dominio 
de la calidad puede constituir un índice 
de civilización.
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 El proceso del mejoramiento de 
la semilla en Morelos, se desarrolló de la 
siguiente manera: 

Año 1947 Se inicia la experimentación 
a partir del grano morado traído de las 
costas de Guerrero.

Año 1970  Morelos A70. Jojutla Mejo-
rado: Rendimiento de 6 ton/ha, panza 
blanca.

Año 1982  Mejoramiento genético por 
cruza.

Año 1983  Morelos 83. Rendimiento 8 
ton/ha, grano no cristalino.

Año 1988  Tamaño de grano más chico, 
pero no quisieron comercializarla.

Año 1992  Morelos A92 Jojutla Mejorado 
Morelos A70/Iguala A70
Características agronómicas 
 Días de fl oración:   
 105 (después del trasplante)
 Días de madurez:   
 144 (después del trasplante)
 Altura de planta:   
 140 cm
Hojas:      
Semi-anchas y semi-  erectas
 Color:     
 Verde obscuro
 Respuesta al acame:  
 Moderadamente resistente
 Respuesta a enfermedades: 
 Moderadamente resistente a la  
 quema del follaje
 Potencial de rendimiento:  
 9.0 a 11.0 ton/h

de cocción aumento de volumen del 
arroz para efectos culinarios.

d. Calidad nutricional
Está relacionada con el contenido de 
proteína del arroz en el cual se conside-
ra de alta calidad por los aminoácidos 
que la constituyen, aunque en general 
la mayoría de las variedades promedi-
an el 8%, no obstante algunas tienen la 
habilidad de aprovechar mejor la fertili-
zación nitrogenada incrementando los 
contenidos de proteína en sus granos 
de 12 hasta 16%.
 El mejoramiento genético del ar-
roz de la raza Índica tuvo su inicio en 
1947 a través del método de selección 
individual; sin embargo en esta espe-
cie como en la mayoría de las plantas 
autógamas, se presenta una elevada 
homocigosis por lo que la variabilidad 
natural es muy baja, es por ello que en 
1975 el INIFAP estableció el programa 
de hibridación o de cruzamientos 
interparietales para modifi car propie-
dades genéticas de las líneas puras y 
propiciar la composición hereditaria 
en forma heterocigótica, así como au-
mentar la diversidad genética de las 
materias para facilitar la selección en 
las poblaciones.
 Durante los últimos 25 años del s. 
XX el INIFAP  realizó más de dos mil com-
binaciones en las que fueron involucra-
dos diferentes progenitores para alto 
rendimiento, resistencia acame (genes 
de enanismo y semi-enanismo), resist-
encia a enfermedades, calidad del 
grano, precocidad, tolerancia a sequía 
en arroz temporal, etc…

17 18
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 Los genotipos que se conservan 
en el Banco Nacional de Germoplasma 
de Arroz presentan destacadas carac-
terísticas agronómicas, fi topatológias 
y fi siológicas, de los cuales algunos se 
utilizan en forma directa como nuevos 
cultivares si reúnen los factores de in-
terés agrícola e industrial que se req-
uieren, o bien se usan indirectamente 
como progenitores de los programas 
de Fitomejoramiento para generar 
nuevos cultivares con mayor potencial 
de rendimiento, con mayor espectro 
de resistencia a las enfermedades y 
con grano de mejor calidad.

Año 1998 Morelos A98 Características 
similares al Morelos  A92
A92, pero con mejor rendimiento ya 
que es de 10 ton/ha y la recuperación 
total de grano pulido con un 70%.
Año 2006 Milagro Filipino. Rendimiento 
mayor durante primavera/verano de 8 
ton/ha, con una recuperación total de 
arroz pulido de un 73%

Año  2008 Arroz Aromático, característi-
cas similares pero no entra al mercado.
Año 2010 Morelos A2010 Obtenido del 
Morelos A92 a través de mutaciones por 
radiaciones. A siembra directa, como 
producto paja corta.

 Los granos Morelos A92, A98 y 
A2010  son únicos por lo que se busca la 
Denominación de Orígen. Con el cual 
actualmente el Estado de Morelos es 
el primer lugar nacional en rendimien-
to con 10 toneladas de arroz por hec-
tárea, el campo morelense alberga mil 

Características del grano
Aspecto físico del grano pulido:  
Alargado grande con “panza 
      
 blanca” más del 20%
 Recuperación total del arroz 
 pulido: 68%
 Recuperación total de granos  
 pulidos enteros:   
 50%
 Contenido de amilosa:  
 25% (alto)
 Calidad Culinaria:   
 Buena
 Contenido de proteína:  
 7.8%

Sistema de cultivo: Trasplante bajo rie-
go y siembra directa
Aspectos sobresalientes: Alto y estable 
potencial de rendimiento bajo difer-
entes ambientes de la región central 
del país. El grano de la variedad More-
los A92 es del mismo tamaño y forma 
que el grano de la variedad Morelos 
A70 la cual fi jó el “tipo Morelos” con 
“panza blanca”.

Año 1993 Se establece el Banco Na-
cional de Germoplasma de Arroz del 
INIFAP con sede en el Campo Experi-
mental “Zacatepec”, constituido me-
diante la colecta, caracterización, 
conservación, documentación e inter-
cambio de diversos materiales de arroz 
a los niveles local, regional, nacional e 
internacional desde 1950. En la actuali-
dad el Banco cuenta con 1768 geno-
tipos, de estos 1194 ya se encuentran 
debidamente documentados y conser-
vados, 382 materiales sembrados. 

19 20
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plagas, sus características culinarias, su 
denominación que se refi ere al país de 
origen o al nombre del centro de inves-
tigación donde fueron creadas, entre 
otros aspectos.
 No obstante, todas ellas se agru-
pan por tipo de arroz, en tres grandes 
categorías: Grano largo, grano medio 
y grano cortó. Luego, de acuerdo al 
proceso industrial al que son someti-
dos, surgen al mercado según su grado 
de elaboración: integral, blanco, par-
boiled, rápido o precocido, etc.
Dada la comparación de los diferentes 
granos de arroz que circulan en nuestro 
país, desde los cultivados y procesados 
en México así como los que provienen 
de E.U.A., podemos concluir que en cu-
anto a sus propiedades físicas el mejor 
es el cultivado en Morelos, ya que es el 
grano que más gusta al pueblo mexica-
no. Pero desafortunadamente existen 
factores que impiden el consumo del 
arroz meramente morelense.   
El primer factor que hay que destacar 
es el económico, ya que el arroz culti-
vado en Morelos cuesta casi el doble 
que los que se importan del extranjero, 
esto por la baja calidad del producto 
y que algunas veces se habla de ar-
roz transgénico. Por lo que es una con-
stante batalla perdida ya que las famil-
ias buscan los productos que pueden 
pagar sin importar la calidad, tiempo 
de cocción, etc. Y el segundo factor 
es la ignorancia o confusión ya que en 
el mercado existen productos que se 
hacen llamar con el nombre de “More-
los” provocando que se llegue a pensar 
que es producto morelense. Además 
de la falta de interés de la gente por 

529 hectáreas para la producción de 
este grano básico.

 Una vez que una variedad ha 
sido estabilizada y liberada por sus gen-
eradores, ésta constituye una población 
de plantas de tipo perfectamente defi -
nida que se requiere mantener pura en 
su genotipo y en su fenotipo a través de 
sus diferentes categorías y etapas de 
multiplicación.
De las características genéticas y fi si-
ológicas de la semilla, depende antes 
que de otros factores, el éxito del cul-
tivo comercial de una determinada 
variedad. La capacidad de rendimien-
to en campo, el nivel de resistencia a la 
“quema del follaje”, y la calidad indus-
trial del producto, son factores comer-
ciales que una determinada variedad 
sólo se mantienen y transmiten a través 
de la semilla desde la categoría origi-
nal hasta la certifi cada. La calidad del 
grano de arroz está determinada por 
una serie de factores tales como los 
genéticos propios que caracterizan a 
una determinada variedad, así como 
la interacción de éstas con los efec-
tos ambientales, tales como el manejo 
agronómico que se dé a esa variedad, 
de los métodos de cosecha y manejo 
después de la cosecha así como de la 
calibración del equipo que se use para 
el procesamiento molinero de su grano.
 En la búsqueda permanente de 
la calidad y de la productividad, en 
los centros de investigación de todo el 
mundo, surgen continuamente nuevas 
variedades de arroz, que se diferencian 
entre sí por su tamaño, su resistencia a 

Imagen 17. Grupo Índica
Imagen 18. Grupo Japónica
Imagen 19. Semilla de Magadascar
Imagen 20. Ecoti pos criollos de Morelos
Imagen 21. Ecoti pos criollos de Veracruz, Chiapas y 
Guerrero
Fotos tomadas del Banco Nacional de Germoplasma de 
arroz, del Centro Experimental de Zacatepec, INIFAP
Imagen 22. Solicitud de Denominación de orígen
/morelos.gob.mx/21junio201121
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sis minucioso del arroz Morelos y emitir 
un mecanismo jurídico para que ningún 
otro grano que no sea el producido en 
Morelos, lleve el nombre del estado, 
como hasta ahora lo hacen molinos de 
otros estados de la República así como 
del extranjero. Lo cual conlleva que 
los consumidores conozcan a fondo 
la calidad del grano y el lugar donde 
se produce, logrando así conservar la 
Identidad del Arroz Morelos. Y sobre 
todo darle el valor a los Productores de 
Arroz de la Región del Sur de Morelos, 
que practican las mismas ténicas arte-
sanales de producción del arroz que 
solo en el clima, el agua y el suelo de 
esta región, pueden lograr este arroz de 
gran calidad.

Hablando del cultivo a nivel comercial, 
se entrevistó al Sr. Enrique Peralta Lome 
vocal del Consejo de Administración de 
Arroceros de la Región Sur y Coordina-
dor del Molino de Arroz de Jojutla “La 
Perseverancia”. La gran trayectoria del 
Sr. Peralta es gracias a la tradición famil-
iar de ser Arroceros desde sus abuelos. 
Con el Sr. Peralta se pudo obtener de 
manera detallada paso a paso el méto-

apoyar productos mexicanos así como 
la falta de arraigo de una identidad.

 Pero aun así hay mexicanos que 
han trabajado para poner donde le 
corresponde el valor del arroz de More-
los. Y estoy hablando de un conjunto de 
personas como el  INIFAP, la Lic. Leticia 
Tavitas Investigador, el cronista de “El 
Sol de Jojutla” Guillermo Mañón, el Sr. 
Enrique Peralta Lome Coordinador del 
Molino de Arroz de Jojutla “La Persever-
ancia”, el Arqueólgo Juan Antonio Siller, 
entre muchas otras personas más que 
han trabajado en equipo en la conjun-
ción histórica, científi ca y técnica del 
desarrollo del Arroz en Morelos. Y por 
fi n se ven frutos del gran trabajo de por 
medio, hablando así de la búsqueda de 
la Denominación de origen del arroz de 
Morelos. Por lo que el día 20 de junio del 
2011 el gobernador de Morelos, Marco 
Adame Castillo, formalizó la Solicitud de 
la Declaratoria de la Denominación de 
Origen Arroz del estado de Morelos, al 
director general del Instituto Mexicano 
de la Propiedad Industrial (IMPI), José 
Rodrigo Roque Díaz. Esta declaratoria 
consiste en que el IMPI realice un análi-
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para que baje debajo de la superfi cie.
10. Cuando la planta crece 20 cm 
se realiza el trasplante. A cada metro 
cuadrado le corresponden 25 macas 
por lo que en una hectárea hay 25000 
macas.
11.  Realizar 12.5 o 13 tajos para que 
corra el agua.
12.  Ya plantado se coloca abono 
(sulfato de amonio, sulfato de calcio y 
cloruro de potasio.
13.  Por lo general crecen otras hier-
bas por lo que hay que escardar para 
matarlas. 
14.  Realizar segunda abonada o 
embuche, cuando se logra ver el primor 
de panícula.
15.  Cuando se alcanzan de 3 a 4 se-
manas se pajarea.
16.  Cuando se tiene ya un color do-
rado y con una humedad de 24 a 26º se 
corta. Y puede ser con dos métodos:
a. A mano, con una hoz que se azo-
ta y por ende bota, y posteriormente se 
almacena en costales.
b. De forma Mecánica, pero en 
Morelos el suelo es fangoso por lo que 
se hunde la maquinaria.
17.  Se transporta al Molino y se pros-

do de cultivo comercial, de la siguiente 
manera: 

1. Preparación del Terreno, que no 
se haya cultivado arroz con  anteriori-
dad. Pero éste mismo tiene rotación de 
cultivos con la caña de azúcar, con el 
fi n del mejoramiento del suelo y la ca-
pacidad de cultivo.
2. Realizar 20 cm de barbecho.
3. Comprar semilla registral de Za-
catepec (INIFAP).
4. Colocar fungicida e insecticida 
en el terreno
5. A través del SNIC-SAGARPA se 
verifi ca la mejor semilla para que los 
productores puedan obtener una bue-
na cosecha  con la fi nalidad de que los 
productores alcancen una mejor renta-
bilidad en su cultivo, con el fi n de que a 
mejor calidad, puedan obtener mayor 
ingreso a la hora de la comercialización.
6. Realizar segundo barbecho (con 
30 días de intermedio al primer barbe-
cho)
7. Realizar la surcado (ver imagen)
8. Colocar colorante. Se utiliza 
almácigo o pachol.
9. Regar la semilla más estiércol 
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24.  Y por último se transporta a los 
embudos para el almacenamiento en 
costales de 25kg o bolsas de 1kg.
El tiempo máximo de almacenaje del 
arroz limpio es de tres meses. Mientras 
que de forma palay es  casi infi nito. 

El Molino de Arroz de Jojutla la Persever-
ancia ha tenido varios reconocimientos 
en festivales internacionales a lo largo 
de la historia de los que cabe recalcar: 
Año 1900 Alberto Gómez, de Tepecoa-
cuilco lleva el arroz de Jojutla a la Ex-
posición Universal Internacional en París 
, Francia donde obtuvo la Medalla de 
Plata al mejor Arroz del Mund.
Año 1902 en Feria Mundial Filadelfi a 
E.U.A.
Año 1904 Medalla de Oro como premio 
a su calidad, en la Exposición Universal 
de San Luis Missouri, E.U.A.
Año 1910 en Perugia, Italia
Año 1936 en Alemania, ganador del 
Mejor Arroz Importado
Año 1991, el Ingeniero morelense Leon-
ardo Hernández, recibe el premio “Ar-
rocero destacado Latinoamericano”, 
distinción que otorfa el Instituto de In-

igue con la molienda
Donde se realizan dos tipos de secados:
a. Manual, donde cada 20 minutos 
se voltea y se alcanza una humedad de 
18 a 19º
b. Secadora Mecánica, donde se 
alcanza ya una humedad de 12.5 a 13º
18.  Industrialización. Se coloca el 
palay en la Crida donde se detectan 
basuras a través de un separador mag-
nético.
19.  Se transporta el palay en la Tolva 
donde se descascara a través de rodil-
los.
20.  Se dirige al Pady donde se 
despaja, separando de posibles cás-
caras y dejar el grano libre.
21.  Se dirige a la Mesa Pady donde 
separa al arroz sin cáscara del arroz con 
cáscara y este se regresa a la descas-
caradora.
22.  El arroz sin cáscara sin pulir es Ar-
roz Integral por lo que es procesado por 
varias pulidoras para adquirir el color 
blanco comercial.
23.  Después se transporta a una 
Clasifi cadora que separa los granos en-
teros del granillo.
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Por otro lado se habla del desarrollo del 
Arroz en México, que es primordial para 
dar el enfoque de conservación en este 
país, bajo su propia historia y desarrollo.  
Que es el Centro Experimental, y sobre 
todo la búsqueda de la denominación 
de Orígen, que será un paso más para 
la conservación del arroz Morelos y dar-
le el valor que le pertenece.

Es por esto que está investigación debe 
considerar cada elemento del arroz en 
el mundo y en México que da lugar a 
un paisaje, un espacio, aquitectura, 
tradiciones, etc...

vestigaciones Arroceras y La Red Inter-
nacional de Evaluación Genética del 
Arroz.
Año 1993 en Madrid, España, ganador 
del Grand Prix International a la calidad 
EDICOIN.

 En este primer apartado del capí-
tulo se mencionó el orígen y estructura 
del arroz así como el proceso de cul-
tivo, que es de suma importancia para  
considerar el cultivo del arroz en México 
como  patrimonio. 
La parte del orígen biológico es nece-
saria para entender la estructura de la 
planta y en conjunto el paisaje, además 
de la fuerte carga histórica de existen-
cia del arroz en el mundo. El proceso de 
cultivo demuestra a manera gráfi ca el 
paisaje que se genera en los campos 
y para el proceso de Molienda  se de-
termina el programa arquitectónico de 
un Molino para el proceso de secado, 
descascarado, almacenamiento y em-
paque. Los cuales necesitan un espacio 
determinado para dicha función.

Tabla obtenida del Consejo Mexicano del Arroz.
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Morelos

Paisajes Naturales y Culturales
 Los Paisajes Naturales son aquel-
los que son determinados por el clima, la 
fl ora y la fauna de un lugar. Que estos a 
la vez son determinados por la situación 
geográfi ca. Y los Paisajes Culturales son 
aquellos en los que el paisaje natural ha 
cambiado por mano del hombre, que a 
la vez representa la historia del desarrol-
lo del hombre en un lugar determinado.
 Cuando se hace referencia al 
estado de Morelos, generalmente se le 
ubica como un ámbito natural cálido, 
donde prolifera el clima “agradable”, 
los manantiales, los balnearios, la veg-
etación exuberante, en fi n, la “eterna 
primavera”; además  con una percep-
ción geográfi ca-económica, se piensa 
en grandes zonas productoras de caña 
de azúcar y arroz. Más del 75% del ter-
ritorio morelense presenta condiciones 
ambientales propias de los climas cá-
lidos, también posee paisajes de tipo 
templado y en los cuales se desarrollan 
actividades productivas, que tienen im-
portantes condiciones naturales, es de 
gran importancia en la estructuración 
de los espacios económicos.     
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del paisaje en esta subprovincia, se er-
igen  sierras escarpadas calcáreas al 
noreste (Miacatlán, Coatlán del Río y 
Tetecala)  y la gran meseta calcárea 
que va desde Xochicalco hasta Tehuixt-
la, donde la geología local y la acción 
del río Amacuzac, han dado lugar a 
importantes formaciones kársicas, cuya 
máxima expresión lo constituyen los la-
gos El Rodeo y Tequesquitengo. En esta 
provincia se encuentran las rocas más 
antiguas de Morelos, las calizas marinas 
del Cretácico inferior. La composición 
geológica de esta subprovincia ha sido 
determinante para el desarrollo de las 
industrias cementeras, que utiliza una 
gran cantidad de rocas carbonatadas 
disponibles en la entidad.
 En cuanto a la hidrología, la cuen-
ca del río Amacuzac ocupa casi la to-
talidad del estado de Morelos, con una 
superfi cie de 4303.39 km2. La corriente 
principal constituye una afl uente impor-
tante del río Balsas y pasa por las grutas 
de Cacahuamilpa. A su vez, algunos de 
sus ríos tributarios forman subcuencas 
importantes: la del río Bajo  Amacuzac, 
el río Cuautla, río Yautepec, río Apatla-
co, río Poatlán y el Alto Amacuzac. En lo 
que se refi ere a las aguas subterráneas, 
su aprovechamiento se da a partir de 
los manantiales, norias y pozos que ex-
isten en diferentes partes del estado. 
En las zonas de Cuautla y Cuernavaca 
existen importantes depósitos acuíferos 
y manantiales, que han sido utilizados 
para el abastecimiento de agua pota-
ble, destinando el excedente a distritos 
de riego agrícolas. En la zona centro y 
este de la entidad, el agua subterránea 
se dedica principalmente al riego agrí-

 El estado de Morelos está com-
prendido dentro de dos provincias 
fi siográfi cas del país: la del Eje Neo-
volcánico, de la que forman parte el 
norte y el oriente de la entidad, y la de 
la Sierra Madre del  Sur, que integra al 
poniente y surponiente del estado. El 
territorio morelense está conformado 
fundamentalmente por rocas ígneas 
de origen cuaternario. Se les localiza en 
los municipios del norte, aunque tam-
bién en las serranías del sur y sureste 
(Huautla, Jonacatepec).
 La provincia del Eje Volcánico 
que se localiza en Morelos, está com-
puesto por topoformas diversas. Así, 
en la parte norte se extiende una gran 
área volcánica, donde se ubican máxi-
mas altitudes de la entidad (Popocaté-
petl, Chichinautzin y Ajusco); en sus es-
tribaciones se extienden amplios llanos 
intercalados con lomeríos, propios de 
los valles de Cuernavaca, de Cuautla-
Yautepec y Axochiapan. Al sur de la 
provincia, se localizan amplias mesetas 
y valles intermontanos, pertenecientes 
a la cuenca del río Atoyac, importante 
afl uente del río Balsas.
 La parte de la provincia de la 
Sierra Madre del Sur que corresponde 
a Morelos, se ubica a partir de las estri-
baciones de la sierra del Ajusco, en la 
parte noroeste del municipio de Cuer-
navaca. A partir de ahí, existen algunos 
lomeríos surcados por cañadas. Desde 
el sur de la zona metropolitana de la 
capital morelense se suceden las llanu-
ras aluviales, interrumpidas por lomeríos 
aislados, en una gran llanura que llega 
hasta Jojutla, en el sur del estado. Por 
otra parte, rompiendo la continuidad 
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según sea la región o el espacio de que 
se trate. Así, en el norte de la entidad 
está la zona ocupada por el bosque 
de encinos y algunas áreas intercala-
das de pastizal inducido. En los Altos, el 
Oriente y Sur, junto a las grandes áreas 
de cultivos, se conservan importantes 
zonas, cuya cubierta está ocupada por 
pastizal inducido y relicto de selva baja 
caducifolia, con lo que se puede llevar 
a cabo una determinada explotación 
pecuaria, principalmente de ganado 
bovino de carne y caprino. En cuanto 
al potencial de explotación forestal, 
no es muy importante, pues si bien las 
áreas montañosas sostienen una vege-
tación natural de bosques y selva baja 
caducifolia, su cobertura no es amplia, 
por lo que la explotación comercial e 
industrial que se puede hacer de ella es 
poco rentable. En la parte norte de la 
provincia se explotan algunas especies, 
principalmente pino y oyamel, que sat-
isfacen las necesidades de la pequeña 
industria mueblera local. En el norte 
montañoso y parte de los Altos de Mo-
relos se combina la explotación forestal 
de bosques de encino y de pino-encino 
con la práctica de agricultura de tem-
poral, fundamentalmente el cultivo de 
maíz y frijol. Al norte de Tepoztlán y en 
el municipio de Tlalnepantla, en zonas 
muy abruptas y de suelos poco profun-
dos, existen plantíos de nopal, en una 
extensión natural de la región nopalera 
de Milpa Alta, al sur del Distrito Federal. 
En los Altos  de Morelos hay un potencial 
agrícola importante, pues en algunas 
áreas es posible la producción de maíz 
y frijol, así como también algunos for-
rajes (soya, sorgo, trébol, etc) y algunos 

cola. Fuera de la zona cañera y de la 
producción de hortalizas, el riego agrí-
cola tiene poca utilización, excepto en 
el sureste (Axochiapan). En el resto de 
las poblaciones se le destina a usos ur-
banos e industriales.
 El régimen climático del estado 
de Morelos  está relacionado con las 
características de la topografía. En este 
sentido, existe una clara división de zo-
nas en tierras altas, donde predominan 
los climas templados y semifríos y las 
tierras bajas, donde existen climas cáli-
do-húmedos. 
 La edafología de de la geografía 
de Morelos es muy variada. La topo-
grafía abrupta del norte y sur de la en-
tidad, ha derivado en la existencia de 
suelos con perfi les poco desarrollados y 
de mediano espesor. En la parte cen-
tral, donde predominan las planicies y 
los lomeríos suaves, se han formado en 
mayor proporción los suelos de alta y 
mediana profundidad, de mayor apti-
tud para las labores agrícolas.
 Por lo general, en la mayoría de 
los suelos del estado pueden llevarse 
a cabo las actividades agrícolas, a 
excepción de las zonas serranas y es-
carpadas, donde las pendientes son 
mayores al 60%, además de tener muy 
poca profundidad en su horizonte. En 
algunas zonas de la entidad, los buenos 
niveles de fertilidad, combinados con la 
presencia de corrientes hídricas y nive-
les de pendiente muy bajos, posibilitó 
la existencia del emporio agrícola del 
centro del país, aun desde épocas pre-
colombinas. 
 En este sentido, la distribución de 
las especies vegetales es muy variada, 
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Imagen 1. Valle de Cuernavaca, Jorge Cazares Campos
Imagen 2. Ubicación de México en el mundo
Imagen 3. Ubicación de Morelos en México
Imagen 4. Estado de Morelos
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y Yautepec y, en las planicies y lomeríos 
de Jiutepec, Temixco y Xochitepec, se 
asentaron algunas de las haciendas 
azucareras más productivas, gracias 
a la conjunción de los factores para el 
desarrollo agrícola, especialmente las 
aguas abundantes, los suelos fértiles 
y el clima húmedo. También el cultivo 
del arroz encontró en estas tierras un es-
pacio óptimo para su producción. Hoy 
en día aún se lleva a cabo una intensa 
actividad agrícola, tanto de temporal 
como de riego. Como la producción 
de hortalizas y legumbres diversas tal 
es como el maíz, frijol, calabacita y to-
mate, así como caña de azúcar y for-
rajes, además de frutales como ciruelo, 
papaya, sandía, melón y guayaba.

 Hace 2000 años, los primeros 
pobladores de lo que hoy es el estado 
de Morelos eran cazadores y recolec-
tores. Se sabe que el paso de la planta 
silvestre a la cultivada fue el resultado 

frutos como ciruelos y duraznos. Desde 
tiempos de la Colonia, este espacio ha 
sido un importante productor de hor-
talizas, tanto en régimen de temporal 
como de riego, se producen volúmenes 
considerables de jitomate, calabacita, 
chile, cebolla y tomate verde. 
 La zona oriente de Morelos, por 
sus favorables condiciones para el de-
sarrollo de las actividades agropecuari-
as, ha sido considerad una de las más 
importantes áreas agrícolas en la enti-
dad. Ahí se encuentra la principal zona 
de producción de cebolla y tradicional-
mente ha sido, en conjunto con el valle 
de Cuautla, una de las grandes áreas 
productoras de caña de azúcar y del 
cultivo  e industrialización del arroz.
 En el sur del estado se encuentra 
otra de las zonas agrícolas de importan-
cia  en la entidad. En su momento, fue 
el asiento de las más importantes áreas 
productoras de caña de azúcar del país. 
Sobre los ricos y fértiles valles de Jojutla 
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uacate y del chile en 8000 A.C., y del 
amaranto en 7000 A.C.  Ahora con los 
pueblos sedentarios  y la domesticación 
del maíz, provocaron  que las aldeas 
permanentes de los valles de Morelos, 
aumentara la población, esto hacia 
1250 A.C. Así como los vestigios de sis-
temas de terraza y canalización2 . Por la 
colonización agrícola del valle de Mo-
relos, hacia 650 A.C., la población au-
mentó de manera constante.
El desenvolvimiento de grandes centros 
urbanos en el valle de Morelos data de  
1300 a 600 A.C. 
 Estos asentamientos muestran 
infl uencia de centros urbanos defi ni-
dos genéricamente como olmecas del 
Golfo, y posteriormente expresan rasgos 
culturales de Teotihuacán. 
Las provincias de Oaxtepec y Cuauh-

2 Según Alfredo López Austi n y Leonardo López Luján 
HÉRNANDEZ Chávez, Alicia, “Breve Historia de More-
los”. Fondo de Cultura Económica, México, 2002, p. 18
 

de procesos espontáneos, mutaciones 
genéricas y de experimentación.  Existe 
la evidencia de comunidades seden-
tarias cuya economía fue fundamen-
talmente agrícola, que coexistían con 
aldeas semisedentarias que vivía de la 
recolección de fl ora y fauna, además 
de la caza de mediano y grandes ani-
males.
 La dieta tradicional se basó en el 
maíz, cuyo origen es el teocinte apare-
cido hace 5000 A.C., pero que hubo 
que evolucionar en tamaño y número 
de granos antes de convertirse en la 
base de la dieta mexicana. Se piensa 
que el frijol común se domesticó hacia 
3000 A.C., aunque el ayacote1  existía 
desde 8000 A.C la calabaza hace su 
aparición hacia 5000 A.C., junto con 
el guaje o jícara cultivada, que servía 
de recipiente para agua, alimento o 
para preparar infusiones medicinales. 
También se registra la existencia del ag-
1 Especie de frijol más grueso que el común
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Cuernavaca), los españoles lograron 
imponer su control  defi nitivo sobre los 
valles  que correspondían a los valles de 
Oaxtepec y Cuauhnáhuac del imperio 
mexica. Una vez conquistada la capital 
del imperio Tenochtitlan, Hernán Cortés 
seleccionó estos valles para establecer 
sus primeras empresas. 

En resumen Morelos cuenta por lo 
menos con tres microclimas: 

1. Los sistemas montañosos que for-
man parte del eje volcánico que aíslan 
las tierras bajas de la cañada de Cuer-
navaca de las tierras altas,

2. Los deshielos del volcán Pop-
ocatépetl y de las  montañas nevadas 
de Toluca y el Ajusco que regulan los 
ríos subterráneos y bañan ríos, riachue-
los y barrancos que atraviesan valles 
de climas templados y semitemplados 
para alcanzar hacia al sur, tierras cali-

náhuac, que hoy están comprendidas 
dentro del estado de Morelos, fueron 
conquistadas  durante el siglo XVI por 
los mexicas. Los habitantes de esas re-
giones tributaban a Tenochtitlan pre-
dominantemente mantas muy elabo-
radas, de algodón, rollos de papel 
fabricado a partir de la planta del am-
ate, y otros productos artesanales tan 
complejos en su manufactura como los 
hermosos trajes de guerrero producidos 
y adornados con plumas muy valiosas.      
También se cultivaban fl ores y produc-
tos alimenticios como maíz, frijol, huautli 
y chía para enviarlos al centro del im-
perio.Poco después de la llegada de los 
españoles en estas tierras, en marzo de 
1521, incursionaron algunos capitanes, 
al mando Gonzalo de Sandoval en la 
parte norte de estas provincias, y un mes 
más tarde el propio Hernán Cortés di-
rigió la expedición de conquista en esta 
región. Después de feroces batallas en 
Tlayacapan y en Cuauhnáhuac (hoy 
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ente.
3. Las abundantes lluvias que cor-
ren por los barrancos y  cañadas que for-
man los ríos Nexpa, Tenango, Chiname-
ca o Cuautla, Yauhtepec, Xochitepec 
o Cuernavaca y Tembebe.

En lo escrito anterior, se determina el 
tipo de clima, topografía, fl ora y fauna 
que se manifi esta en el estado Morelos 
por su ubicación geográfi ca, que es 
primordial para la identifi cación de los 
paisajes naturales del estado así como 
los culturales. Ya que también se men-
cionan los cultivos realizados durante 
la era precolombina, la era del México 
colonial y el independiente, del cual di-
fi eren de las diferentes costumbres en-
tre indígenas, españoles y mestizos.  
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Antecedentes históricos, 
sociales y políticos hacia  el 
siglo XIX en Morelos

La estructura territorial del Es-
tado de Morelos en el siglo XIX
La modernización capitalista 
en el porfi rismo. Antecedente 
de la estructura morelense du-
rante la Revolución.
La estructura territorial del esta-
do de Morelos en los períodos 
revolucionario y posrevolucion-
ario (1910-1930)

 El nacimiento de la sociedad 
americana  se desenvuelve a partir de 
la fundación de repúblicas cuyos títu-
los se materializan en un instrumento 
jurídico: la merced. Éste sería la prueba 
del reconocimiento de la corona es-
pañola. En 1567 el marqués de Falces 
estableció, mediante ordenanza, que 
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indio. Los mercados o tianguis se man-
tuvieron para uso indígena, y los mismos 
grupos de mercaderes indígenas con-
tinuaron y aun extendieron sus activi-
dades adoptando nuevos medios de 
transporte y viajando a regiones lejanas 
con mayor facilidad que en tiempos 
antiguos. 
 A partir de 1523 la legislación de 
Indias respondió a la voluntad de la co-
rona a prohibir la esclavitud y el servicio 
personal de los indios encomenderos. Y 
en 1524 se concedió a los indios las  lla-
madas Leyes Nuevas, que eliminaron las 
encomiendas, con la idea de que los in-
dígenas por ser personas racionales, no 
debían ser sujetos a esclavitud y debe-
rían ser protegidos por su monarca. Sin 
embargo estas disposiciones se toparon 
con la resistencia de los españoles, ya 
que alegaron que la incorporación de 
la Nueva España a la monarquía había 
sido obra exclusiva de los españoles, y 
que los privilegios les correspondían a 
ellos en cuanto beneméritos. 
La organización colonial renovó y refor-
zó el principio jerárquico ya inherente a 
la sociedad indígena, con privilegios y 
servidumbres diferenciados por rango 
y tradición entre caciques, principales 
y gobernadores. La organización políti-
ca de los indígenas eran instituciones 
fuertes, con autoridades y un goberna-
dor a la cabeza de su cabildo: tal fue la 
institución castellana que se trasladó a 
las cabeceras de república de indios y 
éstas la adaptaron a los usos y costum-
bres de sus territorios. 
Las autoridades de república agra-
varon fuertemente a los pueblos suje-
tos, que fueron los más perjudicados al 

toda cabecera debía ser dotada de 
100 hectáreas de tierra útil.
 Las serranías del norte de More-
los e incluso las planicies y cordilleras se 
poblaron de ganado mayor y menor. 
En los corrales los indios aprendieron a 
aparear cerdos y borregos, que junto 
con el guajalote y las gallinas autócto-
nas vendían en villas, ciudades y con-
ventos. Los bueyes, mulas y asnos alivi-
aron la escasez de mano de obra, y el 
trabajo animal se empleó para roturar 
la tierra, para la molienda del trigo, la 
del azúcar y para el transporte de todo 
tipo de productos. 
 
 Los cambios ocurridos en la 
región en apenas tres generaciones 
muestran un nuevo panorama al ini-
ciarse el s. XVII. La población había 
vivido un fuerte mestizaje, y aunque 
administrativamente se registra como 
india, lleva sangre negra y española.
El primer poblamiento agrícola espa-
ñol fue disperso, de mercedes de pan, 
molinos de trigo y caña de azúcar con 
pocos ingenios. A la región llegaron 
nuevos productos europeos, azúcar, tri-
go y ganado, que crecieron junto con 
una vigorosa producción india basada 
en apicultura, maíz, chile, frijol, gallinas, 
guajolotes y frutos hortelanos. El con-
sumo de azúcar comenzó a extenderse 
porque “se vendía libremente y a pre-
cios elevados, como producto de lujo”. 
Esta tendencia se acentuó a fi nes del s. 
XVI, cuando el trigo se convirtió en ali-
mento de primera necesidad.
 El nexo entre formas económicas 
europeas e indias no condujo al inevita-
ble predominio de lo europeo sobre lo 
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zamiento de sus títulos ocurrieron antes 
de que se consolidara la hacienda. 
En el s. XVIII, cuando se comenzó a 
perfi lar una unidad agroindustrial que 
agrupaba los terrenos de explotación 
directa de la hacienda, el trapiche 
para molienda y producción de azú-
car con sus alambiques y calderas, los 
talleres de reparación de instrumentos 
para el trabajo, los animales para la 
molienda y el acarreo de la caña, más 
el personal técnico para el trazo de los 
campos de caña y riego, para la siem-
bra y purgado de azúcar. Desde su 
origen, las haciendas tuvieron un mer-
cado de carácter empresarial capital-
ista. Su rasgo distintivo fue siempre la 
acelerada producción y la innovación 
tecnológica. El ámbito natural que ocu-
paban las haciendas era, por su exten-
sión muy variada. Lo mismo se disponía 
de tierras de primera calidad, en térmi-
nos de su capacidad agrológica, que 
de enormes extensiones de terrenos de 
pastoreo y de monte, poco productivos 
y que tenían muy poco uso.
Los nuevos hacendados importaron 
maquinaria para sus ingenios e insta-
laron fábricas de aguardiente en sus 
propiedades. Los cambios más impor-
tantes en los métodos de producción 
giraron en torno a la utilización de la 
fuerza motriz generada por las corri-
entes de agua. 
El desarrollo de las haciendas no es sólo 
un hecho económico sino también so-
cial y político. En efecto, su crecimiento 
cambió la correlación de fuerzas social-
es entre pueblos de indios y haciendas, 
además de que aceleró el mestizaje y 
el crecimiento de la población mexi-

perder sus tierras  dadas en arriendo sin 
recibir mayor benefi cio. Con la caída 
demográfi ca hubo pueblos y barrios 
que fueron reducidos a otra cabecera, 
lo cual afectó la organización indígena, 
pero permitió la persistencia de las for-
mas indígenas en las áreas de  reagru-
pación. 
 La colonización de la Nueva Es-
paña y de la región morelense, se pudo 
realizar por el reconocimiento mutuo y 
la colaboración entre autoridades es-
pañolas, gobernadores, señores natu-
rales y caciques indios. En este sen-
tido los gobernadores principales de 
república así como los caciques indios, 
actuaron como mediadores entre las 
instituciones reales y marquesanas y 
sus comunidades. Organizaron el po-
blamiento, el trabajo y la recaudación 
del tributo, lo que les permitió afi anzar 
posesiones en su benefi cio particular o 
defender mejor las de sus repúblicas. 
Desde el s. XVI las autoridades indias 
respondieron con nuevas estrategias  
con el fi n de cumplir con el tributo e 
incluso ampliar su riqueza personal y la 
del común de la república. 
La corona mercedara protegía tierras, 
bosques y aguas incluso esos bienes 
tenían un objetivo fundamental: que 
el abasto de productos alimenticios de 
la Ciudad de México fuera importante. 
Así, los pueblos se dedicaban a la ag-
ricultura hortelana y de frutales, como 
maíz, frijol y arvejón; a la crianza de ani-
males y a la producción de leña, car-
bón, resinas y maderas, mientras que los 
españoles cultivaban, de manera com-
plementaria trigo y azúcar. La creciente 
vitalidad de los pueblos indios y el afi an-
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derechos políticos y la dotación de tier-
ras y aguas. Morelos fue contundente 
en declarar a México soberano y libre, 
sólo que entre sus seguidores existían 
matices: estaban los más propensos 
a fi jar derechos políticos generales e 
iguales para los elegibles y electores.
 Como efecto de la Constitución 
de 1824, se crearon los estados de la 
República, integrados por las mismas 
provincias o intendencias virreinales. La 
gran extensión del Estado de México 
fue en general dividida en ocho dis-
tritos, de los que el segundo fue el dis-
trito de Cuernavaca, conformado por 
los partidos de Cuernavaca y Cuautla 
Amilpas, anteriormente eran las alcal-
días mayores.
 En 1827, se sancionó la existen-
cia legal del Estado de México, y el 
distrito de Cuernavaca se reconocía 
subdividido en los partidos de Cuer-
navaca, Cuautla y Jonacatepec. Tal 
situación se reafi rmó en diciembre de 
1836, cuando España reconoció la in-
dependencia mexicana y los estados 
se convirtieron en departamentos. En 
el departamento de México había 13 
distritos, uno de ellos el de Cuernavaca 
(partidos de Cuernavaca, Ciudad de 
Morelos y Jonacatepec). 
 En 1847 tiene lugar una división 
del distrito de Cuernavaca: en una 
gran parte, se erigió la municipalidad 
de Jojutla, conformada por esta locali-
dad y los pueblos de Panchimalco, Tla-
tenchi y Tequesquitengo, además de la 
ranchería de Chisco; la cabecera de 
la municipalidad de Miacatlán pasó a 
Mazatepec. 
 En la segunda mitad del siglo 

cana. 
A fi nes del periodo colonial los grupos 
sociales de la región vivían una fase de 
cambios importantes; el auge azucare-
ro inducía mayor producción y tanto 
comerciantes como inversionistas dirigi-
eron sus miradas hacia tierra caliente.
 Tras una serie de injusticias en cu-
anto a la mala distribución de las tier-
ras, el mal manejo de los privilegios. Y 
el corte del agua, para las necesidades 
de las haciendas. La población inicia 
un movimiento de autonomía.

La estructura territorial del estado de 
Morelos en el siglo XIX

Hacia inicios del siglo XIX se conforma-
ban grandes haciendas, la mayoría de 
las cuales ya existía al inicio de la lucha 
de independencia. “El año de 1810 en-
contró a la región en pleno desarrollo 
agrícola. La guerra detuvo el progreso, 
pero no destruyó al naciente latifun-
dio.” La confi rmación político-territorial 
de la región morelense sufrió numerosos 
y diversos cambios a lo largo del siglo, 
debido sobre todo a su situación, la de 
un espacio sujeto a jerarquías mayores. 
 Hacia 1820, el arraigo del repub-
licanismo popular en las regiones de 
Morelos y Guerrero se debió a que au-
toridades y vecinos de pueblos y villas 
se encontraron en territorios protegidos 
por caudillos mayores, de tendencia au-
tonomista e independentista, capaces 
de adherir y movilizar para su causa a 
caudillos locales y a sus clientelas. La 
participación de vecinos y de pueblos 
y las distintas etnias en la causa inde-
pendentista redituó en la concesión de 
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el clima favorable. Con el surgimiento 
de hacendados-caciques después de 
la guerra de Independencia, preva-
lecía en la región morelense un acen-
drado regionalismo. Su poder e infl u-
encias ante los gobernantes locales y 
federales, facilitaron su injerencia en 
cualquier negocio u oportunidad de 
inversión en la región. Fue así que par-
ticiparon como accionistas en la con-
strucción del camino real hacia Aca-
pulco en su trayecto por Morelos.
  El dinamismo económico gene-
rado alrededor del cultivo de caña y la 
producción de azúcar, así como el cre-
cimiento poblacional, fortalecieron ese 
tipo de reivindicaciones en Yautepec 
y Cuautla. En el occidente del estado, 
Tetecala pasó a ser la cabecera de la 
región, aunque Miacatlán tenía una 
fuerte actividad económica. Jojutla, 
adscrito políticamente al partido de 
Tetecala, se perfi laba como el principal 
centro económico del sur, basado en 
la producción de arroz, azúcar, y en la 
explotación mineral de los fundos de 
Huautla. 
 Como la mayoría del territorio 
nacional, Morelos había sido una región 
agrícola de multicultivos, y entre 1885 
y 1910 se convirtió en una economía 
mono productora y agroindustrial.
 Todavía en los primeros años del 
siglo XIX, en Morelos continuaba el pro-
ceso de expropiación de la tierra co-
munal, sobre todo en las tierras bajas y 
cálidas, donde  ocurrían fuertes dispu-
tas por la posesión y el uso de las aguas. 
Al amparo de las leyes de desamorti-
zación, de efectos negativos para las 
comunidades indígenas, se perfi laron 

XIX se conservó el carácter urbano y la 
organización territorial. En Morelos, los 
trabajadores del campo  residían en los 
pueblos y el costo de su mano de obra 
era barato porque era abundante.
 En 1855, se determina el Estatuto 
Provisional para el Gobierno Interior del 
Estado de México, donde se reconoce 
la existencia legal de los distritos de 
Cuernavaca. En 1869 se promulgó la 
ley mediante la cual quedó erigido el 
estado de Morelos, sobre la porción ter-
ritorial comprendida en los distritos de 
Cuernavaca, Cuautla, Jonacatepec, 
Tetecala y Yautepec, que conformaron 
el tercer distrito militar según el decreto 
de junio de 1862. 
 Para 1876, ya se conforma el Es-
tado de Morelos. En 1878 se negoció 
con la secretaría de Fomento la conc-
esión para la construcción del ferrocarril 
México-Morelos, con troncales en Cuer-
navaca, Yautepec y Cuautla. Se preo-
cupó por terminar la carretera México-
Cuernavaca y tender nuevas líneas 
de telégrafo para comunicar toda la 
entidad. Las obras de construcción se 
iniciaron con subsidio del gobierno del 
estado. 
Respecto a las funciones que desem-
peñaban las diferentes localidades en 
la estructura territorial, era notable la 
importancia que tenía la ciudad de 
Cuernavaca como centro político y 
económico que dominaba el resto de 
su ámbito, esto gracias a su privilegiada 
situación con respecto a la Ciudad de 
México, la existencia de algunas vías 
de comunicación, así como la am-
plia disponibilidad de elementos natu-
rales para las actividades agrícolas y 
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el acueducto de Chinameca de 58 km 
de extensión, por el que se transporta-
ba líquido desde Agua Hedionda hasta 
las haciendas Santa Clara Montefalco 
y Tenango en el oriente del estado.

 Hablando del cultivo del arroz, 
en los inicios del siglo XIX comienza a 
expandirse en las zonas más cálidas 
de la entidad, pero principalmente en 
Jojutla, Tlaquiltenango y Tlatizapán, do-
tándoles de un importante dinamismo 
económico y un incremento pobla-
cional ascendente. Tal fue el impacto 
que Jojutla pudo segregarse de Tlaquilt-
enango como municipio independi-
ente, y adquiriría aún más importan-
cia como centro comercial durante el 
porfi rismo. Además, la introducción de 
este cultivo incidió en otras cuestiones: 
por ejemplo, cuando ocurría algún de-
sajuste en la producción azucarera, la 
mano de obra liberada se incorporaba 
al trabajo en los campos arroceros. Asi-
mismo, la siembra del cultivo de arroz 
contribuyó al mantenimiento de la fer-
tilidad en los suelos y le dio un uso com-
plementario a las aguas.
En la estructuración del espacio 
económico jugaron un papel fun-
damental algunas poblaciones que 
efectuaban el papel de localidades 
centrales, sobre todo aquellas donde 
tenía lugar la integración de las diver-
sas partes del proceso (producción de 
las materias primas, transporte y proc-
esamiento industrial). En este esquema 
se encontraban las grandes haciendas 
de San Salvador Miactlán, Temixco, 
San Gabriel Las Palmas, El Puente, San 
Nicolás-Zacatepec, Santa Clara Mon-

dos clases antagónicas: los campesinos 
comuneros y los hacendados terrateni-
entes.
 A pesar de la crisis, los campos 
de caña nunca suspendieron la pro-
ducción para el mercado nacional 
e incluso la exportación. Las comuni-
dades de algunas zonas, como es el 
caso de los Altos de Morelos, siguier-
on proporcionando cereales, carne y 
mano de obra. En la geografía estatal, 
las grandes haciendas absorbían voraz-
mente pueblos y rancherías, simple-
mente desaparecían del mapa y en su 
lugar crecían amplios cañaverales. Tal 
situación fue menos grave en oriente 
de Morelos, porque en los pueblos ya 
no había nada que expropiar, y no por 
la falta de tierra sino por las disputas por 
el agua. 
 A partir de la segunda mitad del 
s. XIX, en la región de lo que es hoy Mo-
relos vuelve a tener un gran auge en 
el cultivo de caña y la producción de 
azúcar. Además del potencial de los 
elementos naturales, concurrían otros 
factores:

a. La declinación y destrucción 
de la producción cubana, debido a la 
guerra de independencia en ese país.

b. La introducción del ferrocarril, 
cuyo tendido de vía entre las haciendas 
productoras y los mercado urbanos, dio 
lugar a que este medio de transporte se 
convirtiera en un eje estructurador del 
espacio económico.

c. La construcción de grandes y es-
pectaculares obras hidráulicas, como 
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para la producción de maíz en aparce-
ría (seguramente de temporal); el 30% 
de las tierras era ocupado por pastos, 
que se destinaban a la alimentación de 
los animales de trabajo de hacienda, 
alquilando algunas superfi cies medier-
os o aparceros; el 20% de la extensión 
era monte que tenía muy poco aprove-
chamiento (pastoreo) y en el 4.5% de 
la extensión se explotaban los bosques 
(leña que se vendía a la hacienda). Y 
por último el 3.5% restante de las tierras 
(bajo riego), se dedicaba al cultivo y 
explotación directa de la caña de azú-
car (que incluía a los ingenios de Tenan-
go y Santa Rosa). Por lo general, en los 
ingenios estaba el centro de control 
administrativo de todas las áreas que 
constituían a las haciendas. 
 Durante el porfi rismo, la necesi-
dad de “modernizar” exigió cambios 
importantes. En Morelos esto ocurrió al 
pie de la letra: el desplome de la pro-
ducción azucarera en Brasil y Cuba es-
caseó el producto y aumentó los pre-
cios, lo que dio margen a una mayor 
participación de la industria azucarera 
morelense en el mercado mundial. Ello 
repercutió en la planta industrial lo-
cal, pues para enfrentar tal fenómeno, 
hubo que llevar a cabo la renovación 
tecnológica de los ingenios. En ello fue 
decisiva la existencia de las vías fér-
reas en Cuautla (1881) y en Yautepec 
(1883). Fue presente el despojo de tierra 
y agua a las comunidades por parte de 
las haciendas, así como la explotación 
masiva de la mano de obra indígena. 
La expansión de las haciendas modi-
fi có profundamente el paisaje de Mo-
relos, simplemente al modifi carse el tipo 

tefalco y Tenango. Otras haciendas 
más pequeñas como Cocoyotla, fun-
cionaban como subsidiarias de las más 
grandes.
Las actividades comerciales derivadas 
de la producción de azúcar y en gen-
eral de la actividad agrícola, se mani-
festaban en el gran crecimiento de los 
núcleos urbanos y especialmente de 
Cuernavaca, sin embargo, en las zonas 
rurales se conservaba una estructura 
agraria tradicional. Si bien sobresalía la 
magnitud de los fl ujos comerciales con 
la Ciudad de México y con los pueblos 
ubicados al sur de la localidad, como 
Xochimilco, Chalco y Tlalpan, también 
se efectuaban transacciones comer-
ciales entre los pueblos del poniente 
de Morelos, a las áreas vecinas de la 
jurisdicción de Toluca, así como tam-
bién con el real de minas de Taxco. En 
cuanto al oriente, localidades como 
Axochiapan, Tepalcingo, Jonacatep-
ec y otros pueblos, desarrollaron fl ujos 
comerciales con la zona de Izúcar, en 
Puebla, cuya importancia en el comer-
cio regional, le daba un papel jerárqui-
co de primer nivel en ese espacio. 
La importancia de Jojutla como pro-
ductor de arroz, le posibilitaba exportar 
su producción hacia diferentes lugares 
de la república, especialmente al norte. 

La modernización capitalista en el 
porfi rismo. Antecedente de la estructu-
ra morelense durante la revolución.

 El uso de suelo era fundamental-
mente para las labores agrícolas y en 
menor importancia las medidas pec-
uarias. El 42% de la tierra se utilizaba 
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eramente a los artesanos, quienes re-
gresaban al campo. 
En 1910, con la rebelión maderista se ini-
cia la Revolución Mexicana  y con ésta, 
un amplio deterioro de la nación. Distin-
tas situaciones y personajes, con ideas 
e intereses específi cos, hicieron sentir 
su participación en sus respectivas re-
giones, o bien, en el contexto nacional. 
Los hechos centrales lo constituyen la 
disolución del régimen político, la trans-
formación en la propiedad y en los usos 
del territorio.
 En el estado de Morelos surgió el 
zapatismo como movimiento armado, 
basado en reivindicaciones sociales y 
territoriales. Su aparición se debió sobre 
todo, a las agresiones externas, relacio-
nadas con los rompimientos del precar-
io equilibrio entre la gran empresa capi-
talista y la comunidad campesina. Se 
resquebrajó el crecimiento imponente 
y desmesurado de la hacienda mod-
ernizadora, fortalecida durante siglos 
al amparo de un poder público donde 
los hacendados gozaban de amplios 
privilegios. Había que desmembrar a la 
hacienda, la estructura central de la or-
ganización territorial, a fi n de posibilitar  
nuevas formas de uso.
 En noviembre de 1911 los zapa-
tistas proclamaron el Plan de Ayala, 
desconociendo a Madero y su Plan de 
San Luis. En dicho plan se establecía un 
radical programa agrario, consistente 
en la devolución de las tierras despo-
jadas a las comunidades, así como la 
expropiación de latifundios y bienes de 
los hacendados. La guerra afectó no-
tablemente la marcha de la economía 
local. 

de patrón de los cultivos.
También creció la demanda de mad-
era para combustible, que incidió nota-
blemente en la devastación de colinas 
y montes. Las haciendas de las tierras 
bajas comenzaron por tanto a adquirir 
terrenos en los Altos de Morelos. En este 
proceso fue importante el trazado de 
las vías del ferrocarril, que agilizaba 
el movimiento de las mercancías y la 
mano de obra, toda vez que la ruta 
proveniente de la capital, atravesaba 
los Altos hacia el sur.
Por otro lado, durante el período pre-
rrevolucionario (primera década del s. 
XX), se agravaron las disputas agrarias y 
los pueblos morelenses defendieron de 
manera férrea sus tierras. En general, es-
tas fueron las condiciones las cuales el 
estado de Morelos incursionaba en un 
proceso que modifi có las estructuras in-
ternas de la sociedad y el territorio que 
ocupaba.

La estructura territorial del estado de 
Morelos en los períodos revolucionario 
y posrevolucionario (1910-1930)

Contexto revolucionario
El régimen de alta explotación capi-
talista del porfi rismo se encontraba en 
su cenit al momento del estallido rev-
olucionario. La modernización de la 
economía porfi riana trajo consigo los 
elementos mediante los cuales se gestó 
la ruptura del régimen. Los altos niveles 
que alcanzó el cambio tecnológico 
aumentaron la producción, pero no la 
ocupación la cual, inclusive  disminuyó. 
La modernización industrial afectó sev-
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los, como terrenos en el Estado de Mé-
xico. Las grandes haciendas, en las que 
por lo regular se encontraba un ingenio 
de tamaño y producción variable, fuer-
on casi abandonadas al iniciarse las 
hostilidades. Los índices productivos no 
fueron los mismos que durante el auge 
de las haciendas, aunque se conservó 
el mercado de la Ciudad de México. 
 La población local disminuyó 
notablemente, debido al reinicio de 
la campaña militar de las fuerzas car-
rancistas contra el zapatismo, así como 
la política de reconcentración y por la 
alta emigración que causó la guerra. 
De esa forma Morelos fue el estado más 
afectado por el descenso demográfi co 
que fue consecuencia de la Revolución 
Mexicana. 
  A partir de 1920, el gobierno 
federal estableció la declaratoria me-
diante la cual se determina de propie-
dad nacional las corrientes de agua 
caudal permanente, superfi ciales y 
subterráneas, a fi n de reorientar su uso 
entre las sociedades ejidales, comuni-
dades agrarias y particulares.
 El reparto agrario trajo consigo 
un cambio importante en los usos, así 
como la diversifi cación en cuanto al 
estrato social de los nuevos usuarios de 
las corrientes, y de los demás cuerpos 
de agua en el país. Por primera vez en 
la historia nacional, los ejidatarios y los 
comuneros tuvieron, para provecho 
propio, el acceso directo a las aguas. 
 En Morelos se identifi caban dos 
zonas para el aprovechamiento de las 
aguas. Una situada al norte, la de los 
montes comunales, donde confl uyen 
las corrientes que provienen de las ser-

 Manuel Palafox, fue designado 
por Zapata secretario de Agricultura. 
Una de sus primeras acciones, fue la or-
ganización de las Comisiones Agrarias 
Nacionales, la respuesta a la demanda 
zapatista de realizar una total redis-
tribución de las superfi cies agrícolas y 
forestales, como un paso necesario al 
confl icto.
 La organización de los espacios 
económicos de Morelos, establecida 
por el zapatismo, contemplaba la utili-
zación potencial de los elementos nat-
urales en las zonas liberadas. El cambio 
sociopolítico que operó el movimiento 
revolucionario derivó en radicales trans-
formaciones en cuanto al régimen de 
tenencia de la tierra. La expulsión de 
los hacendados de Morelos y su con-
secuente pérdida del poder político, 
permitió a los zapatistas apropiarse de 
las haciendas y reorganizarlas con una 
idea de distribución colectiva de los re-
cursos disponibles. La base fue la con-
stitución de ejidos y la restitución de los 
terrenos arrebatados a los pueblos. 
 El programa productivo desar-
rollado por el gobierno zapatista, en 
toda el área bajo su control, estableció 
una amplia gama de actividades. Que 
contemplaban desde las actividades 
agrícolas tradicionales, realizadas por 
la comunidad campesina como la pro-
ducción de maíz, frijol, jitomate, cebol-
la y chile tanto de temporal y de riego,  
hasta otras fases más especializadas 
como la operación de las “haciendas-
ingenio”, la explotación de los bosques 
y la fabricación de papel en la com-
pañía San Rafael, que explotaba tanto 
montes comunales del noreste de More-
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ban los municipios de Jojutla, Cuautla, 
Cuernavaca y Tetecala. También había 
buenas cosechas en Jonacatepec y 
Yautepec. 
Para entonces ya se había conformado 
la zona productora de arroz más impor-
tante del estado, la que se localizaba 
desde el sur del Valle de Cuernavaca 
hasta Tlalquitenango y las ricas vegas 
de Jojutla. Hacia fi nales de los años 
treinta, se instalaron molinos benefi cia-
dores en Cuautla y Jojutla, como an-
tecedente importante en la política 
de industrialización que se comenzaría 
a gestar unas décadas más tarde. El 
auge del cultivo le permitió abrir impor-
tantes mercados en los estados de Mé-
xico, Puebla  y Guerrero y ser exportado 
hacia Cuba, Estados Unidos, Francia, 
Inglaterra, Alemania y Países Bajos.
 El maíz nunca dejó de cultivarse 
en las diferentes regiones del estado. 
Las principales zonas productoras se 
encontraban en el centro- sur y sur de 
la entidad, principalmente en los mu-
nicipios de Puente de Ixtla, Jojutla, Cu-
autla y Ayala. 
 Asimismo, en 1930 se registró el 
cultivo de otros productos que actual-
mente no existen en la entidad. Se tiene 
constancia de la producción de café 
en Yautepec, Tlayacapan, Cuautla, 
Cuernavaca, Yecapixtla y Zacualpan 
de Amilpas. En esa época se mani-
festó una tendencia a la variación en el 
patrón de cultivos local. Se debió sobre 
todo a la necesidad de encontrar otros 
productos alternativos a la caña de 
azúcar que, históricamente, ocasionó 
un gran deterioro en los suelos.  Algunos 
cultivos tropicales fueron muy demand-

ranías que rodean a la entidad. En las 
partes bajas de esta zona norte, y rode-
ando a las ciudades de Cuernavaca y 
Cuautla, se localizan diversos manan-
tiales que fl uyen por las cañadas para, 
posteriormente, alimentar las corrientes 
de la parte meridional. De esta manera, 
el resto del estado, las tierras bajas del 
sur donde por siempre se ha cultivado 
la caña de azúcar y después el arroz, es 
la zona donde fl uyen y se aprovechan 
las principales corrientes de los ríos 
Cuernavaca, Apatlaco, Tembembe, 
Chalma, Cuautla, Higuerón, Amacu-
zac, etc, donde  se construyeron obras 
de aprovechamiento de las aguas per-
ennes, canales que reparten el agua a 
los campos de siembra e importantes 
establecimientos de fuerza hidroeléc-
trica. Del total de las tierras repartidas 
en el estado de Morelos, sólo 10.7% 
eran de riego, lo que no signifi ca, que el 
resto de las tierras de temporal no pudi-
eran ser incorporadas a dicho régimen. 

 En la medida en que se reorgan-
izó el territorio de Morelos, se pudieron 
percibir áreas donde persistía la espe-
cialización en cierto tipo de produc-
tos. Todavía predominaba el cultivo 
del arroz, maíz y la caña de azúcar, 
aunque esta última con un mercado 
en descenso con respecto al nivel que 
había alcanzado en 1910. En el año de 
1930 estos tres cultivos generaban en 
conjunto el 95% del valor de la produc-
ción agrícola total en Morelos. El cultivo 
del arroz se incrementó  notablemente 
conforme avanzaba el reparto agrario. 
La región productora por excelencia, 
hasta la actualidad, es la que forma-
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ñosa y por sus bosques de clima temp-
lado. No contaba con grandes hacien-
das y la mayoría de las tierras eran de 
propiedad comunal. Practicaban una 
agricultura maicera de temporal y tam-
bién la producción de legumbres. En 
esta región se forman las grandes cor-
rientes hídricas que riegan a los campos 
del sur. El principal centro regional  era 
Tepoztlán. En los Altos de Morelos existía 
un modelo agrícola que atendía las 
necesidades de sus espacios vecinos: 
por un lado Cuernavaca y las tierras 
cálidas y, por el otro el Valle de México. 
Esta región, que contaba con la mayo-
ría de las zonas boscosas de la entidad, 
fue objeto de una intensa degradación: 
la construcción del ferrocarril México-
Cuernavaca-Pacífi co, desde mediados 
de la década de 1880.
 Centro-Sur .Es la región donde, 
debido al cambio altitudinal, se manifi -
estan diferencias en la organización del 
espacio. Comienza por el norte, en una 
faja transversal que va desde la caña-
da de Cuernavaca por el occidente, 
hasta la zona del Plan de Amilpas en el 
oriente. Por el sur, se extiende hasta la 
zona del eje transversal Puente de Ixtla-
Moyotepec, donde le clima tropical se 
vuelve más húmedo. Era la mejor comu-
nicada del estado, tanto por carretera 
como por ferrocarril. La ciudad de Cuer-
navaca concentró todavía más su pa-
pel como el principal centro económi-
co-político y administrativo de la región 
y del estado; experimentó un notable 
crecimiento demográfi co. El Plan de 
Amilpas en la zona cálida continuaba 
con un gran dinamismo demográfi co, 
producto de la gran actividad  de los 

ados en la capital de la  República. Se 
producía plátano, melón, uva, mango, 
limón, guayaba, etc. También se desar-
rollaron grandes plantíos de ajonjolí en 
la zona de Puente de Ixtla. 

 En el contexto de la reactivación 
económica del estado, a partir de 1931 
existió un marcado interesado por 
parte del gobierno de la construcción 
de caminos, a fi n  de comunicar a otras 
poblaciones menores con Cuautla y la 
capital del estado. Se contaba ya des-
de 1930, con un camino asfaltado, que 
comunicaba Cuernavaca con Tepozt-
lán.
 Hoy en día la agricultura sigue 
siendo una actividad muy importante 
en el estado de Morelos, aunque pre-
senta marcados contrastes tanto en 
rendimiento por hectárea como en 
acceso al crédito entre las tierras irriga-
das, las cuales representan una tercera 
parte de la superfi cie cultivable, y las 
de temporal. En las zonas de riego, la 
caña de azúcar y el arroz ocupan un 
60% de la superfi cie total. La caña se 
sigue cultivando sobre todo en muni-
cipios de Cuautla, Xochitepec, Jojutla, 
Puente de Ixtla, Yautepec y Tlaltizapán. 
El arroz y el jitomate son los otros cultivos 
más importantes en las zonas de riego, 
mientras que el maíz ocupa una mayor 
superfi cie en las zonas de temporal.
 
 A manera de resumen la es-
tructura del territorio de Morelos hacia 
1910 hasta nuestros días es la siguiente:
 Norte y Altos de Morelos. Espacio 
caracterizado por su topografía monta-
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 Poniente. Región agrícola pro-
ductora de azúcar, así como otros cul-
tivos tropicales,  sin embargo, contaba 
con un menor potencial que otros espa-
cios de Morelos. La localidad principal 
era Miacatlán que tenía en su ámbito 
de infl uencia a otras como Tetecala, 
Coatlán y Mazatepec. Además de la 
producción de azúcar, existían algunas 
áreas de buena producción de arroz en 
Tetecala y de frutas tropicales en Coat-
lán y Tetecala. La actividad industrial 
se restringía a las fábricas de azúcar y 
aguardiente, principalmente en las  ha-
ciendas. El transporte jugó un papel vital 
en la conformación de los espacios re-
gionales, específi camente el ferrocarril. 
Se cree que  de Cuernavaca partían la 
gran mayoría de las rutas. Sin embargo, 
el ferrocarril interoceánico fue trazado 
con el fi n de agilizar el movimiento de 
los grandes volúmenes de azúcar pro-
ducidos  por los grandes ingenios, espe-
cialmente las del Plan de Amilpas. 

 

ingenios y las poblaciones ubicadas en-
tre los amplios cañaverales. Hacia 1900, 
la fábrica de azúcar más grande del es-
tado Morelos y del país. Por todo esto, 
tenía lugar una intensa actividad com-
ercial, fortalecida por la existencia de 
las vías férreas, pero sobre todo por la 
conexión de Cuernavaca con las prin-
cipales ciudades de la región mediante 
caminos carreteros. En esta región tam-
bién hubo intensa desforestación, que 
sucedió en los bosques de la hacienda 
de Temixco, que se extendían hasta la 
región norte.
 Oriente. Esta región estaba por 
las haciendas más grandes de More-
los. Por mencionar, Jonacatepece, Ax-
ochiapan, Jantetelco, y Tepalncingo. 
Aunque con carácter artesanal, había 
un cierto desarrollo industrial ya sean 
fábricas de aguardiente, de cigarros y 
puros, y tenerías. La producción agríco-
la se basaba casi exclusivamente en el 
cultivo de la caña de azúcar, aunque 
también había grandes áreas produc-
toras de maíz y legumbres. En el oriente 
se practicaba la agricultura de riego, 
toda vez que se aprovechaban las cor-
rientes hídricas.
 Sur. Es la región más próspera 
del estado. En este ámbito, el paisaje 
estaba dominado por los grandes cam-
pos cañeros, así como también por las 
ricas vegas productoras de arroz de Jo-
jutla, Puente de Ixtla y Tlalquitenango. 
Además ya n Jojutla se habían instala-
dos molinos de arroz. El dinamismo pro-
ductivo y comercial de Jojutla, impulsó 
su crecimiento, y para 1910  ya había 
conformado su propia región. 
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Antecedentes históricos del 
arroz en Morelos

Molinos de arroz en Morelos
Ruta Cultural del Arroz. Identifi cación 
de los molinos antiguos y existentes 
en la  actualidad

 En pláticas con Guillermo Mañón 
Cerrillo, Historiador y Cronista del Periód-
ico El Sol de Jojutla, se rescatan los si-
guientes datos que determinan la intro-
ducción del arroz en Jojutla, Morelos, 
que fue el primer lugar donde se siem-
bra el arroz en esta región. 
 Hacia los años 1836 y 1837 se 
siembra por primera vez el arroz mo-
rado en los campos de la Ciénega del 
pochote, el colmenar y el Mezquite en 
la región de Jojutla. La semilla la trajo 
Don Ricardo Sánchez de las costas de 
Acapulco. Hay datos de siembras pos-
teriores en 1841 con semilla de arroz 
blanco, traída de Córdoba, Veracruz; 
que por primera vez se sembró en los 
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no existía paz.
 En “Un bosquejo de 120 años 
de Jojutla”, hecho por Roberto Burnett 
Abúndez,  que Don Guillermo Mañón 
cita a menudo, nos muestra una parte 
del gran recopilación de datos de la 
historia de Jojutla que Burnett hace, y 
dice lo siguiente: 
“Con el recién introducido cultivo del ar-
roz blanco (traído de Veracruz) en 1841 
(por Ricardo Sánchez y sus seguidores 
entusiastas jojutlenses) aprovechando 
las características del suelo y clima 
de la zona alrededor de Jojutla y Tla-
lquitenango que consistía en tierras 
pantanosas las que se les conoce como 
“ciénegas”, la zona tuvo un despertar 
que se refl ejó en prosperidad y un entu-
siasmo generalizado para progresar. 
 Los molinos de arroz, primero 
movidos por fuerza animal dieron paso 
a procedimientos cada vez más moder-
nos. El arroz resultó de tal calidad que, 
con el tiempo, fue reconocido como 
“Arroz Jojutla” ganando menciones y 
premios en exposiciones mundiales; así, 
el arroz producido por Alberto Gómez 
como aquel de los Ruíz de Velasco, 
obtuvieron sendas medallas en exposi-
ciones internacionales.” 1

 Don Porfi rio Díaz  mandó al Ing-
eniero Felipe Ruíz de Velasco y Tafolla 
a una de las exposiciones que se efec-
tuó en Nueva Orleáns, Estados Unidos 
de Norte América. Con la fi nalidad de 
que los ricos hacendados mexicanos 
aprendieran las lecciones políticas de 
sus poderosos vecinos, y se entusiasma-
ran con su magnífi co progreso y respal-
daran sus aspiraciones reeleccionistas, 
en 1888.  “Gracias a la tradición oral a 
partir de este tipo de referencias docu-
mentales, ha convertido al arroz de Jo-
jutla, en un motivo de orgullo para nat-
urales y vecinos de esta región.” –Dice 
orgulloso Don Guillermo Mañón-.
 Desde aquel siglo XIX hasta la 
actualidad, en que los pueblos del en-
torno jojutlense prosperaban cultivando 
caña de azúcar y arroz, los productores 
agrícolas se enfrentaban a problemas 
derivados de la importación de arroz 
asiático de menor calidad y precio, 
1 Documento Datos del culti vo del arroz en 
Jojutla por Guillermo Mañón Cerrillo 

campos de El Jaguey y la Haciendita 
de Guadalupe. 
 Aunque las condiciones políticas 
habían cambiado en los pocos años 
del México independiente, las y los in-
dígenas que vivían en los pueblos de 
Jojutla, seguían viviendo sometidos a la 
religión impuesta por los conquistado-
res españoles, pues aunque ya no eran 
esclavos, ni pertenecían con todo y la 
tierra a los encomenderos, ahora eran 
peones que tenían que trabajar en 
los campos de trapiches y haciendas. 
Desde luego que los indígenas de San 
Miguel Xoxutla, como los de los demás 
pueblos vecinos, aunque disponían de 
algunos terrenos comunales donde 
sembraban milpas para alimentar a sus 
familias, veían aquellas extensiones ocu-
padas por  los cultivos de las Haciendas 
que había en la región y las deseaban. 
 Posiblemente Ricardo Sánchez 
tenía el propósito de mejorar la con-
dición de esos indígenas cuya vida or-
denada y laboriosa le había impresio-
nado, así que les propuso un pequeño 
préstamo para comprar mulas y hari-
nas, y que con esa inversión él podría 
devolverles el dinero y aún más para 
“conveniencia” de los indígenas.  Por 
lo que los indígenas de Jojutla en el s. 
XIX “entregaron y legaron” para el de-
sarrollo de la agricultura 32 mil pesos 
que habían ahorrado en 100 años. Los 
indígenas tenían ese dinero ahorrado 
desde varias generaciones atrás para 
levantar un gran templo al Señor de 
Tula. 
Aprobado el préstamo por parte del 
pueblo, Ricardo Sánchez se dirigió a 
las costas de Acapulco a realizar la 
vendimia de harinas y comprar cosas 
provenientes de la Nao de China, con 
gran éxito se dirigió de regreso y cuan-
do emprendió la marcha hacia la Cos-
ta Grande, se asombró por las famosas 
siembras y cosechas de arroz morado, 
por lo que compró 15 cargas para lle-
varlo a Xoxutla y emprender por primera 
vez la siembra de esta semilla. La gran 
mayoría de los asentamientos en el sur 
de Morelos, como en todo el país, eran 
pueblos y rancherías donde la gente 
andaba armada, y cometía actos de 
violencia a la menor provocación. Aún 
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sur de Morelos. Así lo manifi esta también 
Albino Quezada Rodríguez, un modesto 
productor de arroz, que se lo vendía al 
Molino de Morales en Puente de Ixtla 
a cambio de crédito. Albino, sembra-
ba la semilla en febrero, pajareaba 4 
semanas y lo abonaban en la 5ª para 
alistarlos al trasplante. Después planta-
ba en abril y mayo para cosechar en 
agosto o septiembre. Albino usó la se-
milla Morelos A-98 que le llegó a rendir 
una tonelada por Tarea (1000 m2). En la 
región había productores que llegaban 
a sembrar 200 o hasta 400 Tareas (20 o 
40 hectáreas) sin pedir crédito. Ellos les 
vendían a compradores de Puebla y 
Veracruz que empezaron a revolver el 
arroz de Morelos con el que traían del 
extranjero- más pequeño- para vender-
lo con la marca de “Arroz Morelos”, que 
los productores y molineros regionales 
no tenían registrada. Y que hasta la fe-
cha podemos ver que algunos produc-
tores de pequeñas cantidades de arroz, 
lo venden mezaclado con arroz extran-
jero proveniente de Estados Unidos de 
Norteamérica ,que es más barato, bajo 
el nombre de “Arros tipo Morelos”
Es por eso que ahora se busca registrar 
la marca llamada Arroz  “L a Persever-
ancia” de Jojutla, para así conseguir la 
denominación de origen del arroz mo-
relense.

 Cabe recalcar un testimonio de 
gente cercana a Don Guillermo que  
en “los tiempos de paz” (así le llamaban 
los mayores a los años del porfi rismo), 
y después, durante la lucha zapatista; 
sembraban el arroz en tierras de tem-
poral, cuando las lluvias eran abundan-
tes, en terrenos francos y fértiles, que 
rendían muy buenas cosechas a pesar 
del poco laboreo que se daba a los 
cultivos. Porque los mismos que sembra-
ban, salían a pelear por el gobierno.
Para la segunda década del s. XX al 
terminar las acciones armadas de la 
revolución está el siguiente testimonio, 
citado de la biografía de un combat-
iente zapatisa, Rubén Jaramillo 
Ménez 2, y dice así:
 “Después del reparto agrario los 
2 Editada por la Unión de Pueblos de Morelos y la Uni-

versidad Campesina del Sur A.C. , pág. 16 

propiciada por funcionarios inescru-
pulosos del mismo gobierno, aliados a 
comerciantes particulares.
 A fi nales del s. XIX la ciudad 
de Jojutla, como los pueblos de su 
región empezaron a vivir la moderni-
dad porfi riana, como ahora todas las 
mañanas la gente sabía qué hora era, 
cuando pasaba el tren anunciado por 
el penetrante silbato de su máquina de 
vapor. Éste pasaba entre cañaverales 
y ciénegas plantadas del arroz blanco, 
traído de Veracruz por Ricardo Sánchez 
en 1841. Y como dijo Burnett- “El arroz 
(cultivado en nuestra región  a partir del 
blanco veracruzano) resultó de tal cali-
dad que con el tiempo fue reconocido 
como “Arroz Jojutla”.- Además mencio-
na a don Alberto Gómez y a los herma-
nos Ruíz de Velasco como importantes 
productores de esta gramínea.
 La modernidad llega hasta Jojut-
la con el Ferrocarril Interoceánico, que 
inicialmente llegó a Tlalquitenango el 15 
de abril de 1890 y cinco meses más tar-
de llego a Jojutla de Juárez, inaugurán-
dose su estación gracias a las gestiones 
realizadas por Agapito Minos, entonces 
Cura párroco de Tlalquitenango.
 Más tarde  tras los constantes 
problemas de la introducción del ar-
roz extranjero al país, Don Felipe Ruíz 
de Velasco comenta- “No se puede 
competir en baratura con el arroz ex-
tranjero, en todo país nuevo las tarifas 
deber ser proteccionistas como lo son 
para casi todas las plantas que se cul-
tivan en la república”-. Así para julio de 
1900 se asoció con León Castresana 
para establecer una empresa denomi-
nada “Mercantil colectiva”, comerciali-
zadora de semillas entre ellas el arroz y 
un molino (descascaradora) de arroz 
al que denominaron “El Salvador” en 
el Higuerón. Las muestras del magnífi co 
arroz producido en Jojutla por este ing-
eniero, merecieron un reconocimiento 
en la Feria Mundial de 1902 en Filadelfi a 
y una Medalla de Oro como premio a 
su calidad, en la Exposición Universal de 
San Luis Missouri (E.U.A.).

 Roberto Burnett comenta, como 
ha afectado negativamente la vida de 
los campesinos y  de la población en el 
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 Gutiérrez Ormigo   en  
 Cuernavaca, Morelos.
11. Molino de San Juan, ex 
 Hacienda de Tlaquiltenango,  
 Morelos del Sr. Manuel Ocampo  
 Urriza.
12. Molino de arroz del Sr. Adalberto  
 Bonfi l de Tlaquiltenango, More 
 los.
13. Molino de arroz San José de 
 Jojutla, Morelos de Clemente  
 Jacques y Cía.
14. Molino de arroz 
 “La Perseverancia”, Jojutla, 
 Morelos de Arroceros La Unión.
15. Molino de arroz ex Hacienda  
 de Cassasano en Cuautla, 
 Morelos. de Juan Barrales.
16. Molino de arroz de Chipitlán, en  
 Cuernavaca, Morelos del Sr. 
 Antonio Calderón.
17. Molino Sta. Cruz Vista Alegre en  
 Mazatepec (Tetecala), Morelos  
 de Don León Salinas
18. Molino de arroz “El Puente” de  
 don Felipe Rivera Crespo y Jesús  
 Morales Meneses, en la ex 
 Hacienda de Real del Puente,  
 Morelos.
19. Molino de arroz ex Hacienda de  
 la Luz en Tetecala, Morelos del 
 Sr. Baldos.
20. Molino de arroz de la ex 
 Hacienda de Actopan en 
 Tetecala, Morelos.
21. Molino de arroz en Tlaltizapan,  
 Morelos. Ex cuartel de Emiliano  
 Zapata (museo).

 Para el año 1977 la lista de los 
Molinos existente en el Estado de More-
los eran los siguientes: 

1. Industrial San José, S.A.
2. Agrícola e Industrial del Puente 
 S. de R.L. de los Sres. Felipe 
 Rivera Crespo y Jesús Morales  
 Meneses, Ex  Hacienda Real del  
 Puente, Xochitepec, Morelos. 
3. Comercio e Industria S. de R.L., 
 Ex Hacienda de Temixco, 
 Morelos.
4. Industria Arrocera y Comercio  S.  
 de R.L.
5. Molino Arrocero de Chipitlán  

campesinos de Tlalquiltenango, entre 
ellos Jaramillo, empezaron a sembrar 
arroz en las tierras de riego, parte de las 
cuales habían sido recuperadas de las 
haciendas azucareras.”

 Hoy en día la falta del apoyo de 
gobiernos municipales en Morelos y la 
falta de arraigo de identidad, como es 
la importancia del arroz morelense so-
bre esta sociedad, de 4 o 5 años para 
acá muchos productores dejaron de 
sembrar arroz por lo bajo de los precios 
y la gran competencia en el mercado 
con los productos extranjeros. 

Molinos de Arroz en Morelos. 
Antiguos y Actuales 

 Como ya se mencionó la historia 
del Arroz en Morelos, todo empezó en 
Jojutla.
Ahora bien hay que señalar la red de 
Molinos de Arroz 3que existieron desde 
mediados del siglo XX hasta nuestro sig-
lo XXI.

Para el año 1940 los molinos existentes 
en el Estado de Morelos eran los sigu-
ientes: 

1. Molino de arroz del Sr. Manuel  
 Guerra en Cuautla, Morelos.
2. Arrocera del Carmen del Sr. José  
 Gutiérrez en Cuautla, Morelos.
3. Benefi cio de arroz de Morelos,  
 del Sr. José Ramón Iglesias
  Montoto de Cuautla, Morelos
4. Molino de arroz del Sr. Flores  
 Zamora en Cuautla, Morelos.
5. Molino de arroz Buenavista, en  
 Cuautla, Morelos.
6. Sociedad Fabril Morelense, 
 Molino Independencia en 
 Cocoyoc, Morelos. Arroz “El 
 Sevillano”
7. Arrocera de Axoxhiapan S.A. en  
 Axoxhiapan, Morelos.
8. Mazatepec, Morelos.
9. Molino de arroz en la ex 
 Hacienda de Temixco, Morelos.
10. Molino de arroz en 
 Chapultepec, de Francisco  
3 Lista realizada por el Sr. Enrique Peralta Lome, Ad-
ministrador del Molino de Arroz San José
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eros del Oriente del Estado de 
Morelos.” Presidente: MVZ. Francisco 
Alanís Gómez.
Razón Social: Arroceros del Oriente del 
Estado de Morelos U.S.P.R. de R.L. (Unión 
de Sociedades de Producción Rural de 
Responsabilidad Limitada)
Ubicación: Abrigo No. 96 C, Col. Centro, 
Cuautla, Morelos, México
Características:
La empresa COMARROZ, que opera el 
Molino de arroz Buenavista benefi cia la 
producción de arroz de Cuautla y de 
los municipios aledaños.

2. Molino de Arroz  “La Perseveran-
cia” en Jojutla, Morelos de Arroceros La 
Unión. De la cual también pertenece el 
Molino Buenavista.
Razón social: Arroceros de la región sur 
del Estado de Morelos, México U.S.P.R. 
de R.L. (Unión de Sociedades de Pro-
ducción Rural de Responsabilidad Limi-
tada)
Ubicación: Molino “San José”, Av. Be-
nito Juárez No. 143, Col. Cuauhtémoc, 
Jojutla de Juárez, Morelos, México, C.P. 
62900 Tel. 01(734) 2 17 70 y 2 19 84
Características:
El arroz de Jojutla tiene una calidad ex-
tra fi na, de una producción limitada que 
se cultiva y cosecha a mano, en las fé-
rtiles y cálidas tierras del sur de Morelos, 
México.  Ha sido premiado como el me-
jor del mundo en 1900 en París, Francia 
además de obtener medalla de plata 
otorgada a Don Alberto Gómez en Pa-
rís por ser el mejor arroz del mundo. En 
1994, las arroceras San José de Jojutla 
y Buenavista de Cuautla obtuvieron el 
“Gran premio América de la calidad y 
servicio”.

3. Molino de Arroz “Flor India”, en 
Emiliano Zapata, Morelos. 
Presidente: Ingeniero  Olegario Corona 
Ocampo. Hace cuarenta años el moli-
no le pertenecía a Cuautla Arroceros 
del Oriente, pero hoy en día es Autóno-
mo.
Razón Social: Arrocero Flor India S.P.R. 
de R.L. (Sociedad de Producción Rural 
de Responsabilidad Limitada).
Ubicación: Frente a Estación del Ferro-
carril s/n Col. Centro, Emiliano Zapata, 

 S.A. del Sr. Antonio Calderón, 
 Cuernavaca, Morelos.
6. Productos Chapultepec  S.A. del  
 Sr.Francisco Gutiérrez Ormigo,  
 Cuernavaca, Morelos.
7. Molino Arrocero 
 “La Providencia”
8. Maquiladora Morelense S. de R.L.
9. Molino de arroz en Puente de  
 Ixtla, Morelos del Sr. Jesús 
 Morales Meneses
10. Descascaradora de arroz “El  
 Carmen”, del Sr. José Gutiérrez,  
 Cuautla, Morelos.
11. Molino arrocero “Flores Zamora”,  
 Cuautla Morelos.
12. Sociedad Fabril Morelense, 
 “Molino Independencia” 
 Cocoyoc, Morelos. Arroz 
 “El Sevillano”
13. Sociedad Local de Crédito Ejidal  
 “Molino Buenavista”, Cuautla,  
 Morelos.
14. Manuel Guerra e Hijos, Molino 
 de Arroz, Cuautla, Morelos.
15. Gabriel Vivas Romero
16. Arrocera de Axochiapan, S.A.
 en Axoxhiapan, Morelos.
17. Negociación Agrícola 
 “Santa Cruz”
18. J. Guadalupe Reynoso
19. Industrias de Morelos, S. de R.L.
20. Molino de Martín Arellano

 Se puede ver que existía una 
gran producción de arroz, pero du-
rante el trayecto del tiempo la mala 
organización del capital, el desinterés 
del gobierno morelense, la excesiva im-
portación para el consumo y siembra, 
la falta de tierras cultivables, el incre-
mento en los costos y la competencia 
desleal, así como la poca rentabilidad 
la producción del arroz se ha desvalo-
rado notablemente.
 Hoy día año 2012 sólo cuatro de 
estos veinte molinos siguen funcionan-
do como tal, de los cuales lo dos prim-
eros son operados por el gobierno y los 
otros son independientes. Se presentan 
a continuación: 

1. Molino de Arroz “Buenavista” en 
Cuautla, Morelos. Parte de la Unión de 
Sociedades Productoras Rurales “Arroc-
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por las horas luz, precipitación pluvial y 
calidad de los terrenos morelenses.
 El 85% del arroz en Morelos es por 
trasplante y su corte se hace de forma 
manual.
En la variedad Morelos A-98 una vez 
descascarado y blanqueado, se ob-
serva en el centro del grano un punto 
blanco ó panza blanca, que es almidón 
y que al momento de la cocción 
ayudará a tener mejores rendimientos.
 El arroz variedad “Morelos A-98”, 
es sembrado, cosechado y benefi ciado 
en el Estado de Morelos por mexicanos.

A continuación se presenta el levan-
tamiento fotográfi co  y de característi-
cas de cada uno de los molinos de ar-
roz existentes, que siguen funcionando 
en la actualidad como tal.

Morelos. Tel. 01(777) 368 16 96
4. Molino de Arroz Puente de Ixtla 
“Arroz Soberano”, que pertenece a 
“Grupo Morales Ixtla”, que tiene como 
director a Eduardo Morales Násser nieto 
del fundador Don Jesús Morales Men-
eses.
Razón Social: El “Grupo Morales Ixlta” 
está conformado por: 
Arrocera  de Morelos S.A. de C.V. (So-
ciedad Anónima de Capital Variable)
Comercial Puente de Ixtla S.A de C.V. 
Fomento Agropecuario Ixtla, S.P.R. de 
R.L. (Sociedad de Producción Rural de 
Responsabilidad Limitada)
Ubicación: Av. Hidalgo No. 6 Col. Cen-
tro, Puente de Ixtla, Morelos, México, 
C.P. 62660 Tel/Fax. 01 (751) 34 4 01 55

Características: 
Se cultiva con la semilla Morelos A-98, 
que  fue liberada del INIFAP de Zacatep-
ec, de la cual se obtienen rendimientos 
promedio mayores a la media Nacional 
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Molino de Arroz Buenavista

Cuautla, Morelos
Abrigo No. 96 Col. Centro , Cuautla
Morelos México
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el entorno.Programa Arquitectónico:

• Área de ofi cinas
• Bodegas
• Área de almacenaje de arroz  
 palay campo en costales
• Área de máquinas “Molino de  
 Arroz”
• Área de secador mecánico (1)
• Patio de secado manual 
 (Asoleador). 

No se pudo registrar con exactitud el 
área total del  Molino por falta del apoyo 
y participación del personal del molino, 
pero se calcula aproximadamente de 
5,000 m2. Los campos de cultivo se en-
cuentran alrededor del poblado.

La ubicación del Molino no presenta 
características a fi nes a vincular, el 
paisaje cultural del cultivo del arroz, 
tampoco el rescate de un monumento 
histórico así como la poca relación con 
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A primera instancia el Molino de arroz 
Buenavista presenta deterioros en la es-
tructura y en fachada. Si podría existir 
un proyecto de restauración y readec-
uación. 

Imagen 1. Ubicación de Cuautla en Morelos
Imagen 2. Ubicación del Molino de Arroz Buenavista en Cu-
autla con relación al centro 
(Google Earth)

2

Molino Buenavista

Centro
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Imagen 3. Fachada principal del Molino de Arroz
Imagen 4. Triba, separación de basuras
Imagen 5. Salida de arroz palay separado de basuras
Imagen 6.  Vista general al secador mecánico
Imagen 7. Bolsa de empaque de 5 kg
Imagen 8. Bolsa de empaque de 250g
Imagen 9. Máquina empacadora
Imagen 10. Vista general al pati o de secado manual
Imagen 11. Cribatoria, separación de granos enteros de 
quebrados
Imagen 12. Salida de arroz pulido “arroz blanco”
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Molino de Arroz 
La Perseverancia

Jojutla, Morelos
Av. Benito Juárez No. 143, 
Col. Cuauhtémoc, Jojutla de Juárez, 
Morelos, México
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Programa Arquitectónico:

• Área de ofi cinas y bodegas
• Área de almacén  de arroz 
 palay campo en costales
• Servicios (Taller, Garage)
• Casa Habitación
• Área de báscula
• Área de máquinas “Molino de  
 Arroz”
• Patio de cascarilla
• Área de secador mecánico (2)
• Bodega granel (2)
• Bodega Palay (2)
• Patio de secado manual 
 (Asoleador)

Con un total de área de 9,444.15 m2

1

75



Actualmente ya esta en proceso de res-
cate patrimonial, con un proyecyo de 
restauración y rehabilitación realizado 
por el Arq. Ivan Peregrina, alumno de 
maestría de la Facultad de Arquitectu-
ra Posgrado  de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. 

Lo que es meramente importante de 
este Molino es que en el esquema de 
funcionamiento el Molino es partido 
por la mitad del área de Bodega por 
las vías de ferrocarril. Que demuestra la 
conexión real meramente económica 
y de tranporte de mercanciía, más que 
para conectar poblados.

Imagen 1. Ubicación de Jojutla en Morelos
Imagen 2. Ubicación del Molino de Arroz La Perseverancia 
con relación al centro de Jojutla
(Google Earth)

2
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Imagen 3. Almacén de arroz palay
Imagen 4. Vista general al pati o de secado manual
Imagen 5. Fachada del edifi cio de máquinas
Imagen 6. Fachada interior del Molino, vista desde el pati o 
de maniobras
Imagen 7.Área de Triba y descascaradora
Fotos otorgadas por Arq. Iván Peregrina, que realiza una 
Maestría en Restauración de Monumentos de la UNAM, 
como tema de Estudio el Molino de Arroz La Perseverancia
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Imagen 8. Pulidoras de arroz
Imagen 9. Almacén de “arroz  blanco”
Imagen 10. Vista hacia área de máquinas
Imagen 11. Secador mecánico
Imagen 12. Empacadora
Fotos otorgadas por Arq. Iván Peregrina, que realiza una 
Maestría en Restauración de Monumentos de la UNAM, 
como tema de Estudio el Molino de Arroz La Perseverancia

9 10
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Molino de Arroz
Flor India

Emiliano Zapata, Morelos
Frente a Estación del Ferrocarril s/n 
Col. Centro, Emiliano Zapata, 
Morelos
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siembra en Febrero y se corta en Agos-
to. Alrededor del 15 de Agosto al 15 de 
Noviembre se hace la cosecha.  
 En una hectárea se producen 10 
mil kg, en proporción a un metro cua-
drado se obtiene un kilogramo.  Se pro-
duce de10 a 12 toneladas anuales. Los 
campos de cultivo se encuentran alre-
dedor del pueblo Emiliano Zapata, nin-
guno se encuentra de forma mediata 
al Molino. Este se debe a las situaciones 
fi nancieras difíciles, ya que el Molino lle-
ga a procesar cosechas de ejidos de 
otros municipios, como de Chincon-
cuanc, Mezatepec y Xóchitl.

Programa Arquitectónico:
• Área Administrativa 300 m2
• Área de máquinas 
 “Molino de Arroz” 100 m2
• Patio de secado manual 
 (Asoleador) 2000 m2
• Área de secado mecánico
• Bodegas (5) 3800 m2
• Área de Maniobras 
• Con un total de área de 6100 m2

 En la actualidad en el ejido Emi-
liano Zapata se cultiva primero caña de 
azúcar, maíz, rosa y nardo. Se siembra 
de dos formas según la superfi cie de la 
tierra. La primera es la siembra tradicio-
nal, que se trasplanta a bordos de ni-
vel. Y la segunda es la siembra directa, 
cuando la parcela es plana. Ésta se pre-
para haciendo surcos a las orillas para 
que fl uya el agua hacia la siembra. El 
arroz en el campo tiene una temperatu-
ra de 25ª a 30ª de humedad. El ciclo del 
cultivo es de cinco meses, se inicia la 
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Imagen 1. Ubicación de Emiliano Zapata en Morelos
Imagen 2. Ubicación del Molino de Arroz Flor India con 
relación al centro de Emiliano Zapata
(Google Earth)
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e. Ventilador. Con ventiladores 
de aire a presión para refrescarse.

f. Inicio de maquila, por me-
dio de tolvas, el palay se con-
duce a las descascaradoras.

g. Limpieza. De piedras  con 
Triba. Cada  máquina tiene dos 
salidas, en una sale el grano lim-
pio y en otro sale como palay.

h. Separación. Con una Triba, sep-
aradora de grano y limpieza de pajilla. 

i. Pulir. Con una pulidora Bertiller, 
donde se limpia y se le quita las harinas, 
que después esta se puede utilizar para 
hacer mazapán o alimento de animales. 
Se somete el grano a dos conduc-
tos para realizar el proceso dos veces.

Preoceso de molienda

a. Limpieza. Primer proceso para 
limpiar basuras grandes y la pajilla. 
Por medio de unos silos sube a los 
secadores. En los silos la tempera-
tura del arroz está entre los 25º y 28º.

b. Secado. Para bajar la temper-
atura hasta 18º. Se hace mecánica-
mente o manual, cuando se satura 
el secador mecánico se recurre al 
manual, que se hace exponiendo 
al arroz palay al sol sobre el suelo.

c. Reposo.  Con aire a presión a 
18º. El reposo debe durar mínimo 45 días 
para después poder industrializarse.

d. Secado al sol para alcanzar la 
temperatura de entre 10 y 11 º e industri-
alizarse. Se le da una pajadita manual.

3
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j. Separación. Con una Cri-
batoria Oscilatoria que separa los 
granos quebrados de  los enteros.

k. Y  para fi nalizar se hace una 
limpieza del grano para que quede 
blanco. Así el arroz manchado que se 
le denomina malo, se puede convertir 
en harina. Hoy en día SEPROVI busca la 
industrialización de la harina sobrante. 
Para poder utilizarse como alimento 
humano en mazapán, atole, etc…

Imagen 3. Limpieza de pajillas y basuras
Imagen 4. Área de secado manual 
Imagen 5. Vista a los venti ladores de almacén de arroz
palay
Imagen 6. Secador mecánico
Imagen 7. Almacén de arroz palay
Imagen 8. Triba, sepración de basuras y pajilla del grano

6
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El Molino está en muy buenas condi-
ciones, y no necesariamente se en-
cuentra resguardado por un edifi cio 
de carácter patrimonial aunque que el 
proceso de cultivo, cosecha y el proce-
so de molienda es el mismo que desde 
hace varios años, y es de valer dicha 
conservación.



Imagen 9. Detalle de Triba
Imagen 10. Bolsa de 1 kg de arroz blanco Flor India 
Imagen 11. Detalle de la cribatoria oscilatoria que separa 
los granos quebrados de los enteros
Imagen 12. Pulidora de láser
Imagen 13. Larguillo del proceso de molienda
Imagen 14. Logo comercial en fachada del Molino Flor 
India

12

13

14

86



1

2

ARROZ 
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ARRO Z 



Molino de Arroz
Puente de Ixtla

Puente de Ixtla, Morelos
Av. Hidalgo No. 6 Col. Centro, 
Puente de Ixtla, Morelos
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Después de ser sembrado y cultivado 
el arroz, se lleva a los Asoleaderos para 
secarse y llevarlo a temperatura adec-
uada para el proceso de descascara-
do. Este proceso se realiza de dos for-
mas: natural y mecánicamente, que se 
encuentran a las afueras del pueblo. El 
proceso para quitar la cáscara del arroz 
campo Palay del molino de Puente de 
Ixtla, es el siguiente: (Se lleva a cabo en 
el área de máquinas.)

a. Limpieza. Separar el grano de 
basuras, y elementos no deseados.

b. Separación,  del gra-
no de arroz de la cáscara.

c. Pulir. Ya separado se pule en el ver-
tiller. Donde  se obtienen dos tipos de ar-
roz, el integral (no pulido) que mantiene 
todos sus nutrientes; y el blanco (pulido).

d. Separación. Pasa al ter-

Programa Arquitectónico:

• Área Administrativa 212 m2
  (Edifi cio de fi nales s. XVIII 
 prIncipios del s. XIX) 
• Casa Habitación.   
 Perteneciente a Emma Morales,  
 hija del fundador. 220 m2 
 (Edifi cio principios s. XIX)
• Ofi cina del Molino de Arroz 
 32 m2
• Bodega palay 185 m2
 (materia prima)
• Área de máquinas “Molino de  
 Arroz”  510 m2
• Área de empacado en caja
  410 m2
• Área de empacado en bolsa 
 410 m2
• Patio de maniobras.
• Patio de secado manual 
 (Asoleador)(2). En otro predio. 
 Área de secado mecánico (2)
 En otro predio. 
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 Toda la información se capturó 
gracias al apoyo del supervisor de plan-
ta de turno José Luis Arteaga Rodríguez. 
Y el administrador Gustavo García.

 

midor, donde se separa a  los 
granos rotos de los enteros.

e. Clasifi cación, se pasa al arroz por 
unos clasifi cadores que  identifi can el 
arroz quebrado del entero. La máquina 
está programada para separar 50kg. 

f. Después se empaqueta, y hay dos 
opciones: la primera en caja de 750 g. 
Donde arman los bultos a partir de 
12 cajas con maquinaria italiana; 
y la segunda en bolsas. Aquí ex-
isten dos máquinas la Envafl ex, que 
empaca 50kg por minuto y la Plati-
num, que empaca 120kg por minuto.

Los empaques que van al mercado son:
• Arroz Integral El Soberano 1 kg y  
 ½ kg
• Arroz Blanco El Soberano 1kg y 
 ½ kg
• Arroz quebrado Populixtla

Imagen 1. Fachada interior, acceso a área de molienda
Imagen 2. Fachada sureste
Imagen 3. Ubicación de Puente de Ixtla en Morelos
Imagen 4. Ubicación del Molino en Puente de Ixtla con 
relación al centro
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Imagen 5. Alimentador de arroz palay a elevadores
Imagen 6. Tolva
Imagen 7. Descascaradora
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Imagen 8. Descascaradora
Imagen 9. Cilindros clasifi cadores
Imagen 10. Vista general, pulidoras anti guas

92

Con este Molino se termina el recorrido 
por los cuatro molinos existentes, y es 
excelente la ubicación, el edifi cio en 
que se resguarda el molino, y que aún 
funciona como tal. 

Este molino será el objeto de estudio 
en esta investigación, ya que conjunta 
ciertas carcaterísitcas interesantes que 
son dignas de una conservación, y abrir 
esta línea de investigación para lograr 
una buena difusión, además de desarr-
ollar un proyecto de restaruación y read-
ecuación del espacio arquitectónico, 
así como del contexto urbano. Ya que 
se encuentra en el centro de Puente de 
Ixtla, donde se ubica el Jardín Juárez, el 
Ayuntamiento y el Salón de Cabildos.
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Imagen 11. Empacadora en caja de 750 g
Imagen 12. Bultos de 30 bolsas de 1kg de arroz El Soberano 
Super extra
Imagen 13. Empacadora de arroz El Soberano Supe extra
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Imagen 14. Empacadora de Arros Popul Ixtla
Imagen 15. Detalle empaque de Arroz El Soberano
Imagen 16. Secador mecánico
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Importancia de la 
conservación del 
Patrimonio

Identidad La palabra identidad viene del latín 
identîtas, y los signifi cados que más lla-
man la atención, son los siguientes: 

Conjunto de rasgos pro-
pios de un individuo o de una 
colectividad que los  carac-
terizan frente a los demás.

Conciencia que una 
persona tiene de ser ella 
misma y distinta a las demás. 

Hecho de ser al-
guien o algo el mismo que 
se supone o se busca.1 

Básicamente las tres defi niciones 
reúnen los conceptos primordiales de 
que la identidad es el principio y la 
base de un individuo, una sociedad, 
una nación, etc. Y que esta se va for-
mando a lo largo de la historia, el tiem-
po y el espacio, así como con el de-
sarrollo del ser humano en su entorno.

 Ahora bien, hay que defi nir como 
empieza la creación de una sociedad 
que está conformada por pueblos, ha-
1 Diccionario de la Real Academia Española 
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tamaño, podía considerarse 
un altépetl. (1999: 27)

 Con la conquista española, la 
administración colonial organizó el 
territorio tomando como base a los 
atlépetl ya existentes, transformándo-
los en parroquias rurales o municipali-
dades indígenas. Considerando un es-
quema general, se puede pensar que 
los conventos se planearon y se ini-
ciaron a construir recién arribaron a la 
región los primeros evangelizadores y 
se puede presumir que fueron construi-
dos  sobre antiguos basamentos piram-
idales.  A partir del convento, resi-
dencia de los frailes evangelizadores, 
se construyeron templos en las difer-
entes poblaciones y barrios,  ya que 
una sola iglesia, por más grande que 
fuera no era capaz a la larga de servir 
a todo un distrito del altépetl, por lo que 
pronto empezaron a crearse iglesias 
o capillas secundarias sin sacerdotes
residentes, en las que ofi ciaban 
periódicamente padres de la iglesia 
principal. También se utilizaron los ma-
teriales obtenidos de los basamen-
tos piramidales para la construcción 
de las iglesias católicas como en San 
José Temoac en que se emplearon 
los bloques para las escaleras de en-
trada al atrio. O insertando a los der-
rotados dioses indígenas en los nuevos 
lugares sagrados, para dar continui-
dad a sus símbolos religiosos, como en 
San José y San Martín Temoac que se 
colocaron ídolos precolombinos en 

ciendo un enfoque a la historia de Mo-
relos.  En primera instancia se debe anal-
izar históricamente la creación de los 
pueblos, los cuales son herederos de las 
raíces más antiguas. En Morelos ha habi-
do rupturas y continuidades entre las 
épocas pre colonial, colonial y republi-
cana. Sobre todo en la división política 
indígena ya que se establecieron los 
centros de evangelización y a partir 
de la división territorial en parroquias 
por parte de la iglesia católica, se es-
tablecieron los municipios. Por ellos es 
importante mencionar brevemente la 
relación política y las formas de organi-
zación precolombina. La formación so-
cial precolombina equivalente al hoy 
en día lo que se le denomina pueblo 
era altépetl, el cual fue defi nido por 
James Lockhart de la siguiente manera:

La palabra (altépetl) en 
sí es una forma algo modifi -
cada de la doble metáfo-
ra in atl, in tepetl, «en (las) 
agua(s), la(s) montaña(s)», 
y por lo tanto se refi ere, en 
primer lugar, al territorio, pero 
lo que signifi ca principal-
mente es una organización 
de personas que tiene el 
dominio de un determinado 
territorio. Una entidad so-
berana que tiene el dominio 
de un determinado territo-
rio. Una entidad soberana 
o potencialmente sobera-
na, cualquiera que fuera su 
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tir de esta plaza central, en torno a 
ella se localiza la iglesia, el gran atrio 
permite la realización de las fi estas 
comunitarias. Alrededor de la plaza 
se encontraba las casas de los princi-
pales o nobles del pueblo y se encuen-
tran en la actualidad la sede del poder 
civil, ya sea la Presidencia Municipal, o 
en nuestros pueblos, el Ayuntamiento 
Municipal y las ofi cinas del Comisariado 
Ejidal; también se encuentran los com-
ercios más importantes, que no dejan 
de ser tiendas de abarrotes un poco 
mayores a las otras del pueblo así como 
grandes Mercados. A partir de la déca-
da de los años veinte del siglo pasado, en 
su entorno se instalaron las escuelas, etc.

 Sin embargo lo que no se ve a 
primera vista, es lo que defi ne más am-
pliamente a un pueblo: su organización 
interna y su vinculación con el territorio y, 
por lo tanto, con la tierra. Que a su vez la 
podemos relacionar con los procesos de 
suministración alimenticia y base de la 
economía de un pueblo. Y queda como 
claro ejemplo la producción del arroz. 
 
 Parte de estos vestigios que 
representan un  pueblo se puede pre-
sumir que se le atribuyen a la  Arqui-
tectura, ya que es un refl ejo directo 
del desarrollo del ser humano en su 
entorno, y lo más importante es que 
llega a hacer permanente, ya que 
es un refl ejo edifi cado en la superfi cie 
hecho de materiales resistentes, otros 
no tanto pero gracias a la tradición 

las paredes de los templos cristianos.
 La identidad misma de la co-
munidad giraba en torno al gobierno 
local -una república de indios relativa-
mente autónoma- que, a su vez ejercía 
un control del territorio y la impartición 
de justicia, base de una economía 
corporativa de comunidad y de fa-
milia extensa. Esa organización les
daba a los campesinos un apoyo mu-
tuo; les permitía enfrentar emergen-
cias familiares y comunes, y conservar 
de ese modo su  relativa independ-
encia frente a la economía mercantil.
Hoy en día en Morelos los habitantes 
designan como pueblo al lugar donde 
se localizan sus viviendas y desarrollan 
su trabajo. En este territorio lo mismo 
se incluye la tierra, que los espacios 
simbólicos. Pero pueblo también se 
designa al conjunto de los habitantes, 
los cuales están entrelazados por una 
espesa red de solidaridad y compro-
miso y que comparten una tradición.

 Los pueblos, vistos desde una mi-
rada externa, se identifi can como un es-
pacio regulado en su espacio urbano a 
partir de proyecto español. Éste consistía 
en un trazo de las vías públicas, pare-
cido a un tablero reticular, en forma de 
cuadrícula otras veces no, y uno de sus 
cuadros centrales era ocupado por la 
plaza mayor. Otras veces se retomaba 
el asentamiento antecedente preco-
lombino, a veces cerca de una fuente 
de agua, como un río un lago o el mar.
 El pueblo se organiza a par-
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la conquista, puesto que ho y en día 
nuestras tradiciones, usos y costum-
bres hasta el mismo idioma  es produc-
to de  la mezca hispanoamericana. 
 Tal lo podemos ver en la arqui-
tectura,  que bueno más que mezcla 
es   la marcación del límite del poder, 
español sobre indígena, como lo 
podemos ver en las construcciones  es-
pañolas hechas con material y mano 
de obra indígena. Pero que al fi nal  
las relaciones humanas naturales en-
tre epañoles e indígenas    así como 
la mezcla de iconos   religiosos  pro-
voca nuestra  carga cultural de hoy en 
día. Claro sin menospreciar o desval-
orar la gran diversidad que existe solo 
con los pueblos indígenas autóctonos.  
Por eso es necesario que en este siglo 
XXI también reconozcamos que hay 
cierta arquitectura histórica que for-
ma parte de nuestro patrimonio, que 
no ha sido valorada ni respetada. Por 
lo que es meramente importante tra-
bajar en ello para buscar esta conser-
vación y por ende nuestra propia identi-
dad. Para que así la historia de México 
tenga iconos tangibles e intangibles 
que formen parte del día a día dentro 
del desarrollo de la nación en el pre-
sente. Y que de esta forma se aprenda 
del pasado para poder actuar en el 

de los pueblos realizando arquitectura 
autóctona, ésta se mantienen en pie. 
 Dícese de aquel tipo de arqui-
tectura vernácula o también llamada 
“Arquitectura sin Arquitectos”2  que ha 
sido proyectada por los habitantes de 
una región o período histórico determi-
nado mediante el conocimiento empíri-
co, la experiencia de generaciones an-
teriores y la experimentación, así como 
la respuesta a fenómenos de la natu-
raleza; y claro está, las construcciones 
son edifi cadas con materiales disponi-
bles en el entorno. Puesto la importancia 
de su conservación y dar el valor que le 
corresponde directamente proporcion-
al al valor de la identidad de un pueb-
lo. Hoy en día nos encontramos con la 
problemática de la sobreexplotación de 
recursos no renovables, siendo el ejem-
plo obligado el calentamiento global. 
La arquitectura de la globalización se 
expande y los fi nes de sus  promotores 
parecen alcanzar una competencia  
y responder “necesidades” emergen-
tes encaminadas a lo desechable.
 Es así también como no podem-
os rechazar la mezcla que se generó 
con el descubrimiento de América y 
2 Se ha tomado como inicio del estudio de lo 
vernáculo 1961, año en que Bernard Rudovski, 
realiza la exposición “Arquitectura sin Arquitec-
tos”. 
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presente de manera clara que 
repercutirá de mane-
ra positiva en el futuro. 
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Imagen 1. Gran Pirámide y Plaza de los Dos Glífos 
Xochicalco, Morelos 
Imagen 2. Vista general del sur de Morelos
Imagen 3. Hacienda Zacualpan de Amilpas, Morelos. Foto 
de Memo Valdés /lobowendigo.blogspot.com
Imagen 4. Ofrenda de muertos en la Casa Azul de Frida 
Kahlo
Imagen 5. Detalle Palacio de Cortés, Cuernavaca Morelos 

Imagen 6. Vista al lago de Tequesquitengo, Morelos
Imagen 7. Zócalo de la Ciudad de México





Protección y Conservación 
del Patrimonio en México

Restauración de monumentos 
históricos del México
independiente hacia el siglo 
XIX

 La preocupación por las ruinas y 
monumentos data de época romana, 
también tras la Segunda Guerra Mun-
dial, se acrecentó universalmente la 
toma de conciencia sobre la destruc-
ción del patrimonio construido.  Preocu-
pación que comienza a ser ofi cial y a 
raíz  de la cual se plantea la necesidad 
de establecer mecanismos ofi ciales 
para garantizar su protección. Como 
producto viene el nacimiento de aso-
ciaciones como el Centro Internacional 
para la Restauración de Monumentos 
(ICCROM), el II Congreso Internacional 
de Arquitectos y Técnicos de Monu-
mentos Históricos, que tuvo lugar en 

102



encia a los programas nacionales de 
protección legal del patrimonio artís-
tico inmueble. Todas estas organiza-
ciones, consejos, e instituciones tienen 
como objeto común la preservación, 
vigilancia, restauración y estudios gen-
erales sobre el patrimonio edifi cado en 
nuestro país. Por la amplia pluralidad 
de las tradiciones y la diversidad de las 
expresiones artísticas y culturales en el 
país, implica una tarea inagotable que 
comprende a todos los sectores y gru-
pos de la sociedad  ya que es una re-
sponsabilidad grande como nación en 
cuanto a la identidad y  parte de lo que 
se transmite de generación tras gener-
ación y preservar a lo largo del tiempo. 
Así como la gran cantidad de vestigios 
que hay hasta nuestros días en cuanto 
a sitios arqueológicos, del virreinato y  
de los siglos  XIX y XX.

 La necesidad de preservar, estu-
diar y difundir el patrimonio histórico de 
la nación, que se expresa en el gobier-
no federal de Lázaro Cárdenas, originó 
la creación del INAH el 3 de febrero de 
1939. Teniendo como una de las fun-
ciones principales la vigilancia, conser-
vación y restauración de los monumen-
tos arqueológicos, históricos y artísticos 
de la República, así como de los obje-

Venecia en 1964 donde se aprueba la 
famosa Carta de Venecia. Así como se 
sentaron las bases para la creación de 
un organismo internacional no guberna-
mental para los monumentos y los sitios 
(ICOMOS). Aunque poco antes en 1962 
la UNESCO, preocupada por el patrimo-
nio natural, aprobó la Recomendación  
Relativa a la Protección de la Belleza y 
del carácter de los lugares y paisajes. 
Siendo un documento que atribuye al 
entorno físico o natural unos valores 
culturales, por lo que la conservación y 
protección se entienden  de forma pat-
rimonial. En la actualidad la responsa-
bilidad máxima de la preservación del 
patrimonio mexicano le corresponde 
al Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (INAH), en lo que toca a la cus-
todia del patrimonio paleontológico, 
arqueológico e histórico de los períodos 
precolombinos, virreinal y siglo XIX; y al 
Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA),  
en cuanto al patrimonio artístico del sig-
lo XX.
 La coordinación de los esfuerzos 
del INBA, el INAH, la Comisión Nacion-
al para la Preservación del Patrimonio 
Cultural, la Dirección General de Sitios 
y Monumentos del CONACULTA y de la 
Secretaría de la Contraloría y Desarrollo 
Administrativo han dado mayor coher-
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amente responsable de su 
salvaguarda. Debe trans-
mitirlos en toda la riqueza de 
su autenticidad.

Por lo tanto, es esencial 
que los principios que deben 
presidir la conservación y la 
restauración de los monu-
mentos sean establecidos de 
común y formulados en un 
plan internacional dejando 
que cada nación cuide de 
asegurar su aplicación en el 
marco de su propia cultura 
y de sus tradiciones. […]” 
1

 En el ámbito de la preservación 
y la conservación de los bienes inmue-
bles y naturales de la sociedad no que-
da remedio más que la valorización del 
contenido histórico y la carga de identi-
dad que tiene para los pueblos. Para así 
llevar a la posteridad los vestigios que 
refl ejan la historia de un pueblo y que 
formen la importancia de una nación.
 Esta tesis tiene como objetivo 
hacer una investigación de los bienes 
1 Carta Internacional sobre la Conservación y la res-
tauración de Monumentos y de Conjuntos Histórico-
Artí sti cos. II Congreso Internacional de Arquitectos y 
Técnicos de Monumentos Históricos, Venecia 1964. 
Carta Aprobada por ICOMOS en1965 

tos que se encuentren. 
Otro comité encargado del patrimonio 
en México, es el ICOMOS Mexicano, 
A.C., que es el  Comité Nacional Mexi-
cano del Consejo Internacional de Mon-
umentos y  Sitios, organismo “A” de UN-
ESCO de carácter no gubernamental y 
fi nes no  lucrativos. México es miembro 
desde su inicio en  1965 y fue unos de 
los países que fi rmaron la “Carta de Ve-
nencia”, documento elaborado para 
la protección del patrimonio. Así, este 
comité trabaja en la conservación de 
monumentos, conjuntos y sitios, de in-
terés arqueológico, histórico o artístico. 
 Referente a lo que plantea la 
Carta de Venecia  es sumamente im-
portante recalcar lo siguiente: 

“Cargadas de un men-
saje espiritual del pasado, las 
obras monumentales de los 
pueblos continúan siendo en 
la vida presente el testimo-
nio  vivo de sus tradiciones 
seculares. La humanidad, 
que cada día toma concien-
cia de la unidad de los va-
lores humanos, los considera 
como un patrimonio común, 
y de cara a las generaciones 
futuras, se reconoce solidari-
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concebir y autorizar los ac-
ondicionamientos exigidos 
por la evolución de los usos y 
costumbres.

Art. 7º.  El monumento 
es inseparable de la historia 
de que es testigo y del lu-
gar en el que está ubicado. 
En consecuencia, el despla-
zamiento de todo o parte de 
un monumento no puede ser 
consentido nada más que 
cuando salvaguarda del 
monumento lo exija o cuan-
do razones de un gran interés 
nacional o internacional lo 
justifi quen.

De la Restaura-
ción: 

Art. 9º. La restauración 
es una operación que debe 
tener un carácter excepcion-
al. Tiene como fi n conservar 
y revelar los valores estéticos 
e históricos del monumento 
y se fundamenta en el res-
peto a la esencia antigua y 
a los documentos auténti-
cos. Su límite está allí donde 
comienza la hipótesis: en el 
plano de las reconstituciones 
basadas en conjeturas, todo 

del país de los Molinos de Arroz en Mo-
relos, como parte de la producción del 
arroz que forma parte de nuestra base 
alimenticia, y que este vincula un valor 
arquitectónico, paisajístico y cultural.

La Carta de Venecia plantea los prin-
cipios fundamentales para la Conser-
vación y Restauración de Monumentos 
y Conjuntos históricos. Tocando varios 
apartados, de la Conservación, de la 
Restauración, de los Lugares Monumen-
tales, de las Excavaciones y de la Docu-
mentación y Publicación. 
De lo que concierne este trabajo es so-
bre la Conservación, que se toma de 
referencia los siguientes artículos:

Art. 4º. La Conservación 
de monumentos implica 
primeramente la constancia 
en su mantenimiento.

Art. 5º. La Conservación 
de monumentos siempre re-
sulta favorecida por su dedi-
cación a una función útil a 
la sociedad; tal dedicación 
es por supuesto deseable 
pero no puede alterar la or-
denación o decoración de 
los edifi cios. Dentro de es-
tos límites es donde se debe 
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dentes.

 De lo referente a las Excava-
ciones no se tomara en cuenta ya que 
no es necesario.
Y por último de la Documentación y 
Publicación:

Art. 16º. Los trabajos de 
conservación, de restaura-
ción y de excavaciones irán 
siempre acompañados de 
elaboración de una docu-
mentación precisa en forma 
de informas analíticos y críti-
cos, ilustrados con dibujos 
y fotografías. Todas las fase 
del trabajo de desmonta-
je, consolidación, recom-
posición e integración, asó 
como lo elementos técnicos 
y formales identifi cados a lo 
largo de los trabajos, serán 
allí consignados. Esta docu-
mentación será depositada 
en los archivos de un or-
ganismo público y puesta a 
la disposición de los investi-
gadores; se recomienda su 
publicación.

 En general, los artículos llevarán 

trabajo de complemento 
reconocido como indispen-
sable por razones estéticas 
o técnicas afl ora de la com-
posición arquitectónica y 
llevará la marca de nuestro 
tiempo. L a restauración es-
tará siempre procedida y 
acompañada de un estudio 
arqueológico e histórico del 
monumento. 

Art. 12º. Los elementos 
destinados a reemplazar las 
partes inexistentes deben in-
tegrarse armoniosamente en 
el conjunto, distinguiéndose 
claramente de las originales, 
a fi n de que la restauración 
no falsifi que el documento 
artístico o histórico.

Art. 14º. Los lugares 
monumentales deben ser 
objeto de atenciones espe-
ciales a fi n de salvaguardar 
su integridad y de asegurar 
su saneamiento, su tratami-
ento y su realce. Los trabajos 
de conservación y de res-
tauración que en ellos sean 
ejecutados deben inspirarse 
en los principios enuncia-
dos en los artículos prece-
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y del carácter de los sitios y paisajes 3. 
Que tiene como defi nición: 

A los efectos de la pre-
sente recomendación, se 
entiende por protección de 
la belleza y el carácter de 
los sitios  y paisajes, la preser-
vación y, cuando sea posible, 
la restitución, del aspecto de 
los sitios y paisajes naturales, 
rurales o urbanos debidos a 
la naturaleza o a la mano del 
hombre que ofrecen un in-
terés cultural o estético o que 
constituyen medios naturales 
característicos. […] 4

Como principios generales que mencio-
na, cabe recalcar:

1. En la selección de 
las medidas que deben 
adoptarse, se debe tomar 
en cuenta la importancia 
relativa de los paisajes en el  
sitio en cuestión. Estas medi-
das pueden variar según  el 
carácter  y el  tamaño de 
los lugares y paisajes, su ubi-
cación en la  naturaleza y el 
riesgo en que   están ame-
nazados.

6. Las medidas adopta-
das 

para la protección de 
los paisajes y los sitios deben 
ser tanto preventivos como 
correctivos.

11. Los institutos 
de investigación científi ca 
deben estar confi gurados 
para cooperar con las au-

3 Conferencia General, París  9 de 
noviembre a 12 de diciembre de 1962
4 Memorias del VIII Encuentro Internacional 
de Revitalización de Centros Históricos El paisaje 
urbano en las ciudades históricas. Ciudad de Mé-
xico Octubre 2009. Centro Cultural de España.

al camino de la buena conservación 
del edifi cio así como la importancia 
que tiene sobre la historia del pueblo 
de Morelos, con este uso y costumbre 
del arroz, así como lo que se produce a 
base del cultivo, que es la arquitectura 
industrial y por ende el paisaje. Así como 
la necesidad inmediata de registrar el 
levantamiento de varios Molinos, tanto 
gráfi camente como por escrito. Y que 
esta información abra nuevas líneas 
de investigación, y sobre todo quede 
plasmada para futuros tiempos y no se 
pierda la importancia de su existencia.
 Otra referencia en cuanto a la 
conservación arquitectónica esta la 
Carta ICOMOS-principios para el análi-
sis, conservación y restauración de las 
estructuras del patrimonio arquitectóni-
co (2003) 2 donde sólo los Principios 
han alcanzado la categoría de docu-
mento ofi cial por ICOMOS. De manera 
sintética entra en un encaminamiento 
a la conservación y restauración con 
soporte que el valor ya la autenticidad 
del patrimonio arquitectónico reside 
en la parte externa y en la integridad 
de sus componentes constructivos de 
su propia época, considerada dentro 
de su contexto cultural. Y en el caso de 
cambio de uso o funcionalidad no de-
ben emprender actuaciones sin sopesar 
antes sus posibles benefi cios y prejuicios 
sobre el patrimonio arquitectónico.
 En el siglo XX se reúnen diversos 
motivos en una re-consideración del 
paisaje desde el punto de vista cultural, 
que acaba en la tradicional división en-
tre la conservación de la naturaleza y 
la del patrimonio cultural y se consolida 
en la comprensión de los paisajes como 
sistemas complejos donde se desarrol-
lan relaciones culturales dentro de un 
contexto ecológico reconociendo así 
la mutua y recíproca infl uencia natu-
raleza-cultura. Por lo que la UNESCO 
aprueba en 1962 la Recomendación 
Relativa a la Protección de la Belleza 

2 Rati fi cada por la 14ª  Asamblea  General del ICOMOS, en 

Victoria Falls, Zimbabwe, Octubre de 2003. 
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mo Cultural (1999), la Declaración sobre 
la Salvaguardia del Patrimonio Cultural 
Inmaterial (2003), la Carta sobre Itiner-
arios Culturales (2008), entre otras. 
Así como también 1979, ICOMOS recon-
oció el valor de los jardines históricos 
como parte del patrimonio cultural. 
 Haciendo  referencia a la Carta 
de Florencia de 1981 5 sobre Jardines 
Históricos y Paisaje Cultural, aunque 
está enfocado a jardines hechos por el 
hombre más que naturales, hay ímpetu 
en la conservación de espacios de la 
naturaleza que son marcados por al-
gún hecho histórico de un pueblo. Por 
lo que resaltan los siguientes artículos:

Art. 5 Expresión de lazos 
estrechos entre la civilización 
y la naturaleza, lugar de 
deleite, propicia a la medi-
tación o al ensueño, el jardín 
adquiere el sentido cósmico 
de una imagen idealizada 
del mundo, un “paraíso” en 
el sentido etimológico del 
término, pero que dá testi-
monio  de una cultura, de 
un estilo, de una época y, en 
ocasiones, de la originalidad 
de un creador artístico.

En este artículo se pu-
ede decir que en realidad 
el Paisaje Natural de More-
los ha sido modifi cado por el 
hombre con la llegada del 
arroz como nuevo producto 
cultivable, así que se  convi-
erte en un Paisaje Cultural. Así 
que este espacio de la natu-
raleza debe ser conservado 
como parte de la identidad 
de un pueblo, en este caso 
Morelos.

5 Reunido en Florencia el 21 de mayo de 1981, 
el Comité Internacional de Jardines Históricos (ICO-
MOS-IFLA) ha decidido elaborar una carta relati va a la 
salvaguardia de los jardines históricos. Esta carta ha 
sido redactada por el Comité y adoptada el 15 de dic-
iembre de 1982 por el ICOMOS con vistas a comple-
tar a la Carta de Venecia en esta materia específi ca.

toridadescompetentes con 
visión a la armonización y 
la codifi cación de las leyes 
y normativa aplicable en la 
materia de protección de 
paisajes y sitios en cada Es-
tado. Estas disposiciones, así 
como los resultados de la 
labor realizada en una pub-
licación sencilla administra-
tiva periódicamente.

39. El Estado de-
berá facilitar la labor de los 
museos existentes, con el 
fi n de intensifi car la acción 
educativa que ya se han 
comprometido, y deben 
considerar la posibilidad de 
crear museos especiales o 
secciones especializadas en 
los museos existentes para 
el estudio y la exhibición de 
las características naturales y 
culturales de las regiones en 
particular.

 Los puntos antes mencionados, 
en síntesis llevan a la conservación y 
respeto de los paisajes como parte fun-
damental de los vestigios que refl ejan 
la identidad de los pueblos, y en este 
caso lo que es Morelos. Así como la se-
rie de normas que deben regirse bajo 
la ley del Estado. Y lo más importante 
es el enfoque de la difusión y la perma-
nencia cultural que se produce con la 
preservación del patrimonio a través de 
Museos, que propicia el conocimiento 
hacia la misma población, al turismo y 
sobre todo dejar abiertas las puertas al 
mundo para dar a conocer ese valor 
cultural. 

Y a partir de este momento suceden sin 
descanso las cartas y documentos rela-
tivos a la conservación del patrimonio 
monumental. ICOMOS emite algunas 
como la Carta de Florencia sobre jar-
dines históricos (1982), la Carta de Turis-
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sociedad humana y de los asentami-
entos a lo largo del tiempo, condicio-
nados por  las limitaciones y/o oportu-
nidades físicas que presenta su entorno 
natural. Hay tres categorías de paisajes 
culturales:

I. Concebido y creado por el hom-
bre
II. Paisaje que ha evolucionado  
orgánicamente. Fruto de una exigencia 
social, económica, administrativa y/o 
religiosa y ha alcanzado su forma ac-
tual por asociación. Este a su vez tiene 
dos categorías: • Paisaje relicto (o 
fósil) el que se ha detenido en algún 
momento del pasado.
• Paisaje vivo, el que conserva una 
función social activa en la sociedad 
contemporánea estrechamente vincu-
lada al modo de vida tradicional.
III. Paisaje cultural asociativo. Evo-
cación de asociaciones religiosas, artís-
ticas o culturales del elemento natural, 
más que por huellas tangibles.
 Para determinar el Paisaje Cul-
tural de Morelos, precisando en Puente 
de Ixtla se puede categorizar como en 
el segundo punto, ya que ha sido un 
paisaje natural que se ha transformado 
a la llegada del cultivo del arroz, ya que 
este ha sido un intercambio cultural gra-

Art. 8 Un sitio histórico 
es un paisaje defi nido, evo-
cador de un acontecimiento 
memorable: el emplazami-
ento de un suceso impor-
tante de la historia, origen de  
un mito ilustre o de un com-
bate épico, motivo de un 
cuadro célebre…

 Como ya se mencionó, es nec-
esaria la conservación del paisaje cul-
tural por el aspecto que convirtió a ese 
paisaje como parte importante y funda-
mental de la historia de un pueblo. En 
general todos los artículos especifi can 
la manera de conservar  y restaurar un 
espacio de la naturaleza preservando 
la especie presente, el cuidado, el man-
tenimiento, así como la recuperación. 
El Convenio Europeo del Paisaje 6 lo de-
fi ne como “cualquier parte del territorio 
tal como la percibe la población, cuyo 
carácter sea el resultado de la acción 
y la interacción de factores naturales 
y/o humanos”. Los Paisajes Culturales se 
consideran bienes culturales como “las 
obras conjuntas del hombre y la natu-
raleza” que ilustran la evolución de la 

6 Convenio Europeo del Paisa-
je Florencia 20 de octubre de 2000
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Ya que el turismo puede captar los as-
pectos económicos del Patrimonio y 
aprovecharlo para su conservación 
generando fondos, educando a la co-
munidad. Además hoy en día la cre-
ciente globalización, la protección, 
conservación, interpretación y presen-
tación de la diversidad cultural y del 
patrimonio cultural de cualquier sitio o 
región es un importante desafío para 
cualquier pueblo en cualquier lugar. 
Y que más que por medio del turismo 
bien hecho y programado se lleve a 
cabo este desafío. Cabe recalcar que 
el objetivo fundamental de la gestión 
del Patrimonio consiste en comunicar su 
signifi cado y la necesidad de su conser-
vación tanto a la comunidad anfi triona 
como al que visita. Por lo tanto el ICO-
MOS realiza una Carta Internacional so-
bre Turismo Cultural 7, donde se resalta 
los siguientes objetivos:

a. Facilitar y animar 
a cuentos están involucra-
dos en la gestión y conser-
vación del Patrimonio para 
que transmitan su importan-
cia tanto a la comunidad 
anfi triona como a los visi-

7 La Gesti ón del Turismo en los siti os de Patri-
monio Signifi cati vo, Adoptada por ICOMOS en la 12ª 
Asamblea General en México, en octubre de 1999.

cias a la comunicación comercial den-
tro del país a principios del s. XIX. Y así 
actualmente es un Paisaje Cultural. 
El Comité del Patrimonio Mundial decid-
ió unifi car los criterios para determinar el 
valor universal excepcional. De los que 
se rescatan los siguientes: 

II. Atestiguar un inter-
cambio de valores humanos 
considerable, durante un 
periodo concreto o en un 
área cultural del mundo de-
terminada […]

III. Aportar un testimo-
nio único, o al menos excep-
cional, sobre una tradición 
cultural o una civilización viva 
o desaparecida […]

V. Ser un ejemplo dest-
acado de formas tradicion-
ales de asentamiento hu-
mano o de utilización de la 
tierra o del mar, representati-
vas de una cultura (o de vari-
as culturas), o de interacción 
del hombre con el medio, 
[…]

 Ahora bien, entrando al posi-
ble medio para conservar y proteger 
el matrimonio, es el Turismo Cultural. 

6
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valoraciones encontradas. 
Esta relación debería ges-
tionarse de modo sostenible 
para la actual y para las fu-
turas generaciones.

 Principalmente hay que con-
siderar este principio enfocado a los 
proyectos e infraestructuras para el de-
sarrollo turístico en los sitios. Que deben 
tomar en cuenta la dimensión social, 
estética y cultural, los paisajes natu-
rales y culturales, las características de 
su biodiversidad, así como los amplios 
contextos visuales. Además de utilizar 
preferentemente los materiales de la lo-
calidad, los estilos de la arquitectura lo-
cal y de la tradición vernácula. Y siem-
pre se debe promover y desarrollar el 
sitio donde se encuentra el Patrimonio, 
en gestión de sopesar los valores natu-
rales y culturales. Y  en caso de que el 
proyecto proponga un cambio, se de-
ben establecer límites adecuados, so-
bre todo en relación al impacto en su 
integridad ecológica, en la diversidad 
del sitio, en los sistemas de transporte y 
acceso y en el bienestar económico y 
cultural de la comunidad anfi triona.

Principio 3. La Planifi -
cación de la conservación 
y del turismo en los Sitios 
con Patrimonio, debería ga-
rantizar que la Experiencia 
del Visitante le merezca la 
pena y le sea satisfactoria y 
agradable.

 En este principio se enfoca la im-
portancia de optimizar la comprensión 
del visitante y de la comunidad anfi trio-
na, de las características signifi cativas 
del Patrimonio así como la necesidad 
de su protección, pero al mismo tiem-
po haciendo la visita de una manera 
agradable.

Principio 4. Las comuni-
dades anfi trionas y los pueb-

tantes.
b. Facilitar a la industria 

del Turismo para que éste se 
promueva y gestione con la 
fi nalidad de respetar y acre-
centar el Patrimonio y las cul-
turas.

 Todo esto con la fi nalidad de 
educar a la sociedad anfi triona, al que 
visita y sobre todo al Estado, para que 
haya una buena programación turística 
para resaltar el valor cultural, y por ende 
el desarrollo económico producido gra-
cias al turismo se pueda aprovechar.
A continuación se presentarán los prin-
cipios más importantes para llevar a 
cabo esta investigación dirigida a la 
conservación del Patrimonio en relación 
al Turismo Cultural:

Principio 1. Desde que 
el Turismo nacional e inter-
nacional se ha convertido en 
uno de los más importantes 
vehículos para el intercambio 
cultural, su conservación de-
bería proporcionar oportuni-
dades responsables y bien 
gestionadas a los integrantes 
de la comunidad anfi triona 
así como proporcionar a los 
visitantes la experimentación 
y comprensión inmediatas 
de la cultura y patrimonio de 
esa comunidad.

A este primer principio se le debe agre-
gar que los programas turísticos deben 
proporcionar un alto nivel de concien-
cia política y el soporte necesario para 
la supervivencia del Patrimonio natural 
y cultural a corto plazo. Así como inter-
pretar el signifi cado verdadero de los 
sitios del Patrimonio y de sus tradiciones.

Principio 2. La relación 
entre los sitios con Patrimonio 
y el Turismo, es una relación 
dinámica y puede implicar 
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Cultural Inmaterial tiene más riesgo de 
deterioro, desaparición y destrucción, 
por los procesos de mundialización y 
de transformación social, y por la falta 
de recursos para salvaguardarlo. Así 
que existe la necesidad de suscitar un 
mayor nivel de conciencia, especial-
mente entre los jóvenes, de la impor-
tancia del patrimonio cultural inmaterial 
y de su salvaguardia. Y este Patrimonio 
es importa ya que su función es ser el 
factor de acercamiento, intercambio y 
entendimiento entre los seres humanos. 
Ahora como parte fundamental en cu-
anto a documentos está la Declaración 
sobre la Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial 8 por la UNESCO, en 
conservación de este Patrimonio. De 
la cual son importantes los siguientes 
artículos:

Art. 1 Finalidades de 
la Convención. […] la sensi-
bilización en el plano local, 
nacional e internacional a 
la importancia del patrimo-
nio cultural inmaterial y de 
su reconocimiento recípro-
co.

Art. 2 Defi niciones. 
Se entiende por “patrimo-
nio cultural inmaterial” los 
usos, representaciones, ex-
presiones, conocimientos y 
técnicas-junto con los instru-
mentos, objetos, artefactos 
y espacios culturales que les 
son inherentes-que las co-
munidades, los grupos y en 
algunos caso los individuos 
reconozcan como parte in-
tegrante de su patrimonio 
cultural […] un sentimiento 
de identidad y continui-
dad.

Se entiende por “sal-
vaguardia” las medidas en-
caminadas a garantizar la 

8 Convención para la Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial por la UNESCO, París, 17 de octu-
bre de 2003 

los indígenas deberían invo-
lucrarse en la planifi cación 
de la conservación del Pat-
rimonio y en la planifi cación 
del Turismo.

Esto quiere hacer ím-
petu en el respeto  de las 
necesidades y deseos de 
las diversas comunidades o 
pueblos indígenas para re-
stringir o administrar la región 
y el acceso físico, intelecto, 
prácticas culturales, cono-
cimientos, creencias, activi-
dades, objetos, etc.

Principio 5. Las activi-
dades del Turismo y de la 
conservación del Patrimonio 
deberán benefi ciar a la co-
munidad anfi triona.

 Esto de suma importancia, debe 
promoverse la equitativa distribución de 
los benefi cios del Turismo, encaminado 
a la comunidad anfi triona que puede 
ser a través de la educación, formación 
y la creación de oportunidades de em-
pleo a tiempo completo.

Principio 6. Los progra-
mas de promoción del Tu-
rismo deberían proteger y 
ensalzar características del 
Patrimonio natural y cultur-
al.

 Este principio es general, como 
objetivo principal de hacer un Turismo 
Cultural, para conservación del Patri-
monio.
He hablado de aquel Patrimonio que 
se puede tocar y que es material, tan-
gible. Si bien es mi objetivo vincular este 
patrimonio tangible con el intangible 
ya que son directamente proporcion-
ales y tienen el mismo valor, aunque 
cabe recalcar que existe una profunda 
independencia entre el patrimonio cul-
tural inmaterial y el patrimonio material 
cultural y natural. Pero este Patrimonio 
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laron a través de vías de comunicación 
que facilitaron su fl ujo y que fueron uti-
lizadas o deliberadamente puestas al 
servicio de un fi n concreto y determi-
nado, así que cada Itinerario Cultural 
fue trazado para servir dicha fi nalidad 
específi ca. También se defi nen como 
un proyecto trazado por la voluntad 
humana, y como resultado de un largo 
proceso evolutivo en el que intervienen 
de forma colectiva distintos factores 
humanos que coinciden y se encauzan 
hacia un mismo fi n. Y para la salvaguar-
dia de este Patrimonio existe la Carta 
de Itinerarios Culturales9 , que cabe re-
calcar las siguientes defi niciones:

Toda vía de comuni-
cación terrestre, […] Ser resul-
tada y refl ejo de movimien-
tos interactivos de personas, 
intercambios recíprocos de 
bienes, ideas, conocimientos 
y valores entre pueblos […] 
Haber generado una fecun-
dación múltiple y recíproca, 
en el espacio y en el tiem-
po.

Elementos defi nitori-
os:

1. Contexto: Los Itiner-
arios Culturales se inscriben 
en un contexto natural y /o 
cultural en el que inciden y 
contribuyen a caracterizar y 
a enriquecer con nuevas di-
mensiones, dentro de un pro-
ceso interactivo.

2. Contenido: Deben 
apoyarse necesariamente 
en la existencia de los ele-
mentos tangibles que repre-
sentan el testimonio patrimo-
nial y la confi rmación física 
de su existencia. Los factores 
intangibles contribuyen a 
proporcionar sentido y signifi -

9 Elaborada por el Comité Cientí fi co Inter-
nacional de Iti nerarios Culturales (CIIC) del ICO-
MOS, Rati fi cada por la 16ª Asamblea General del 
ICOMOS, Québec Canadá el 4 de octubre de 2008.

viabilidad de patrimonio cul-
tural inmaterial, comprendi-
das la identifi cación, docu-
mentación, investigación, 
preservación, protección, 
promoción, valorización, 
transmisión- básicamente a 
través de la enseñanza for-
mal y no formal- […]

Art. 14 Educación, sen-
sibilización y fortalecimiento 
de capacidades. Asegurar 
el reconocimiento, el respeto 
y la valorización del patri-
monio cultural inmaterial en 
la sociedad; mediante pro-
gramas educativos, activi-
dades, medios no formales, 
etc. 

Art. 15 Participación de 
las comunidades, grupos e 
individuos

Art. 18 Programas, 
proyectos y actividades de 
salvaguardia del patrimo-
nio cultural inmaterial […] 
que a su entender refl ejen 
del modo más adecuado 
los principios y objetivos y 
necesidades particulares de 
los países en desarrollo.

 Parte fundamental de esta in-
vestigación es hacer un vínculo direc-
to del Patrimonio tangible e intangi-
ble, por lo que es necesario presentar 
aquel documento que lo hace posible. 
Como medio para vincular lo material 
e inmaterial es preciso aquel Patrimonio 
de Itinerarios Culturales. Los Itinerarios 
Culturales representan procesos inter-
activos, dinámicos, y evolutivos  de las 
relaciones humanas interculturales que 
refl ejan la rica diversidad de las aporta-
ciones de los distintos pueblos. Refl ejan 
los lazos comunes, como la tolerancia, 
el respeto y el aprecio a la diversidad 
cultural de las distintas comunidades 
que han contribuido a su existencia. Y 
estos intercambios humanos se desarrol-
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no distorsionando el paisaje 
tradicional, y sea este natu-
ral, cultural o mixto.

Dentro de esta carta se establecen los 
puntos que refi eren a los Tipos de Itiner-
arios Culturales se rescata lo siguiente:

Por su objetivo o fun-
ción: social, económico, 
político o cultural. Estas car-
acterísticas pueden tener 
una naturaleza compartida 
en un contexto multidimen-
sional.

 A esto se debe relacionar la im-
portancia que tienen los Molinos de Ar-
roz como parte de una producción a 
nivel estatal que lleva la economía del 
Estado y del país y que Morelos tiene 
puntos estratégicos por dónde pasa-
ban antiguas rutas comerciales y de co-
municación, si bien se vale mencionar 
Puente de Ixtla.
 Como parte de la Identifi cación 
como Itinerario Cultural se debe tomar 
en cuenta su funcionalidad específi ca 
al servicio de un fi n concreto y deter-
minada, los valores patrimoniales tan-
gibles e intangibles generados por su 
dinámica como resultado de las infl u-
encias culturales recíprocas, su con-
fi guración estructural, su contexto ge-
ográfi co e histórico, su entorno natural 
y cultural, así como sus relaciones con 
el paisaje, su duración temporal y su di-
mensión simbólica y espiritual, todo lo 
cual contribuirá a identifi car y explicar 
su signifi cado. El contenido intangible 
de un Itinerario Cultural es fundamental 
para comprender su sentido y sus va-
lores patrimoniales de carácter asocia-
tivo. Por tanto, los aspectos materiales 
deben relacionarse siempre con otros 
valores de naturaleza intangible.
Para mantener la Autenticidad de un 
Itinerario se debe utilizar técnicas y mé-
todos empleados para la protección, la 
conservación y la gestión de los itiner-

cado a los diversos elemen-
tos que componen el con-
junto.

3. Valor de conjunto 
compartido: Dentro de su 
identidad global, el valor de 
sus partes reside en su interés 
común, plural y participa-
tivo.

Su trascendencia de 
escala permite una vincu-
lación cultural entre pueb-
los, países, regiones y conti-
nentes.

4. Carácter dinámico: 
Además de los bienes patri-
moniales de carácter mate-
rial o tangible, este fl ujo vital 
de la cultura se manifi esta 
en el espíritu y las tradiciones 
que constituyen el patrimo-
nio intangible de los Itiner-
arios Culturales. A través de 
los Itinerarios Culturales en-
tendidos como elementos 
dinámicos de comunicación 
cultural entre los pueblos, el 
patrimonio puede ser apreci-
ado en su auténtica dimen-
sión espacial e histórica, lo 
que contribuye a la conser-
vación integral y sostenible 
del conjunto.

5. Entorno: El Itinerario 
Cultural está estrechamente 
ligado a su entorno natural o 
cultural,  del que forma parte 
inseparable y proporción un 
particular ambiente, car-
acterizado por elementos y 
valores tanto de naturaleza 
física como inmaterial, y es 
fundamental para la comp-
rensión, conservación y dis-
frute del mismo.

Las intervenciones que 
resulten necesarias deberán 
integrarse en ese contexto 
respetando sus rasgos defi ni-
torios, facilitando su lectura y 
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relacionadas con su investigación y 
valoración, así como con la difusión 
social. Y esto se logra si se estimula la 
conciencia social y la participación de 
los habitantes de las áreas concernidas 
que comprende el itinerario. Debe ser 
un trabajo en los que participen, el Esta-
do de Morelos, los habitantes del lugar, 
y de gente con conocimientos del área 
a trabajar.
 Este conjunto de cartas y docu-
mentos, propician la consideración del 
patrimonio en su doble aspecto, como 
cultural y natural. Y que esto es el refl e-
jo de la interacción del hombre con la 
naturaleza y es fundamental la necesi-
dad de preservar el equilibrio entre am-
bos.
 Cuando se declara un bien patri-
monio de la humanidad es un privilegio 
y un deber de la sociedad el conservar 
el bien para el desarrollo de una socie-
dad, como parte fundamental de la 
identidad de esta. Así como la tradición 
que se lleva generación tras gener-
ación.

arios, ya sean tradicionales o de nueva 
implantación, se deben respetar los cri-
terios de autenticidad.
 Es fundamental partir de la iden-
tifi cación global del Itinerario y la de sus 
diversos tramos, acompañada de la 
confección de inventarios de los bienes 
que comprende, así como realizar un di-
agnóstico de su situación que sirva para 
la posterior elaboración de un plan es-
tratégico destinado a su salvaguarda y 
conservación.
 Para dirigir la adecuación a un 
uso durable y relacionar el Itinerario Cul-
tural con la actividad turística, se puede 
servir para promover una actividad de 
interés social y económico de extraor-
dinaria importancia para el desarrollo 
sustentable. Sin embargo, es necesario 
reconocer que un Itinerario Cultural es 
una realidad que puede tener gran im-
portancia para la cohesión territorial y el 
desarrollo sostenible. Desde este punto 
de vista se debe fomentarse el uso ade-
cuado adoptando medidas en lo que 
respecta a la eliminación de riesgos  y 
a la correcta preparación para la visita 
turística de no atentar contra el signifi -
cado, la autenticidad y la integridad 
de los valores históricos del Itinerario 
Cultural. Eso implica garantizar el desar-
rollo armónico de todas las actividades 
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donde México empieza a desarrollarse 
como nación independiente, que dura 
aproximadamente un siglo, es decir 
hasta 1910. Con el fenómeno particu-
lar, que el corrimiento cultural después  
de ésta fecha sólo abarca unos cuan-
tos años, a causa del  fuerte sismo que 
provocó la Revolución y el proceso de 
readaptación más rápido en lo político 
y en lo económico. En el último tercio 
del siglo XIX, las infl uencias extranjeras 
vinieron a cubrir prácticamente toda le 
expresión nacional con el eclecticismo. 
 La arquitectura por restaurar 
en México independiente es una ar-
quitectura derivada de las tendencias 
cultas de la época, que se empieza a 
manifestar  claramente desde fi nales 
del siglo XVIII, con la fundación de la 
Academia Real de las Bellas Artes “San 
Carlos de la Nueva España”.

 La arquitectura empleada du-
rante el siglo XIX, particularmente en las 
construcciones con fi nes agropecuar-
ios: las haciendas, es notable un estilo 
que llamaremos neoclásico rural. Don-
de los recursos estructurales y construc-
tivos aprendidos haciendo conventos 
y ciudades, son puestos al servicio de 
las casas de molienda, purgares, trapi-
ches y asoleaderos, librando grandes 

Restauración de monumentos del 
México independiente hacia el siglo 
XIX

La época virreinal comprende un perío-
do de desarrollo cultural desde la Con-
quista en 1521 hasta 1810, aunque no es 
una fecha rígida ya que hay una pro-
longación cultural por casi medio siglo 
más. Como una generación ha sido 
educada y conformada con patrones 
determinados, no puede librarse tan 
fácilmente de toda esta cultura impu-
esta sobre la manera de pensar y vivir 
de los indígenas.
Las construcciones coloniales del siglo 
XVIII, en un porcentaje mayoritario, fuer-
on adaptaciones y restauraciones de 
construcciones anteriores, pero ello no 
implica que hayan sido pocas las nue-
vas edifi caciones de fábricas.
Las acciones de restauración de los edi-
fi cios civiles y religiosos de esa época 
son de variada índole e incluso han lle-
gado a dar paso a la llamada arque-
ología colonial. Hay que destacar que 
la arquitectura tiene un carácter de 
incipiente nacionalista que imprimió un 
carácter esencialmente regional y mes-
tizo a las construcciones coloniales.

Este periodo corresponde a la época 
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 Pero estos monumentales con-
juntos aún manda, antes que se de-
splome de plano en el suelo, por su pro-
pio peso cansado o por la borrada por 
los ánimos “remedadores innovadores” 
ignorantes de sus reales tesoros.

áreas a cubierto con bóvedas, o techa-
dos a dos aguas, de tajamanil con 
una ingeniosa solución para hacerlos 
corredizos buscando los asoleamientos, 
o las temperaturas necesarias dentro 
de los salones, logradas por orientación 
u otras condiciones naturales para los 
procesos de producción.
Por otro lado en la arquitectura se re-
fl eja la  implantación de lo ecléctico del 
porfi rismo, donde una vez más el ejem-
plo europeo a copiar.
 También en el último tercio del 
siglo XIX hay un auge de construcción, 
que nos ha legado magnífi cas casas 
y palacios, así como algunas instala-
ciones principalmente hidráulicas. To-
das ellas exponentes en alto grado de 
unidad estilística y de mano de obra de 
relevantes artífi ces tanto en su cantería  
como en su pintura, sus mosaicos, su 
vidriería, y barnicería. 
Esta arquitectura carga su propia histo-
ria, la de las peleadas herencias, la de 
los atormentados e infi nitos papeleos, 
deudas y embargos, la de los sueños de 
grandeza, la de los lamentos esclavos, o 
los resentimientos sociales, la del abuso 
del esfuerzo humano, la del reclamo del 
imponente de los señores indios, dueños 
originales de las tierras, y la de la con-
solidación del coloniaje.
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Imagen 1. Estela de los Dos Glífos Xochicalco, Morelos
Imagen 2. Detalle del Templo del a Serpiente 
Emplumada, Xochicalco, Morelos
Imagen 3. Detalle del Palacio de Cortés, Cuenavaca
Imagen 4. Festi val de la Primavera 2011, Chinelos, Morelos
/morelos.gob.mx/20marzo2011
Imagen 5. Culti vo de arroz en Morelos /gobiernomorelos 
fl ickr.com

Imagen 6. Paisaje de agave en Jalisco
Imagen 7. Hacienda de Santa Ana de Tenango, Morelos
/morelosturisiti co.com
Imagen 8. Detalle ojo de buey, Hacienda Vista Hermosa, 
Tequesquitengo, Morelos /fl icksilver.com/photos/
bartospuntocom
Imagen 9. Interior Hotel Hacienda Vista Hermosa, Teques-
quitengo, Morelos /othon_leon/fl ickr.com 
Imagen 10. Inauguración Expo-Venta Morelos Tierra 
Generosa/portaltvmorelos.com
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Puente de Ixtla, referencias 
históricas y geográfi cas

Arrocera de Morelos S.A. de 
C.V.

 La palabra Ixtla está compues-
to por dos signifi cados, proviene del 
náhuatl  ix obsidiana y tla abundancia. 
En conjunto quiere decir, “Donde abun-
da la obsidiana”. Y es llamado Puente 
por el antiguo puente de mampostería 
construido en el siglo XVI.
 Ixtla fue un pueblo integrante del 
señorío de Cuaunahuac (Cuernavaca) 
y por consiguiente tributario de los az-
tecas. Desde épocas precolombinas 
Ixtla se convirtió en paso obligatorio 
para las caravanas de comerciantes 
procedentes de las Costas de Guerrero 
con dirección México Tenochtitlan. Y así 
fue también con la llegada de los espa-
ñoles, como ruta Acapulco-Ciudad de 
México.
Para junio de 1849 se creó el partido 
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encabezada por Temixco, la fracciona 
en tres partes, dando origen además 
de la citada de Temixco, a San José 
Vista Hermosa y la que nos ocupa a San 
Gabriel.
Cuenta la tradición oral regional que  
Don Gabriel Joaquín construyó la haci-
enda para su esposa, Doña María Jose-
fa Yermo de Yermo, pues era, además 
su prima hermana, que cuando la inau-
guración con motivo de su cumpleaños, 
le otorgaron libertad a 300 esclavos.
Los hijos de Don Gabriel heredan las 
propiedades, pero la adversidad y algo 
de malos manejos, hacen quebrar la 
Casa Yermo y se queda con esta fi nca 
el general Valentín Canalizo hacia el 
año 1843. Para 1851 el tamaño y pro-
ducción de esta hacienda era ya con-
siderable, de segunda clase a la par de 
otras importantes haciendas de More-
los, como Santa Clara Montefalco, Te-
mixco, San Vicente, Cassasano, Santa 
Inés y San Nicolás.Después de varios 
propietarios continúa el crecimiento de 
esta hacienda, hasta que en 1887 ya 
pertenece a Don Ignacio Amor. Es en 
manos de esta familia que se incremen-
ta notablemente la producción de la 
fábrica, que para 1910 elaboró más de 
900 toneladas de azúcar y casi 500 de 
miel. Fue tan notable la tienda de raya 
de la hacienda de San Gabriel que, no 
sólo vendía “efectos de ropa Indianas y 
Mixtas” sino que era “Almacén de Azú-

de Tetecala con las municipalidades 
de Mazatepecec, Ixtla, Jojutla y Tla-
lquitenango. Al crearse el Estado de 
Morelos en 1869, Puente de Ixtla era 
de los municipios ya establecidos. El 12 
de julio de 1871 se anexaron a la mu-
nicipalidad Puente de Ixtla y los pueb-
los de Xoxocotla, Tehixtla y la Hacienda 
de San José. Posteriormente Xoxocotla 
pasó a formar parte del municipio de 
Jojutla.

En 1913 y 1914, la población del pueb-
lo del Puente de Ixtla fue evacuada a 
causa de la Revolución Mexicana. Lo 
que hoy en día es Puente de Ixtla pert-
enecía a las tierras ejidales de la Haci-
enda San Gabriel las Palmas, situada en 
el paso obligado de los viajeros que se 
dirigían o venía del sur, en el mismo an-
tiguo Camino Real por el que transita-
ban las preciosas mercaderías  que lle-
gaban de la Nao de China. Razón por 
la cual, este camino de las grandes rec-
uas que se dirigían a la capital, desar-
rolló un importante comercio que llegó 
a transformarlo en un verdadero control 
mercantil.

El origen de la hacienda de San Gabriel 
las Palmas, se remonta a que Gabriel 
Joaquín de Yermo la  establece como 
unidad productiva independiente, que 
al heredar de su tío don Juan Antonio, 
una extensísima propiedad azucarera 

3

121



una altura de 1,920 m, y por último el 
cerro del Clarín, con altura de 1,180 m. 
Los lomeríos, como los de Xoxocotla y 
San José Vistahermosa, hacen destacar 
al municipio. En el norte se encuentran 
los cerros de Zacatal con una altura de 
1,200 m, al sur están los Mezquite con 
una altura  de 1,500 prolongándose 
hasta el cerro de Tilzapotla o cerro Frío, 
que alcanza un altura de 2,260 m. Por 
el poniente la sierra de San Gabriel sirve 
de límite entre los estados de Guerrero 
y Morelos.

El clima de Puente de Ixtla es semiseco 
y cálido con invierno poco defi nido. Las 
sequías se presentan a principios de pri-
mavera, fi nales de otoño y en invierno. 
Y las lluvias se 
presentan en los meses de mayo y sep-
tiembre con una precipitación pluvial 
anual de 930 mm. Se registra una tem-
peratura media anual de 25 ºC. 

La fl ora está constituida principalmente 
por selva baja caducifolia de clima cá-
lido como jacaranda, tabachín, casa-
huate, ceiba y bugambilia.
La fauna se constituye por venado cola 
blanca, jabalí de collar, mapache, 
tejón, armadillo, liebre, conejo común, 
gato montés, comadreja, cacomixtle, 
tlacuache, murciélago, pájaro bande-
ra, chachalaca, urraca copetona, zopi-
lote, cuervo, lechuza y aves canoras y 

car y Aguardiente”, vendían también 
“Efectos Nacionales y Extranjeros, por 
mayor y menor” así como “Abarrotes, 
Vinos y Licores”, que muchas personas 
venían desde muy lejos a comprar sus 
afamados productos.

Al término de la Revolución, se repartier-
on las tierras de esta hacienda, que al-
canzaban la considerable cantidad de 
19,000 hectáreas entes los ejidos de Cu-
auhchichinola, Puente de Ixtla, Amacu-
zac, Las Plamas, El Estudiante, Chisco y 
Vicente Aranda, Tehuixtla, Huajintlán, 
Tilzapotla, La Tigra y Vista Alegre, restán-
dole al casco en esos momentos, poco 
más de 113 hectáreas.

Puente de Ixtla tiene una extensión total 
de 299 km2 cubriendo un 6% respecto 
a la superfi cie total del Estado de Mo-
relos. De forma general se utilizan 6, 975 
ha para uso agrícola y 3,856 ha para 
uso pecuario. En cuanto a la tenencia 
de la tierra, se puede dividir en: 14,731 
ha como propiedad ejidal, 14 ha como  
propiedad comunal y 1,059 ha como 
propiedad particular. Puente de Ixtla 
se encuentra a 900 m sobre el nivel del 
mar. 

Se encuentra entre la Sierra de Ocot-
lán, cerro frio con una altura de 2,280 
m, el cerro del Potrero de los burros, con 
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Unidos Morelos-Guerrero” y a través de 
una gran alianza, con el Fomento Agro-
pecuario Ixtla, S. de P.R. de R.L. (FAI) los 
productores arroceros han tenido ac-
ceso de forma oportuna a los recursos 
necesarios para sembrar su parcela y 
ARMOSA, por medio de un compromiso 
de comprar, logra abastecerse de ma-
teria prima para producir el arroz que ha 
dado la fama al Estado de Morelos, Ar-
roz Soberano: Auténtico de Morelos. El 
FAI, es una industria agrícola que tiene 
como actividad primordial el cultivo y 
recepción de arroz de tierras propias y 
de diferentes productores procedentes 
de diversos campos. De esta forma ex-
iste Comercial Puente de Ixtla S.A. de 
C.V. (COPISA) una industria de servici-
os que tiene como actividad principal 
la comercialización del arroz con gran 
variedad de clientes en distintos Esta-
dos de la República Mexicana, como: 
Nuevo León, Tamaulipas, Coahuila, 
San Luis Potosí, Aguascalientes, Zacate-
cas, Guanajuato, Hidalgo, Querétaro, 
México D.F., Estado de México, More-
los, Guerrero, Michoacán y Jalisco. Y 
este conjunto de empresas da inicio a 
“Grupo Morales Ixtla”.

A manera de síntesis, el FAI provee de 
materia prima, es decir arroz palay cam-
po, a ARMOSA quien provee el servicio 
de secado, maquila y benefi cio de ar-
roz, y fi nalmente COPISA se encarga de 
la comercialización del producto termi-
nado “Arroz Soberano”, en sus tres pre-
sentaciones: 0.750 kg. Caja, 1 kg Blanco 
bolsa y 1kg integral bolsa.
El Arroz Soberano es de la variedad Mo-
relos A98 rinde hasta 10 ton/ha. Libera-
da por el INIFAP de Zacatepec, que al-
canza un rendimiento promedio mayor 
a la media Nacional por las horas luz, la 
precipitación pluvial y la calidad de la 
superfi cie morelense.
El 85% del arroz en Morelos es de tras-
plante y su corte se hace de forma 
manual. 
Una vez  descascarado y blanqueado, 
en la variedad Morelos A98 se puede 
observar un punto blanco ó panza 
blanca en el centro del grano, y esto es 
almidón que al momento de la cocción 
ayudará a tener mejor rendimiento.

de ornato.

Arrocera de Morelos S.A. de C.V. Arroz 
Soberano

La Arrocera de Morelos es una agroin-
dustria que inició sus operaciones en 
el año de 1945, siendo su fundador 
Don Jesús Morales Meneses. Don Jesús, 
hombre de campo pero con gran visión 
se dedicaba a entregar arroz palay 
campo, al Molino “San José” en Jojutla, 
primero lo transportaba con bestias y 
después con el paso del tiempo con un 
camioncito.

Ruiz Soladrero y Cía. Dueños del Molino 
“San José”, confi aron a Don Jesús ofre-
ciéndole que fuera su comprador de 
arroz palay campo en la zona de Maza-
tepec, Coatlán del Río, Puente de Ixtla y 
Alpuyeca, pagándole una comisión por 
cada carro de arroz entregado a una 
utilidad en el fl ete porque hacía uso de 
sus propio camión.

A base de mucho esfuerzo Don Jesús, 
compró un molino de arroz alemán, un 
poco viejo y lo instaló en Puente de Ixt-
la. Años atrás el Molino Puente de Ixtla 
era el Mesón de San Antonio donde 
se comerciaba cacahuates, semillas, 
etc… lugar comercial de paso. Ya que 
Puente de Ixtla se encuentra emplaza-
do como lugar de transición del Cami-
no Real México-Acapulco, así como 
Cuernavaca-Taxco. El Molino tenía los 
asoleadores en el mismo predio, pero 
creció y entonces se compraron más 
terrenos para convertirlos en los asole-
adores.

Con lo que le anticipaban Ruíz Soladrero 
y Cía., compró arroz palay campo para 
entregar una parte al Molino “San José” 
en Jojutla y la otra mínima parte para su 
molino en Puente de Ixtla. 

Así es como Don Jesús Morales inició lo 
que es hoy Arrocera de Morelos S.A. de 
C.V. (ARMOSA) una agroindustria que 
ha apoyado durante muchos años a 
más de 400 productores de arroz del 
estado de Morelos agrupados en la 
sociedad civil denominada “Arroceros 
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 En los últimos años, se han plan-
tado aproximadamente 3500 hectáre-
as. Cada hectárea requiere de 188 jor-
nales lo que representa una derrama 
económica de 19,740,000.00 pesos, que 
benefi cia al núcleo más necesitado de 
la población.
La cosecha obtenida asciende a 35,000 
toneladas de arroz palay campo con 
un valor de 59,500,000.00 de pesos que 
reciben 1,500 campesinos morelenses.

 Además de los benefi cios que 
origina la plantación de arroz, hay mu-
cho trabajo de por medio entre fl eteros, 
basculeros, asoleadores, operadores 
de secadora y personal de las plantas 
benefi ciadoras.

Uno de los factores que demuestran la 
gran calidad del Arroz Soberano y en 
general la variedad Morelos A98 es el 
rendimiento comercial, ya que 150 g de 
Arroz Soberano rinde para 5 porciones 
y 150 g de arroz otra variedad y pro-
cedencia rinde 4 porciones.

 Aquí se muestran las formas en 
que se presenta en el mercado el Arroz 
Soberano. 
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Imagen 1. Glífo de Puente de Ixtla
Imagen 2. Detalle entrada a Puente de Ixtla
Imagen 3. Planta general de la Hacienda San Gabriel las 
Palmas
Imagen 4. Vista aerea de la Hacienda San Gabriel las Pal-
mas
Imagen 5. Detalle de balcon de fachada sureste del Molino 
de Arroz Puente de Ixtla
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 En esta investigacicón, para 
poder llegar a una propuesta de read-
eacuación y rehabilitación de un edifi -
cio de carácter patrimonial, en este un 
Molino de Arroz, es necesario conocer 
el proceso del cultivo del arroz, y pro-
cesamiento comercial (molienda) 
para conocer las necesidades espa-
ciales y poder obtener un programa 
arquitectónico. También es necesario 
conocer la referencia histórica para en-
tener el desarrollo en tiempo y espacio, 
en que se ve incluída la participación 
social sobre el proceso del arroz en Mo-
relos. Así como conocer los diferentes 
Molinos existentes, ya que representa 
un funcionamiento tradicional que es 
auténtico del Estado de Morelos.
 Por otro lado, es necesario 
conocer las características climáticas 
y  naturales que propician ciertos tipos 
de cultivo, y sobre todo una buena pro-
ducción de arroz. Para esto también 
sirve conocer la transición por la que el  
paisaje natural de Morelos se ha torna-
do a un conjunto de paisaje cultural. Ya 
que la presencia de la cultura español 
en nuestro país genera la introducción 
de nuevas formas de cultivo y por ende 
cambia el paisaje.  Y este mestizaje 
debe ser considerado también patri-
monio digno de conservación, puesto 
que es parte de la identidad de nuestra 
sociedad.  
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CAPÍTULO II   ANÁLISIS Análisis del objeto Puente de Ixtla, 
Molino de arroz y Salón de Cabildos.

Levantamiento  del estado actual
Molino de Arroz
Salón de Cabildos 

Análisis arquitectónico
Molino de Arroz
Proceso de producción (estudio de 
áreas)
Salón de Cabildos

Materiales y técnicas constructivas

Identifi cación de necesidades

Análogos
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Análisis del objeto: Puente 
de Ixlta

Molino de Arroz y Salón de 
Cabildos 

 A través del recorrido por los cu-
atro molinos de arroz existentes actual-
mente en el estado de Morelos, se pudo 
capturar las características esenciales 
de cada uno, haciendo referencia a su 
ubicación, plan arquitectónico, condi-
ciones constructivas y sobre todo el pro-
ceso del cultivo  y molienda del arroz. 
Pero al fi nal se escogió un Molino que 
conjuntara la ubicación, en Morelos, en 
el pueblo, la relación con los campos 
de cultivo así como la arquitectura in-
dustrial. Y es el Molino Puente de Ixtla. 
Por ser uno de los molinos resguardados 
en  un edifi cio histórico, por estar ubi-
cado en el centro histórico de Puente 
de Ixtla, y por ser parte del Camino Real 
México-Acapulco, que además desde 
época precolombina Puente de Ixtla ha 
sido lugar de transición hacia las costas 
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de Guerrero.

 Es por eso que el Molino de Pu-
ente de Ixtla es el campo de trabajo 
para abrir ésta línea de investigación 
sobre el Molino y lo que conlleva, es 
decir, la arquitectura industrial, la impor-
tancia del cultivo del arroz como base 
alimenticia de una sociedad y como 
parte de la identidad de un pueblo, y 
por supuesto hacer ímpetu en la con-
servación de este conjunto de bienes 
materiales e inmateriales que forman 
parte de la historia del pasado  y el pre-
sente hacia un futuro mejor de nuestra 
nación.

A continuación se presenta un análisis 
urbano general de Puente de Ixtla en 
relación al Molino de arroz, para así de-
sarrollar una propuesta de integración 
del Molino con el entorno. Hacia la 
búsqueda de la vinculación de la edi-
fi cación histórica, el paisaje generado 
por el cultivo del arroz y la importancia 
que debe tomar la sociedad hacia esta 
tradición.
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CULTURAL

EQUIPAMIENTO

ESPACIOS  
ABIERTOS

RELIGIOSOS

EDUCATIVO
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1. Salón de Cabildos 2. Sitio Arqueológico

3. Mercado Central

6. Plazuela puente de piedra

10. Preparatoria No. 5

8. Parroquia Purísima 
Concepción

7. Parque público

9. Santuario de San 
Mateo

4. IMSS

5. Ayuntamiento
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S  I  G  L  O    X  X

S  I  G  L  O    X  V I I I

S  I  G  L  O    X  V I

H A C E  2 0 0 0  A Ñ O S

Arquitectura colonial en 
la Nueva España con 
grandes trabajos de can-
tera que respondían a ar-
quitectura en función al 
transporte y como a cen-
tros de poder.

S  I  G  L  O    X  I  X

Arquitectura “ecléctica”

1. Farmacia del ahorro 2. IMSS

Las construcciones colo-
niales del siglo XVIII, en un 
porcentaje mayoritario 
fueron adaptaciones de 
construcciones anteri-
ores, pero ello no implica 
que hayan sido pocas las 
nuevas edifi caciones de 
fábricas. Donde los recur-
sos estructurales y con-
structivos aprendidos en 
el desarrollo de conven-
tos y ciudades, son pues-
tos al servicio de las casas 
de molienda, purgares, 
trapiches y asoleaderos, li-
brando grandes áreas de 
cubierta con bóvedas, o 
techados a dos aguas de 
tejamanil. Así como muros 
de mampostería y baran-
dales de hierro forjado.

Estación de ferrocarril
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4. Casa de empeño 3. Molino de Arroz 

5. Ex Hotel

6. Parroquia Purísima Concepción

7. Casa Habitación

9. Puente de mampostería

10. Zona Arqueológica

8. Salón de Cabildos
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INTENCIONES
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1 Salón de Cabildos
Proyecto de Restauración y Rehabilitación Eco Museo Regional y Arroz.       

2 Molino de Arroz Puente de Ixtla 
Proyecto de Restauración y Readecuación  

3 Asoleador 1 Molino de Arroz Puente de Ixtla 
  

4 Asoleador 2 Molino de Arroz Puente de Ixtla 
  

5 Estación de Ferrocarril
  

Generar un nexo directo entre los detonantes elegidos, para reforzar un recorrido y 
representar las diferentes actividades que conlleva la producción de arroz

Rescatar las fachadas preexistentes que forman parte del patrimonio arquitectónico 
de Puente de Ixtla, así como llegar a una tipología  

Mejorar la calidad del espacio abierto para generar permanencia, conviertiendo el 
Jardín Juárez en detonantes de activ idad 
Así como la pequeña plaza que se genera al inicio del Puente de piedra, para 
dar mejor calidad al ascenso y descenso de pasaje

Reubicación de parque vehicular , sobre Hidalgo y Juárez, a estacionamientos 
estratégicos

Mejorar la calidad del Mercado así como la reubicación de algunos puestos 
ambulantes así como el parque vehicular

144



a 



Levantamiento del  estado 
actual

Molino de Arroz
Salón de Cabildos

 Como parte primordial del ob-
jetivo de ésta investigación, es crear 
nexos directos entre el patrimonio tan-
gible e intangible, en Puente de Ixtla se 
encontró vestigios importantes construi-
dos que forman parte de la historia del 
pueblo, así como de la tradición, por lo 
que es sumamente importante lograr un 
lazo entre la sociedad y cada vestigio 
para encontrar ese por qué de conser-
var. 
 En cuanto a edifi cios históricos 
se encontró, desde el centro, el Salón 
de Cabildos, el Hotel que hace esquina 
con Hidalgo y Juárez, la Parroquia de 
la Purísima Concepción y la Parroquia 
de San Mateo, el Molino de Arroz, el Pu-
ente de mampostería y pequeñas ca-
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sas habitación construidas con muros 
de mampostería y tejamanil. Estos po-
cos vestigios deberán ser rescatados  
hacia una conservación de la tradición 
y parte de la identidad de Puente de 
Ixtla.

 Una alternativa para llegar a éste 
vínculo es tomar el camino del Turismo 
Cultural, que se puede generar a través 
de la herramienta con la que  una so-
ciedad pueda conocer una tradición 
de un lugar determinado. Es por eso 
que para dar a conocer la historia de 
Puente de Ixtla y el proceso del cultivo 
y molienda del Arroz de presente en un 
Eco Museo  que propone un recorrido 
diferente a un museo convencional, ya 
que se podrá hacer recorridos por el 
Sitio Arqueológico de Puente de Ixtla, 
así como a la Estación de Ferrocarril, y 
por supuesto al Molino de Arroz Puente 
de Ixlta considerando los asoleadores 
(2) y los campos de cultivo. Esto con el 
fi n de obtener un mejor conocimiento 
al vivir los diferentes lugares y proceso 
del arroz en mismo tiempo y espacio.
Además se propone una rehabilitación 
urbana del entorno del Molino de Arroz, 
que por ende es el centro histórico de 
Puente de Ixtla. Que también se vincula 
con el paso de transición de viajeros ha-
cia Taxco-Acapulco.
A continuación se presenta un análisis 
arquitectónico del Molino de Arroz.
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MOLINO DE ARROZ PUENTE DE IXTLA 

 Antiguamente el Molino de Ar-
roz era el Mesón de San Antonio donde 
se comerciaban, semillas como caca-
huates, etc… un lugar comercial de 
paso.

El Molino de Arroz se encuentra en la 
Avenida Hidalgo que es la principal vía 
de transporte en Puente de Ixtla ya  que 
viene desde la entrada  a Puente de Ixt-
la por la carretera Cuernavaca-Taxco 
hacia la salida que va a la carretera 
Cuernavaca-Iguala o si bien Cuerna-
vaca Taxco.

Por lo tanto se demuestra que es parte 
del Camino Real México-Acapulco

Jardin Juarez, espacio verde

Calle Pincipal  [Camino Real]

Edificación moderna 

Edificación antigua 

Ayundamiento

A. Molino de Arroz Puente de Ixtla

1. Área administrativa
2. Casa Habitación de Emma 
 Morales (Hija del fundador 
3. Ofi cina de control del Molino
4. Almacén materia prima
5. Área de máquinas 
 (Descascaradora “Molino”)
6. Área de empaque en caja
7. Área de empaque en bolsa 
 y costales
8. Salón de Cabildos
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EMPLAZAMIENTO  
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Ixtla se remontan a fi nales del siglo XVIII 
y principios  del siglo XIX

Quizá la Parroquia de la Purísima Con-
cepción se remonta a mediddos del 
siglo XVIII.

CONJUNTO MOLINO DE ARROZ Y SALÓN DE CABILDOS 

planta de cojnunto
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Inicialmente el centro de Puente de Ixt-
la se ubicaba en el Pueblo Viejo, donde 
se encuentra la zona Arqueológica y el 
Santuario de San Mateo. Actualmente 
el centro se encuentra formado por el 
Ayuntamiento, Jardín Juárez, la Parro-
quia de la Pirísima Concepación y el 
Molino de Arroz Puente de Ixtla. 

Los monumentos histórcos presentes, 
que son el Ex Hotel, el Salón de Cabil-
dos y el Molino de Arroz de Puente de 



LEVANTAMIENTO ESTADO ACTUAL 

corte AA

corte BB
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MOLINO DE ARROZ 

planta arquitectónica . casa habitación/área administrativa 

fachada sureste

153



LEVANTAMIENTO ESTADO ACTUAL. ÁREA ADMINISTRATIVA Y CASA HABITACIÓN 

corte   CC  DD

corte   AA   BB 

corte   E E 
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MOLINO DE ARROZ 
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ELEMENTOS ARQUITECTÓNICOS ÁREA ADMINISTRATIVA Y CASA HABITACIÓN 
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MOLINO DE ARROZ 
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LEVANTAMIENTO DE DETERIOROS. ÁREA ADMINISTRATIVA Y CASA HABITACIÓN 
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Análisis arquitectónico

Molino de Arroz
Salón de Cabildos
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esc 1:500

Casa Habitación

Oficinas

Servicios
Área de trabajo

ACCESO PRODUCTO

planta de conjunto 

MOLINO DE ARROZ PUENTE DE IXTLA . 



p  ú  b  l  i  c  o p  r  i  v  a  d  o  a  c  c  e  s  o    m  o  l  i  n  o

planta administración y 
casa habitación
esc 1:200

muros de mampostería principios siglo XVIII

Edificio de carácter público hacia el 
sureste, ya que presenta arquería hacia 
la calle como espacio de transición 
entre el exterior y el interior.

Edificio de carácter privado al tener arquería 
hacia el interior del predio, y muro con vanos 
hacia la calle.

ANÁLISIS ARQUITECTONICO.  ÁREA ADMINISTRATIVA Y CASA HABITACIÓN 

162



MOLINO DE ARROZ
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ESTUDIO EN VARAS.  ÁREA ADMINISTRATIVA Y CASA HABITACIÓN 
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MOLINO DE ARROZ

Entrega de
 producto al
 MOLINO

LIMPIAR 
de basuras

SEPARAR
de arroz de la 

càscara

PULIR
 arroz integral/
arroz blanco

SEPARAR
granos rotos de 

enteros

CLASIFICAR
grano entero del 

quebrado

EMPACAR
750g y 

1kg

Cultivo en 
CAMPOS

ALMACÉN
ASOLEADORES

esquema de producción
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planta  baja de área de descascaradora 

planta  alta de área de descascaradora 

A
C

C
ES

O
3 3 5

1 2 4 7

8

6

7.1

8.1

8.2
9

1. Limpieza de pajilla y basuras
2. Tolva, prelimpia de arroz palay para 
quitar impurezas
3. Desacascaradoras
4. Despajadora
5. Mesa pady que separa el grano con 
cáscara (20%) del grano sin cáscara 
(80%)
6. Pulidora, que blanquea el arroz sin  
cáscara (integral)  
7. Criba, quita polvos
 7.1 Contenedor de polvo, que 
son harinas residuales que se utilizan 
para alimento de ganado
8. Cilindros clasifi cadores, que separan 
grano entero del quebrado
 8.1 Contenedor de arroz entero, 
Arroz El Soberano Super extra
 8.1 Contenedor de arroz queb-
rado, Arroz Polpul Ixtla
9. Pulidoras antiguas, menor rendimien-
to (Sin uso)

ESTUDIO PROCESO DE PRODUCCIÓN.  ÁREA  DE MOLINO
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SALÓN DE CABILDOS
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LEVANTAMIENTO ESTADO ACTUAL

168





Materiales y técnicas 
constructivas
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MOLINO DE ARROZ
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1

5

2
3

4

Sistema constructivo:

1. Muro de mampostería con 
 aplanado de cal blanco 
2. Viga de madera ( 15x20 )
3. Enladrillado
4. Tejamanil      o
5. Entortado de cal y mortero





Identifi cación de 
necesidades
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rehabilitación del jardín
Juárez

reubicación de acceso al 
molino para evitar acumula-
ción de tránsito

vinculación molino-jardín 
juárez-salón de cabildos

rehabilitación salón de
 cabildos

rehabilitación de bahía de 
transporte colectivo, puente 
de piedra
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La necesidad más imporante es vincu-
lar el Molino de Arroz, el Salón de Ca-
bildos, el Jardín Juárez y el Puente de 
piedra. Esto para que tengan una may-
or relación puesto que comparten un 
valor histórico muy importante dentro 
de Puente de Ixtla.  Así como la respec-
tiva rehabilitación y readecuación de 
los monumentos históricos. 



reubicación de acceso a 
molino desde área adminis-
trativa

eliminación de muros interi-
ores de tablaroca para tener 
una mejor circulación de aire 
y mejor iluminación

restauración de fachada
principal

reubicación de servicios, a 
un mismo cubo
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El el caso del área administrativa del 
Molino y la casa de Doña Emma es 
necesario separar las criculaciones y 
reubicar los servicios, así como mejorar 
la calidad de espacio de cada traba-
jador, que también debe cambiar la 
ventilación y la iluminación
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Análogos

Castillo en Lodigiano, Italia 
Roberto Menghi 

Kunshalle Krems, Austria
Adolf Krischanitz

Instituto Cultural México-Israel
Gorshtein-Fasja Arquitectos

Museo del Arroz de la Ciudad 
de Valencia, España

A continuación, edifi cios testigos de su 
restauración como rehbailitación. Que 
presentan diferentes formas de trabajar 
con edifi cios existentes. Así como resolv-
er una rehabiilitación totalmente con-
temporánea como una restauración tal 
cual para llegar a su forma original.
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Castillo en Lodigiano
Italia 

Roberto Menghi 
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 El objeto del proyecto se basa 
en la restauración del lado noroeste 
del castillo, actualizando los interiores y 
haciéndolos totalmente habitables, sin 
dañar, con una intervención moderna, 
el carácter único e irrepetible que el 
edifi cio había ido adquiriendo con el 

paso del tiempo. 
 Uno de los capìtulos de la ac-
tuación ha sido establecer nuevos vín-
culos entre la planta baja y el primer 
nivel mediante dos nuevas escaleras 
circulares, construidas en acero con 
peldaños de mader maciza de roble; al 

tiempo que la antigua escalera pétrea, 
de tiro recto, ha sido pulida y restau-
rada. Las estructuras horizontales de la 
primera planta, vigas y ménsulas, han 
sido restauradas y reforzadas mediante 
un sistema a base de resinas y anclajes 
de metal. Los antiguos suelos cerámi-
cos han sido totalmente levantados 
y de nuevo colocados, combinando 
las piezas originales con otras fabrica-
das  artesanalmente con la misma ar-
cilla (que aún se puede encontrar ne la 
zona).
 La humedad, fi ltrada durante sig-
los a través de los gruesos muros, se ha 
tratado con un sistema de aislamiento 
a base de electrosmosis activa. Por otro 
lado, se ha creado un nivel intermedio 
entre las plantas baja y primera, que se 
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ocupa en parte como estudio-bibliote-
ca sobre el estar y en parte como zona 
de servicio, lavadero, guardaropa, et-
cétera.
  Los seis metros de la altura de los 
techos originales -medida típica de la

anchura, sobre la arquería menciona-
da. 
 

época en que el castillo fue erigido- se 
han respetado en el vestíbulo, en un 
lado del estar y en la cocina. El nivel 
intermedio se ha construido, como las 
escaleras, con estrucutra de acero y 
pavimento de pino. Las dos escaleras 
y el nivel intermedio han sido diseña-
dos y construidos con materiales que 
contrastan con los de su contexto, de 
modo que hacen evidente su carácter 
superestructural y desmontable.
 Los dormitorios, los baños y los 
armarios han sido alojados en el espa-
cio que se extiende sobre la galería de 
arcos apuntalados. El frente exterior de 
las habitaciones el patio se retranquea 
respecto a la línea de fachada, con ob-
jeto de dotarlas de un gran balcón, de 
aproximadamente dos metros de 
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 El castillo se erige como una for-
taleza hermética, de gruesos muros y 
pocos vanos, lo que hace muy escasa 
la entrada de luz y aire en el interior. Esto 
se ha resuelto recuperando algunas ap-
erturas originales que habían sido cega-
das y con estrechos vanos 

horizontales que perforan el ala oeste.
 La cubierta también ha sido res-
taurada y tratada con un aislamiento 
especial, pero manteniendo el sistema 
de teja cerámica original.

 Lo importante que hay que re-
calcar de este proyecto es la búsqueda 
de respetar el estado original, pero pro-
poniendo sistemas constructivos con-
temporáneos como es la estructura, 
y las circulaciones verticales. Por otro 
lado también es importante la preocu-
pación de expresar por fuera la gran 
carga histrórica y estética orginal, como 
el uso de la teja de cerámica. 

Es un proyecto bien logrado al 
aprovechar las grandes alturas an-
tiguas, y generar espacios con gran ilu-
minación natural así como de gran cali-
dad especial según su nuevo uso. 
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Kunshalle Krems, 
Austria
Adolf Krischanitz Adolf Krischanitz
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 La nueva galería de arte se le-
vanta al lado en el interior de una an-
tigua fábrica de tabaco abandonada. 
En planta baja, unas columnas inclina-
das tratadas con un enfoscado grueso 
bajo pequeñas bóvedas que marcan 
los límites del espacio.

 Por encima de este ámbito,  dos 
hileras de columnas, algunas de mad-
era, otras de hierro fundido, crean tres 
corredores que atraviesan lo que fuer-
on dos talleres de producción. 
 En el proyecto de Krischanitz, la 
antigua estructura del edifi cio se trata 

con gran cuidado. La nueva estela de 
hormigón frente a la entrada es el único 
inicio visible de que algo ha cambiado 
en el interior. El amarillo de los muros y 
el marrón de las carpinterías evocan el 
mundo del tabaco. La cuidadosa yux-
taposición de lo antiguo y lo nuevo se 
ve también en el hecho de que los des-
agües de las partes nuevas se encuen-
tren bajo los aleros del edifi cio existente.
 Krischanitz coloca un gran volu-
men cuboide en el patio, un nuevo ele-
mento de vidrio y hormigón que crea un 
espacio dinámico mediante su relación 
con la antigua construcción. Este dis-
pone, en el entresuelo, de una gran sala 
de exposiciones que se ilumina desde 
los lados mediante las ventanas altas 
que pueden ser tapadas. En el inferior 
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se encuentra un auditorio escalonado. 
Un pasillo de servicio de dos niveles a 
un lado y un conjunto de rampas al otro 
proporcionan conexiones con el edifi -
cio antiguo, rodeando el patio, que tras 
la intervención es más pequeño y tiene 
una cubierta acristalada que forma un 

atrio con iluminación cenital. 
 El esquema de color de las nue-
vas partes del edifi cio está dominado 
por el gris del hormigón visto. La den-
sidad espacial del vestíbulo contrasta 
fuertemente con la amplitud del gran 
atrio acristalado.
 Desde las rampas, el visitante pu-
ede mirar hacia el vestíbulo y contem-
plar los niveles inferiores a medida que 
asciende a las salas de exposición su-
periores. 
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 Esta proyecto es importante 
como análogo, puesto que presenta un 
buen lenguaje entre lo nuevo y lo an-
tiguo sin menospreciar ninguno. Y por 
supuesto por trabjar con arquitectura 
industrial, arquitectura de producciòn.
 Además de la buena relación 
para respetar lo existente buscando la 
escencia de uso.
Y por la nueva expresión del edifi cio 
desde afuera hasta el interior, esa tran-
formación de fabrica a galería de arte. 
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Instituto Cultural México-
Israel
México D.F.

Gorshtein-Fasja Arquitectos
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 En la antigua calle de San Felipe 
Neri, actualmente República del Salva-
dor, se encuentra una casa que , por la 
cercanía a las antiguas propiedades de 
la Congregación del Oratorio de San 
Felipe Neri y por sus características ar-
quitectónicas, se cree que perteneció 

a  dicha orden. 
 El 4 de abril de 1768 un terremoto 
asoló a la Ciudad de México y dañó se-
riamente las edifi caciones  del templo, 
el hospicio y sus propiedades aledañas, 
coincidiendo este incidente con la ex-
pulsión de los jesuítas, lo que propicio 
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que los felipenses se trasladaran al con-
vento de la Profesa, dando a cambio 
sus edifi caciones dañadas.
 A principios del siglo XVII, los res-
tos de estos edifi cios se aprovecharon 
como viviendas y almacenes.

 Para 1980, esta fi nca estaba ocu-
pada por algunas familias de escasos 
recursos, encontrándose en estado de-
plorable. En su interior había talleres de 
electrónica, bodegas y almacenes.
 En el año de 1985, después de los 

 La fi nca en cuestión fue construi-
da a medidados del siglo XVIII sobre otra 
edifi cación, en un predio  más grande 
que el actual; dicha fi nca fue modifi -
cada sustancialmente a fi nales del siglo 
XIX para ser aprovechada como vecin-
dad.
 Durante los años treinta, las 
viviendas que ocupaban esta fi nca qu-
edaron amparadas por el congelami-
ento de rentas. Esto causó que, al paso 
de los años, el inmueble bajara el nivel 
económico y cambiara su uso por uno 
de carácter comercial.
 El edifi cio original contaba con 
dos niveles y dos patios, de los cuales 
se conserva el primero y sólo parte del 
segundo al ser dividido el predio entre 
los años de 1974 y 1977.
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Este proyecto es interesante porque 
sigue al pie de la letra los acabados y 
esquema de funicionamiento de la es-
cencia original pero para que funcione 
con el nuevo uso planteado. 
Aunque si deja huella de su rehabili-
tación contemporanea como es el 
centro cultural y las ténicas constructi-
vas contemporáneas en la estructura. 

terremotos, la fi nca fue expropiada por  
el gobierno de la Ciudad de México 
y se procedió a desalojar y  apuntalar 
el edifcio, ya que presentaba graves 
daños provocados, en gran parte, por 
descuido, más que por el terremoto.
 Debido a la calidad arquitectóni-
ca de esta fi nca y al alto costo de su 
restauración para vivienda, el edifi cio 
permaneció desocupado hasta el año 
de 1991 y su estado era tal que se pensó 
seriamente en demolerlo. En ese año, el 
Instituo Cultural México-Israel, A.C. se 
comprometió a rescatar el edifi cio para 
ubicar su sede.
 El proyecto tuvo como objetivo 
recuperar en lo posible la integridad de 
la construcción original del siglo XVIII, 
retirar los agregados de otras épocas 
que degradaban al edifi cio y adecuar 
la antigua fi nca a las necesidades actu-
ales. 
Las obras de restauración se inciaron el 
29 de abril de 1991 con limpieza y es-
combrado, para proceder a calar y ex-
plorar el edifi cio; se apuntaló y preparó 
para la liberación de agregados y con-
strucciones parásitas. 
 Esto dio lugar a que se fuera con-
solidando parte por parte y evitar que la 
edifciación completa se viniera abajo.
 Posterior a pruebas y sondeos 
a cielo abierto, se verifi có el nivel de 
aguas freáticas y el estudio del drenaje 
supervisado por el Departamento del 
Distrito Federal y se recuperó el nivel 
original del piso en planta baja, lo que 
permitió alcanzar el nivel original de los 
dinteles de los marcos de cantera.
 El proyecto arquitectónico se su-
peditó en lo posible al partido original, 
procurando la conservación y recuper-
ación del edifi cio. Este comprende la 
integración de elementos requeridos  
por el nuevo uso, utilizando materiales 
y sistemas constructivos contemporáne-
os, teniendo como fi nalidad la puesta 
en valor del inmueble al rescatarlo del 
deterioro y devolviéndole su dignidad 
original. 
 Todo enmarcado por los patios 
originales del edifi cio, cubiertos con una 
estructura metálica y cristal, lo cual per-
mite disfrutar el ambiente ofrecido en su 
interior. 
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Creo que es valido llevar a cabo dos 
caminos en la intervención de monu-
mentos históricos. 
Una que es rehabilitar con las técnicas 
contemporáneas totalmente y la seg-
unda restaurar hasta llegar a la forma 
original. Puedo presumir que es con-
veniente trabajar en la internvención 
con una mezcla de estos caminos, ya 
que siempre se debe buscar esa con-
servación original del monumento, pero 
también se debe intervenir en nuestro 
tiempo, solo así aplicando técnicas 
contemporáneas, con el respeto hacia  
el monumento.
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Museo del Arroz de la 
Ciudad de Valencia 

España
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 El Molino arrocero de la Torre en 
Valencia, es ahora el único museo del 
Arroz casi en el mundo. Y es importante  
contemplarlo en esta investigación, 
ya que existe la necesidad de la reali-
zación de un Museo sobre el arroz de 
Morelos. Ya sea en Jojutla o en Puente 
de Ixtla. 
Además el museo presenta esta parte 
de rehabilitación de monumentos, ya 
que le museo se encuentra en lo que 
era un Molino. Así que presenta in situ  el 
proceso de producción . Y el usuario lo 
puede vivir como en aquellos tiempos.  

199



200



201

]! 

Molino de lla :rorrll 
~ ,, ~ 

'ti ('> 

,.::,."l -;::. 

4 \. 
" 

"~a 
111 , 

DA 

J K~LO 
DA 

J K¡¡lL.,Q 



202

Fotos realizadas por el M en Arq. Juan 
Antonio Siller Camacho.



-;tI' .. ,= = ......... ' • 
, 

-



CAPÍTULO III   RESPUESTA Re adecuación
Propuesta de rehabilitación y restau-
ración

Planos arquitectónicos
Molino de Arroz
Salón de Cabildos
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Re adecuación

Propuesta de rehabilitación  y 
restauración

 A continuación se presenta la 
propuesta de readecuación del Molino 
de Arroz Puente de Ixtla, así como la 
rehabilitación del contexto inmediato 
del Molino, que es el Jardín Juárez y la 
plazuela que se genera en el puente de 
mampostería, que actualmente funcio-
na como descenso y ascenso de pasa-
jeros. Es una propuesta que vincula cu-
atro elementos importantes que forman 
parte  del centro de Puente de Ixtla, 
que es el Jardín Juárez, el Molino de Ar-
roz, la plazuela del Puente de mampos-
tería y el Salón de Cabildos. Esta vincu-
lación se genera al realizar un recorrido 
directo entre cada elemento. Y así que 
esten directamente relacionados el uno 
con el otro, y el valor que conlleva cada 
uno se conserve con la invitación de la 
población a particpar en cada uno de 
ellos.
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CONJUNTO MOLINO DE ARROZ Y SALÓN DE CABILDOS 

planta de conjunto
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REHABILITACIÓN 

corte  A A’

corte  B B’
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MOLINO DE ARROZ 

planta  molino de arroz

fachada sureste
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READECUACIÓN

planta  administración/casa habitación

fachada noroeste
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MOLINO DE ARROZ 

corte  A A’

corte  B B’

211



READECUACIÓN. ADMINISTRACIÓN /CASA HABITACIÓN

corte  C C’
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MOLINO DE ARROZ 

corte  D D’

corte  E E’

213



READECUACIÓN. ADMINISTRACIÓN /CASA HABITACIÓN

detalle 1. planta

detalle 3

detalle 2
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detalle 5

MOLINO DE ARROZ 
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detalle 4



detalle 6

READECUACIÓN. ADMINISTRACIÓN /CASA HABITACIÓN
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SALÓN DE CABILDOS

elementos regionales 

planta 

elementos del cultivo de arroz 
en puente de ixtla

1 2

3
4

4

1. Zona arqueológica y utensilios preco-
lombinos
2. LLegada de los españoles, época de 
la colonia.México Independiente
3. Tradiciones y costumbres
4. Introducción y proceso actual de la 
producción del arroz en Puente de Ixtla

Cada tema, tendrá un recorrido por 
los diferentes espacios que se relacio-
nan para complementar la información 
al usuario en base a la experiencia de 
cada uno. Para que así haya una par-
ticipación directa entre el usuario y el 
patrimonio de Puente de Ixtla y así gen-
erar una conciencia de valorar la his-
toria que le pertenece y encontrar la 
identidad. 

recorrido al 
molino de arroz 
y campos de 

cultivo
recorrido al 

santuario San 
Mateo 

ferrocarril

recorrido a la 
zona 

arqueológica
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REHABILITACIÓN. ECO MUSEO REGIONAL Y DEL ARROZ

tradiciones y constumbres

zona arqueológica

molino de arroz puente de ixlta

descascaradora  en molino de arroz arroz sin cáscara

campo de cultivo de arroz puente de ixlta

santuario  de san mateo 

utensilios precolombinos
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CONCLUSIONES

FUENTES CONSULTADAS

ANEXOS
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Declaración de Protección 
de la Denominación de Orí-
gen Arroz del Estado de Morelos. 
Publicada en el Diario Ofi cial de la 
Federación el día 4 de octubre del 
2011, en la 1º Sección, IMPI (Instituto 
Mexicano de la Propiedad Industrial)

Planos Arquitectónicos 
Levantamiento de estado  actual
Molino de arroz Puente de Ixlta
 A.00 Planta de Conjunto Moli-
no de arroz Puente de Ixlta, Salón 
de Cabildos, Jardín Juárez y Puente 
de mampostería
 A.00.1 Cortes generales
 A.01 Planta Arquitectónica  
Molino de arroz Puente de Ixtla
 A.02 Cortes Arquitectónicos
 A.03 Cortes Arquitectónicos
 A.04 Fachada y Corte Arqui-
tectónicos
 DE.01 Detalle puertas
 DE.02 Detalle balcón
Levantamiento de estado actual del 
Salón de Cabildos
 A.01 Planta y fachada arqui-
tectónica
 E.01  Planta Estructural
Propuesta de readecuación:
 A.00  Planta de Conjunto Moli-
no de arroz Puente de Ixlta, Salón de 
Cabildos, Jardín Juárez y Puente de 
mampostería
 A.00.1 Cortes generales
 A.01 Planta Molino de Arroz
 A.02 Planta y corte Arqui-
tectónico
 A.03 Cortes Arquitectónicos
 A.04 Fachada y corte Arqui-
tectónico
 E.01 Planta Estructural
 DE.01 Detalles constructivos
 DE.02 Detalles constructivos
 





CONCLUSIONES

 El Molino de Arroz de Puente si es 
aquel Molino que vincula la importan-
cia del patrimonio en la arquitectura 
industrial, la importancia del arroz sobre 
una sociedad como base alimenticia 
y económica, así como la importancia 
del paisaje cultural que se genera por el 
cultivo del arroz. Ya que se encuentra lo-
calizado en el centro urbano de Puente 
de Ixtla y próximo a los campos de cul-
tivo y se logró realizar una rehabilitación 
urbana donde se inlcuye, el Salón de 
Cabildos, el Jardín Juárez, el Puente de 
piedra (que funciona como bahía de 
transporte coelctivo), y por supuesto el 
Molino de Arroz Puente de Ixtla. Cabe 
recalcar que el Molino formaba parte 
del Camino Real México-Acapulco. 

Gracias a la investigación realizada, 
que es el proceso del cultivo del arroz, 
el contexto histórico , el análisis arqui-
tectónico y contexto urbano del Molino 
Puente de Ixtla, se realizó acertada-
mente un proyecto de readecuación y 
rehabilitación del Molino así como del 
Salón de Cabildos. Siendo coherente en 
el caso del Molino, para responder  a las 
necesidades del proceso de molienda,  
las funciones del personal administra-
tivo del Molino, y las necesdidades de 
Doña Emma para la casa-habitación.  Y 
en el caso de la rehabilitación del Salón 
de Cabildos, la propuesta esquemática 
de funcionamiento de un Eco Museo 
Regional y del Arroz de Puente de Ixtla. 

Así como se obtuvieron los vestigios de 
la transición del paisaje natural a paisa-
je cultural del Estado de Morelos y más 
puntual en Puente de Ixtla. 

Un componente escencial de la identi-
dad de un pueblo es la raíz que produjo 
los usos y costumbres de la sociedad 
misma. Y esa a su vez se compone del 
conjunto de tradiciones, lenguaje, con-
texto, arquitectura, paisaje, etc. Y estos 
deben ser considerados como el patri-
monio de una sociedad, y siempre bus-
car la conservación de este. 

Por otra parte , la mejor herramienta 
para salvaguardar el patrimonio tangi-
ble e intangible, en este caso la arqui-
tectura industrial del molino de arroz, 
la tradición artesanal de producción 
del arroz, la importancia que tiene este 
sobre la sociedad, es el conocimiento 
a través del estudio y la investigación, 
la educación y l a sensibilización  ha-
cia un patrimonio frágil por la continua 
introducción de elementos nuevos y 
ajenos a la sociedad auténtica de un 
lugar determinado. Es por eso que hay 
que crear una conciencia de respeto 
hacia los elementos que forman parte 
de la identidad de un pueblo, y a su vez 
de la sociedad misma.
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FUENTES CONSULTADAS

ENTREVISTAS

Con Licenciada Leticia Tavitas, Investi-
gador del INIFAP, para recopilar datos 
científi cos del desarrollo del arroz en 
Morelos.

Con el Historiador y Cronista Guillermo 
Mañón, para recopilar datos históricos 
sobre el arroz en Morelos.

Con el Señor Enrique Peralta Lome, Di-
rector del Molino de Arroz “La Persever-
ancia” en Jojutla de Juárez, Morelos.

Con Rodolfo Hernández Enríquez Super-
visor en Turno Matutino del Molino de 
Arroz Flor India, en Emiliano Zapata, Mo-
relos.

Con Gustavo García Administrador del 
Molino de Arroz Puente de Ixtla, More-
los.

Participación en el Ciclo de Conferen-
cias Recuperando nuestro Patrimonio 
Cultural con el Tema:  La ruta de los 
molinos de arroz: Hacienda de Puente 
de Ixtla, Morelos. El día 24 de agosto del 
2011.

Participación en el Seminario de Paisajes 
Culturales del ICOMOS-Morelos México, 
en el Molino de Arroz Puente de Ixtla.
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ANEXOS

Declaración de Protección de la 
Denominación de Orígen Arroz del 
Estado de Morelos. Publicada en 
el Diario Ofi cial de la Federación 
el día 4 de octubre del 2011, en 
la 1º Sección, IMPI (Instituto Mexi-
cano de la Propiedad Industrial
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Solicitud de Denominación de Origen 
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